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    Prologo 
 
    Nunca me he sentido atraído por una mujer mentalmente. Físicamente, sí. Me encantaba la emoción de una mujer cayendo de rodillas por mí.  
 
    Pero ella era diferente. Mila Creed me hizo vulnerable. Desde el momento en que vi su piel bronceada y sus ojos verdes radiantes, supe que tenía que cumplir mi deseo de hacerla mía.  
 
    La noche que cerré un negocio con un amigo mío, Adonis Creed, la vi. Con su divino vestido azul real de seda que se ceñía perfectamente a su delgada cintura.  
 
    Me llamó la atención en el instante en que entró al restaurante. Es la hija de mi mejor amiga, y eso es lo único que hará que este juego sea más divertido.  
 
    Tenía un alma tan pura, pero en el fondo sabía que quería ser dominada. Y estaba claro para mí que ella quería aceptarlo. Ella quería ser corrompida.  
 
    Sus gruesos rizos negros fluían por su espalda y hombros, mientras que su cuello estaba expuesto para mí, dándome una nota mental de cómo se vería tirado en la cama.  
 
    Inmediatamente me imaginé empujando dentro de ella y chupando su cuello mientras ella gemía mi nombre de placer. Recordando dónde estaba, rápidamente cambié mi atención a otra parte antes de presentarme.  
 
    Su mano era suave y olía a coco. Su sonrisa podría iluminar una habitación llena de oscuridad. Era tan educada y un sueño con quien hablar.  
 
    A lo largo de esa noche, le robé miradas. La forma en que se comportaba la hacía aún más deseable. Quería que dijera que estaba bien que la tocara. Para explorarla. Quería que su cuerpo delgado se apaciguara con mi toque. Ella era insaciable.  
 
    Iba a hacerla mía. No importa los riesgos que tomó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    Los cálidos rayos del sol rozaron mi cuerpo mientras me acostaba en mi biquini color salvia de dos piezas junto a la piscina. El verano estaba llegando a su fin, y la realidad estaba a punto de establecerse. La idea de más tareas y seminarios me hizo sentir arcadas. 
 
    Pasé la mayor parte de mi verano de fiesta con mi mejor amiga, Odessa, y viajando con mi familia. 
 
    He visitado dos países y algunos estados en el transcurso de dos meses.  
 
    Mi hermano, Mateo, salió con su nueva novia. Nunca puede tener un solo amante a la vez, así que dejé de aprender nombres después del cuarto este verano. 
 
    Como el gemelo mayor, me gusta pensar en mí mismo como el más sabio. Mateo estaba en la escuela de negocios, dispuesto a seguir los pasos de nuestros padres. Realmente nunca pregunté si ser un CEO era el deseo de su corazón, pero tenía las manos ocupadas con las clases para convertirme en psicóloga. 
 
    Mi madre y mi padre me apoyaron, pero sabía que querían que me involucrara más en el negocio familiar. Preferiría despertarme cada mañana feliz, en lugar de temer el camino que mis padres me trazaron. 
 
    Mientras caminaba dentro de la casa, olí las famosas empanadas de mi mamá. "¡Mamá!" Grité desde la puerta con entusiasmo. 
 
    "Mi amor, ¿has hecho algo más además de broncearte todo el día?" Ella se rió entre dientes mientras colocaba la sartén dentro del horno. 
 
    "No, Lily. Nuestra hija está acostumbrada a ser una princesa y la apoyo totalmente". Mi papá se rió mientras caminaba hacia la cocina y le dio un beso en los labios a mi madre. 
 
    Sentí arcadas por el acto de amor y saqué agua de la nevera. "Papá, ¿cómo ha ido el trabajo? ¿Algún trato nuevo?"  
 
    "En realidad sí, M. Tengo un negocio que cerrar con Theo Romano esta noche a las siete. Y me gustaría que todos ustedes me acompañen". Dijo mi padre emocionado. 
 
    "¿Incluso Mateo? Es un niño dentro del cuerpo de un hombre. Solo te avergonzaría", dije jugando con la tapa de mi botella de agua. 
 
    "Sí", respondió mi padre. "Incluso Mateo. Necesita aprender más sobre el negocio antes de que pueda dejarlo hacer lo suyo, principessa".  
 
    Miré afuera para ver a Mateo pasando el mejor momento de su vida con su nueva novia. Suspiré y subí las escaleras a mi habitación.  
 
    La habitación I está a unas pocas puertas de la de Matty. La decoración es moderna, pero aún tiene un toque de elegancia. 
 
    Tengo una gran ventana que cubre las cortinas y una cama tamaño king con un edredón de seda. Mi armario está lleno de cosas que probablemente nunca usaré, y mi habitación se mantiene limpia. 
 
    Después de una ducha y una siesta de tres horas, finalmente opté por que, si no me arreglaba ahora, llegaría extremadamente tarde. 
 
    Fui a mi armario para elegir un atuendo, pero no encontré nada, así que decidí llamar a Odessa para pedir su opinión. 
 
    Ella y yo nos conocimos en la escuela secundaria y hemos estado pegados por la cadera desde entonces. A ella ya su novio, Jasper, les gusta mucho ir de fiesta y, a veces, me uno a ellos. 
 
    Dos timbres más tarde, contestó.  
 
    "Oye, M. ¿Qué pasa?"  
 
    "Necesito ayuda para encontrar un atuendo. ¿Ayúdame?"  
 
    "¿Cuál es la ocasión?"  
 
    "Cenar con mi papá”, suspiré, "está cerrando un trato de negocios". 
 
    "Está bien, elige algo elegante pero sexy. ¿Dónde está el vestido negro que compraste hace unas semanas cuando estuvimos en Florida?"  
 
    "Lo devolví. Tenía un puto agujero". 
 
    "Mierda. Muéstrame tu armario". 
 
    Cogí el teléfono y le mostré todas las prendas que tenía. 
 
    "Espera, el azul rey justo ahí". 
 
    Lo agarré por la percha y lo puse en mi cuerpo. 
 
    "Sí. Me encanta. Ponte ese". 
 
    "Gracias por tu ayuda, nena. Te amo". 
 
    "Te amo más." Fue todo lo que dijo antes de colgar. 
 
    Terminé mi maquillaje y una hora más tarde. Opté por un look más natural porque el maquillaje no es mi fuerte. Volví a mi habitación y me puse el vestido con un par de tacones. 
 
    Me miré en mi espejo de cuerpo completo y sonreí. El vestido azul real de seda me quedó hermoso. 
 
    Llegué tarde, como de costumbre, debido a mi notable habilidad para vestirme tres horas antes que los demás y aun así llegar tarde. Mis padres y yo siempre viajábamos en vehículos separados debido al gusto musical "new age" de Mateo y yo, como decía mi padre. 
 
    Mateo salió de mi auto y caminó hacia mi lado. Abrió la puerta para mí y tomó mi mano mientras le daba las llaves al hombre que trabajaba con el valet. Le sonreí y entré al restaurante.  
 
    Mateo y yo somos muy unidos, y él puede ser un caballero cuando quiere serlo. 
 
    Miré a mi alrededor en busca de mis padres, y una vez que los vi, sonreí con los labios apretados y señalé hacia el baño. Mi hermano caminó hacia la mesa de mi padre mientras yo me dirigía a refrescarme. Revisé mis mensajes por un breve momento y vi el mensaje de mi mejor amiga, Odessa. 
 
    Odessa: ¿Qué pasa si este chico Theo Romano está caliente? Su nombre incluso suena sexy. 
 
    Yo: lo dudo. Todos los amigos de mi padre son viejos o aburridos.  
 
    Odessa: Nunca se sabe, M  
 
    Me reí entre dientes y guardé mi teléfono en mi bolso y salí del baño. 
 
    "Ahí está", dijo mi padre mientras sonreía con orgullo, "siéntate, siéntate". 
 
    Cuando miré a Theo, podría haber jurado que el mundo se detuvo por un segundo. Mi corazón se aceleró y mi estómago se sintió inquieto. Sus ojos eran de un hermoso color café, y su cabello estaba desordenado a propósito. La barba incipiente rodeaba la parte inferior de su rostro y se trazaba a lo largo de la línea de la mandíbula. 
 
    Rápidamente salí de mi trance y estreché su mano con una sonrisa. "¿Cómo está usted, Sr. Romano?"  
 
    "Por favor, tesoro, llámame Theo". Respondió con una sonrisa y un beso en mi mano. 
 
    Mi corazón comenzó a acelerarse cuando me senté frente a él. ¿Por qué me sentía así por un hombre que acababa de conocer? Mucho menos el tipo con el que mi padre estaba a punto de hacer otro trato comercial. 
 
   
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    La mañana después de la cena, fui el primero en despertar. 
 
    Bajé las escaleras a la cocina para prepararme un batido. Instantáneamente recordé los eventos de anoche mientras vertía los ingredientes dentro de la licuadora, y una sonrisa apareció en mi rostro. 
 
    La forma en que hablaba era apasionante. Las palabras fluyeron de su lengua tan fácilmente con su acento italiano. Y me llamó "tesoro". Tal vez estoy leyendo demasiado después de solo una pequeña interacción, pero sentí una chispa cuando lo toqué. Sé que él también lo sintió. 
 
    Momentos después de hacer mi batido, escuché la voz de mi padre en su oficina. "Sí, Theo. Los papeles se están archivando mientras hablamos". Mi rostro se iluminó al escuchar su nombre. Inmediatamente caminé de regreso a mi habitación para vestirme para el brunch con Dess. 
 
    En la ducha, no pude evitar pensar en él Podría tener a cualquier hombre que quisiera, pero lo quiero a él. 
 
    Empecé a pasar mis dedos por mi cabello, imaginando que era Theo. Sus gruesos dedos en mi cuello, apretando y usando la cantidad correcta de presión para hacer que mi núcleo goteara con su toque. 
 
    Mis manos se deslizaron por mi torso y sobre mi raja. Jugué con mi clítoris mientras gemía su nombre. "Sí. Oh, mierda. Theo, sí". 
 
    Empecé a entrar yo mismo antes de escuchar un golpe en la puerta del baño. "Mila, nuestro invitado necesita usar el baño", dijo mi madre mientras tocaba. Rápidamente salí y contuve el aliento mientras tomaba una toalla y la envolvía alrededor de mi cuerpo. 
 
    Cuando abrí la puerta, lo vi. Con una camiseta negra que se ceñía perfectamente a sus músculos y unos vaqueros que le quedaban perfectos. 
 
    Intenté pasar junto a él, pero me agarró suavemente. "Me encanta el sonido de mi nombre en tus labios, dolcezza". Susurró mientras entraba al baño y cerraba la puerta.  
 
    Mi corazón se aceleró y mi rostro se inundó de inquietud. Él me había escuchado. No pude descifrar si pensé que era caliente o vergonzoso. Corrí dentro de mi habitación y cerré la puerta. Llegaba tarde a mi brunch con Dess. 
 
    Caminé hacia mi armario para elegir un atuendo apropiado para el brunch. Decidí elegir algo más 'allá afuera'. 
 
    Miré mi traje muy verde en el espejo y sonreí. 
 
    "Entonces, ¿qué haremos esta noche antes de que las clases comiencen de nuevo?" dijo Odessa, mordiendo su tostada francesa. 
 
    "Ni idea. ¿No deberíamos estar preparándonos para la escuela esta noche?" Le respondí, sorbiendo mi mimosa.  
 
    "Diablos, no. Estamos en nuestros veintes. Solo vivimos una vez y toda esa mierda. Hay un nuevo club abriendo esta noche. Ven con Jasper y conmigo. Será divertido, te lo prometo". 
 
    "Sabes que los clubes no son lo mío. Además, prefiero no quedarme sentada toda la noche mirándote a ti y a tu novio besándose". Me reí. 
 
    "Bueno, si tuvieras un novio propio, no te preocuparías por Jasper y por mí". 
 
    ¿Novio? ¿Cómo le digo a mi mejor amiga que me gustan mis hombres mayores? 
 
    "Lo pensare." Le respondí, mientras miraba mi teléfono. 
 
    mateo: ¿dónde estás?  
 
    Yo: Brunch con Dess. ¿Qué pasa?  
 
    Mateo: Estoy a punto de irme a San Diego con un par de amigos. Si mamá y papá preguntan, estoy en la biblioteca estudiando con mi teléfono apagado  
 
    Yo: ¿Eres un hombre adulto y todavía tengo que mentir por ti? Jajaja  
 
    Mateo: Ya sabes cómo es papá. se supone que debo estar trabajando esta noche  
 
    Yo: Lo que sea. B seguro. Te amo.  
 
    mateo: te amo  
 
    Odessa y yo entramos a Saks para comprar ropa para más tarde. Sí, logró convencerme de salir con ella y Jasper esta noche. 
 
    Cuando entré, un pequeño vestido negro me llamó la atención. "Eso se vería increíble en ti, M." Miré a Odessa y le sonreí mientras tomaba el vestido de la pared y caminaba hacia el mostrador de pago. 
 
    Dess fue a la tienda al lado de Saks y recogió un conjunto dorado de dos piezas. Me encanta cómo ella siempre quiere ser el centro de atención.  
 
    Compramos un poco más y nos alistamos en mi casa. Alisé mis rizos oscuros mientras Odessa se ponía el brillo de labios. "Jasper se reunirá con nosotros aquí. Está en camino", dijo sonriendo. 
 
    Asentí con la cabeza mientras pensaba en cómo nunca había visto a Dess tan saltada sobre un chico. Incluso podría llegar a decir que está enamorada. Sin embargo, nunca lo admitiría. Siempre ha tenido dificultades para mantener a los chicos cerca porque su padre se fue cuando ella tenía once años y, desde entonces, nunca se permitió preocuparse demasiado por un hombre. Hasta que le presenté a Jasper.  
 
    Jasper y yo nos conocimos a través de nuestras madres, quienes hicieron un programa popular juntas en los años 90 y desde entonces siguen siendo amigas. Jasper y yo tenemos una amistad muy platónica. Nunca coqueteamos, ninguno de nosotros hizo un movimiento. Era pura amistad. Y me encantaba tener un amigo que era verdaderamente un amigo. 
 
    Los presenté a los dos en mi cena de cumpleaños el año pasado. Jasper nunca pudo hacerlos porque fue a la escuela en la Universidad de Nueva York, pero recientemente se transfirió a la UCLA. 
 
    "¡Está afuera, M!" Oí gritar a Odessa desde mi habitación. Me puse los tacones y llamé a la habitación de mis padres. "¿Mamá papá?" Dije humildemente.  
 
    "¿Sí, mi amor?" Mi madre respondió. "Saldré con Odessa y Jasper, saldré bastante tarde. Pero si me necesitas, llámame. Te amo". Les dije cerrando la puerta. 
 
    "Espera", dijo mi padre con severidad, "¿Dónde está tu hermano?"  
 
    "Oh, Mateo está estudiando. Volverá pronto". Respondí vacilante. "Está bien, princesa. Cuídate". Asentí y bajé las escaleras. Hm, tal vez tenga sexo esta noche, pensé.  
 
   
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Cuando Odessa, Jasper y yo llegamos al club, vimos las luces intermitentes y escuchamos la música a todo volumen. La fila para entrar era muy larga, pero recordé que era la noche de estreno. 
 
    Mi padre, siendo uno de los hombres más ricos del estado, nos puso en la lista. No me gustaba que la gente me conociera por mi papá, pero a veces eso era útil. 
 
    Le di nuestros nombres al portero y nos dejó entrar. Odessa dijo algo inaudible y luego la vi a ella ya Jasper caminar hacia la pista de baile. Luego busqué a alguien guapo, pero no tuve suerte. 
 
    Dirigiéndome hacia el bar a través de la multitud, vi a un tipo alto, de cabello oscuro y pecoso mirándome. Sonreí sexy y pedí una Margarita. Uno se convirtió en dos, dos se convirtieron en tres, y bueno... ya sabes cómo va eso.  
 
    "¿Qué hace una chica bonita como tú aquí sola?" Preguntó el tipo misterioso mientras se acercaba a mí, deslizando su whisky escocés sobre la mesa.  
 
    No dije nada, solo sonreí. "¿Quieres bailar?" Dijo mientras levantaba las cejas e inclinaba la cabeza hacia la pista de baile. 
 
    Bebí el resto de mi bebida. "Yes Love." Respondí. El tipo tomó mi mano mientras nos conducía al área llena de gente. 
 
    Bailamos uno encima del otro por un rato, hasta que noté a Theo. No sabía lo que estaba haciendo aquí, pero necesitaba hacer que me deseara. Haz que me ame. 
 
    "Tócame". le susurré al tipo. Él cumplió. El hombre pasó su mano por mi estómago, debajo de mi vestido y hasta mi muslo. Gemí mientras miraba en dirección a Theo, pero él no estaba mirando. 
 
    Sabía que tenía que mejorar mi juego. Así que me di la vuelta y comencé a besarme con el chico. Una mano estaba agarrando mi trasero, mientras que la otra estaba en la parte posterior de mi cabeza. Acariciando suavemente mi cabello. 
 
    Entonces deslicé ambas manos entre nosotros y comencé a jugar con la hebilla de su cinturón. "Vamos a salir de aquí, ¿eh?" Me susurró al oído. 
 
    Mientras caminábamos hacia la salida, vi a Odessa y Jasper, y les dije que me iría a casa y que no se preocuparan por mí. 
 
    Acercándome a la puerta, sentí un agarre en mi brazo. "¿A dónde crees que vas con este ragazzo, tesoro?" Me preguntó con severidad.  
 
    "Obviamente tratando de irme, y tú estás en mi camino, Theo". Respondí con descaro. 
 
    "¿Qué pensaría tu padre de este comportamiento, Mila?" Él sonrió. 
 
    Oh, la forma en que dijo mi nombre me hizo desear que me llevara en ese mismo momento. Pero no. Necesitaba jugar el juego. 
 
    Me incliné y le susurré al oído: "Amor, tengo veinte años. Mi papá no tiene nada que decir sobre con quién decido pasar mi tiempo libre". 
 
    Estaba a punto de retroceder, sintiéndome triunfante, pero Theo miró al chico al azar con el que estaba a punto de irme y dijo: "Vete a casa. Es menor de edad". Con una sonrisa. El chico rápidamente se disculpó y se alejó. 
 
    "¿Qué diablos, Theo?" Le pregunté, enojado.     
 
    "No serás tocada por nadie que no sea yo, dolcezza". Me miró a los ojos. Volví a mirarlo, sorprendida por su arrogancia. "Ahora ven, te llevaré a casa".     
 
    Tomó mi mano mientras atravesábamos la puerta. "¿Qué estabas haciendo allí de todos modos?" Pregunté con curiosidad mientras entramos en la parte trasera de su auto. 
 
    "Negocio." Respondió en breve. "Negocios, ¿eh?" Me reí. "¿En un club nocturno, tan tarde en la noche?"  
 
    Me miró y dijo en voz baja: "A algunos de mis clientes les gusta ser discretos y yo respeto eso". Me burlé y miré por la ventana.  
 
    "¿Quién era ese chico con el que estuviste esta noche, Mila?" Preguntó sombríamente.  
 
    "No sé". Respondí. "Ese es el punto de una aventura de una noche. El sexo primero, haz preguntas después. De todas las personas, pensé que tú lo sabrías, Sr. Mujer nueva todas las noches ". Continué.  
 
    "¿Me buscaste en Google, tesoro? Me siento halagado". Dijo en broma, dejando escapar con una sonrisa. "No lo estés", respondí.  
 
    Alcancé la botella de champán en el compartimiento a mi lado, pero Theo rápidamente me la quitó. "Eres un aguafiestas". murmuré.  
 
    Ya has bebido suficiente esta noche. Me respondió desinteresado.  
 
   Entonces le pregunté: "¿Por qué estás tan interesado en con quién elijo acostarme?". Hubo un silencio incómodo que me hizo moverme en mi asiento. 
 
    "Estamos aquí. No le diré a tu padre en qué te ibas a meter esta noche. Será nuestro pequeño secreto, dolcezza". Lo miré, luego desvié la mirada.  
 
    Salí del auto y dije: "Espero que nos veamos más, señor Romano. Tal vez la próxima vez con menos ropa, ¿eh?". Lo vi a punto de decir algo, pero cerré la puerta.  
 
    No tenía idea de lo que estaba conmigo. Tenía que ser el alcohol. De ninguna manera le insinué al socio comercial de mi padre que quería tener sexo con él.  
 
    Salí de la ducha, me puse una camiseta y me dirigí a mi habitación. Revisé mi celular en busca de mensajes y vi uno. 
 
    Odessa: ¿Llegaste bien a casa, M?  
 
    Yo: Sí, Dess. tu?  
 
    Odesa: Totalmente. ¿Lo pasaste bien esta noche? 
 
    Yo: tengo mucho que decirte  
 
    Odessa: ¡¡Escúpelo!!  
 
    Yo: mañana estoy cansada  
 
    A la mañana siguiente estaba súper emocionada por la razón que fuera. Entré en mi baño para cepillarme los dientes y hacer mi rutina de cuidado de la piel, aunque nada importante.  
 
    Una vez que terminé, llamé a la puerta de Mateo para verlo profundamente dormido. Me olvidé de ver cómo estaba anoche, pero me alegro de que también llegara a casa sano y salvo.  
 
    Hoy es el primer día de clases nuevamente, así que quería elegir algo acogedor, pero que siguiera siendo lindo y cómodo. Pero antes de hacer eso, quería tomar el desayuno de abajo.  
 
    Bajando las escaleras, escucho una voz familiar. "Sí, Donny. Definitivamente tenemos que cerrar ese trato. Esta noche". Me asomé por encima de la escalera para ver a Theo. Una vez más.  
 
    Le dije que quería volver a verlo con menos ropa puesta, y supongo que cumplí mis deseos. Mis rizos desordenados en un moño, mi camiseta enorme sin sostén. Dios mio. Parecía un vagabundo. 
 
     Rápidamente me recuperé y saludé a todos. "Buenos Días mamá, papá, Sr. Romano ". Sonreí.  
 
    "Hola, mi amor", respondió mi madre. "¿Dónde está tu hermano?" ella inquirió.  
 
    "Sigo durmiendo", respondí riendo. Luego agarré mi desayuno de la mesa mientras hablaba con mi padre. 
 
    "¿No tienes clases hoy, M?" preguntó mi padre. Le di un mordisco a la tostada.  
 
    "No hasta las 9 am. Son solo las 8, papá". Le dije de vuelta. 
 
    "Lo sé, Mila, pero conoces a tu madre y quiero que tengas éxito". Él disparó felizmente.  
 
    "Tu padre tiene razón, mija". intervino mi madre.  
 
    "¿Para qué estás en la escuela, Mila?" preguntó Theo con curiosidad. Maldición. Su voz hizo palpitar mi clítoris.  
 
    En serio, cálmate, Mila.  
 
    “Psicología Organizacional Industrial”. Respondí casi al instante. 
 
    "Oh, entonces vas a ser una mujer rica, ¿eh?" Me dijo, sonriendo como si estuviera coqueteando conmigo. 
 
    "Sí", me reí, "supongo que sí". Hice una pausa. "Voy a ir a prepararme para las clases. Los veré más tarde esta noche". Caminé de regreso al piso de arriba, habiendo perdido el apetito por el desayuno. 
 
    Theo lo siguió momentos después.  
 
    "Psicología Industrial, ¿eh?" Dijo humildemente. "Tal vez trabajemos juntos algún día". Él sonrió. 
 
    "Espero que no." Entré a mi habitación y él me siguió. Es una pequeña mierda persistente. 
 
    La habitación estaba en silencio mientras limpiaba mi cama.  
 
    "Ya que estás aquí..." comencé, "Puedes ayudarme a elegir un atuendo". Terminé.  
 
    "Feliz de." Él respondió de vuelta.  
 
    Me acerqué a mi armario y elegí tres conjuntos.  
 
    "¿Cuál?" Le pregunté. Sosteniendo cada atuendo contra mi cuerpo.  
 
    "Mmm, te verías muy bien con todos ellos, pero personalmente, me gustaría verte desnuda".  
 
    Me reí. "Debería irse. Mis padres se preguntarán dónde está, Sr. Romano".  
 
    Se paró sobre mí y dijo: "Hasta la próxima, dolcezza". Y salió de mi dormitorio.  
 
    Rápidamente corrí a mi baño para humectar mi cabello y ponerme en marcha. Agarré mi bolso, la botella de agua y las llaves del auto, bajé corriendo las escaleras y salí por la puerta.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Cuando llegué al campus de la UCLA, inmediatamente me saludaron rostros familiares. 
 
    Cuando salí de mi auto, agarré mi computadora portátil y mi bolso y comencé a caminar fuera del estacionamiento. 
 
    El sol era brillante y cálido, rodeado de nubes. Los estudiantes conversaban con sus amigos y los profesores caminaban dentro del edificio. 
 
    Hoy empiezo mi clase de Psicología 186D. Escuché que el Sr. Takhon puede ser duro con sus alumnos, pero necesitaba un desafío este semestre. 
 
    Otros profesores que he tenido eran horribles a la hora de apelar a los cerebros de los estudiantes o nunca se presentaban a clases. 
 
    Me dirigí al interior del salón principal y allí vi a Elijah coqueteando con una chica. Hicimos contacto visual por un segundo, pero rápidamente desvié la mirada. No había pensado en él desde el comienzo del verano, y lo había superado por completo, pero ver su rostro me trajo recuerdos desagradables.  
 
    Me engañó la noche de mi cumpleaños, y no tuvo las pelotas para decírmelo él mismo. Tuve que averiguarlo a través de un video de él con una mujer saliendo de un baño en la cuenta de chismes de la escuela a la mañana siguiente.  
 
    Iba a aceptarlo como un idiota si Odessa no me hubiera hecho entrar en razón. Antes de Elijah, era genuinamente feliz y libre de preocupaciones, aparte del estrés de los exámenes finales. De alguna manera me arruinó, pero descubrí que en otras me hizo más fuerte. Siempre me he enamorado de cualquier chico que me miró dos veces, pero después de Elijah, me volví cauteloso. 
 
    Sala 134, 135 136.  
 
    Finalmente había encontrado la clase del Sr. Takhon, pero la puerta estaba cerrada. Cuando miré adentro a través del vidrio, no vi a nadie. ¿Supongo que aún no estaba?  
 
    Me quedé junto a la puerta durante unos 3 minutos, revisando las historias de Insta, hasta que llegó. 
 
    El Sr. Takhon vestía una camisa negra con botones, junto con jeans negros y zapatos de vestir oscuros. Su cabello era negro azabache y largo, recogido en un moño. Su rostro era fascinante. Una mandíbula cincelada, cejas gruesas, piel clara y ojos marrones. 
 
    ¿Por qué ninguno de sus antiguos alumnos mencionó que estaba caliente?  
 
    "¿Está aquí para mi clase de las 9 am, señorita?" Su voz era profunda y áspera. Juro que casi gemí en el acto. 
 
    "Sí, señor. Lo soy". Respondí sin rodeos. Por favor, no me digas que me equivoqué de hora. 
 
    "Mis disculpas, llegué un poco tarde esta mañana. Pase". Dijo moviéndose a un lado, abriendo la puerta un poco más. "¿Cuál es tu nombre?" Preguntó, caminando hacia su escritorio. 
 
    "Mila Creed", respondí, todavía en el mismo lugar afuera de la puerta. 
 
    "Bueno, señorita Creed, entre y encuentre un asiento". 
 
    Obedecí y me senté en la segunda fila. Otros estudiantes caminaban dentro de la habitación, charlando y riendo. Pasaron unos minutos antes de que comenzara a escribir su nombre en la pizarra.  
 
    'Señor. Takhon'  
 
    'Psiquiatría 186D'  
 
    "Bienvenido a Psych 186D. Mi nombre es Sr. Takhon. Hoy serán unas horas bastante sencillas. Una introducción, por así decirlo", continuó, y mi teléfono vibró. Lo saqué y leí la notificación en mi pantalla. 
 
    Odessa: La peor clase de mi vida. ¿Almuerzo hoy a la 1?  
 
    Yo: Duh. Mi profesor de psicología está caliente. 
 
    Odessa: ¿Vas a intentarlo?  
 
    "Señorita Creed, ¿la estoy interrumpiendo?" Su voz resonó por la habitación, mientras los estudiantes me miraban. 
 
    "No, señor. Lo siento". Respondí en un tono avergonzado, poniendo mi teléfono en mi bolso. ¿Qué clase de profesor te llama la atención delante de todos? Pensé que habían dejado esa mierda en la escuela secundaria. 
 
    El resto de la clase fue fácil. El Sr. Takhon repasó lo que aprenderíamos este semestre y repartió el plan de estudios. Tomé notas para estar preparado para la próxima clase del miércoles. 
 
    La clase se despidió a las 11 am. 
 
    Agarré mi bolso y mi computadora portátil mientras me levantaba y bajaba los pocos escalones. Estaba casi fuera de la puerta cuando escuché esa misma voz. "¿Señorita Creed? ¿Podría verme un momento?" Me congelé, luego caminé hacia su escritorio. 
 
    "No aprecié compartir tu atención hoy". Dijo, mirándome a los ojos. Estupendo. Primer día de clases y ya me están regañando. 
 
    "Lo siento, emergencia familiar". Mentí. 
 
    "¿Estabas sonriendo por una emergencia familiar?" Respondió, poco convencido. 
 
    Arreglé mi boca para decir algo, pero él dijo algo primero. 
 
    "No dejes que vuelva a suceder, Mila". Él empezó. "Estás despedido. Nos vemos el miércoles". Se dio la vuelta y se sentó detrás de su escritorio, sin prestarme atención. 
 
    Salí con la cara enrojecida de vergüenza. La forma en que dijo mi nombre fue casi tan excitante como la de Theo. 
 
    "¿Así que te llamó delante de todos?" preguntó Odessa, riendo y tomando un sorbo de su bebida rosa. 
 
    "Sí, me pusieron en el lugar. Mucha gente estaba en sus teléfonos, ¿pero él solo me vio? Vamos". respondí molesto. 
 
    "Oh, déjalo ir, nena". Dijo Odessa, mirando su teléfono. 
 
    Odessa y yo seguimos hablando de nuestras clases, luego preguntó por Theo.  
 
    "No has dicho mucho sobre el socio comercial de tu padre, y te negaste a decirme si estaba bueno. Así que dilo". Dijo con entusiasmo. 
 
    "Bien bien." Yo empecé. "Sí, es jodidamente sexy. Como un chico de veintiséis años, traje y corbata, acento sexy". 
 
    Dess chilló.  
 
    "Oh, Dios mío, joder. Detente ahora mismo". Ella respondio. "Sé que eso no es todo. Sigue adelante". 
 
    Y lo hice. Le conté todo, desde que Theo me escuchó en la ducha hasta que insinuó que quería follarme. Dess estaba enojada porque no le dije esto en el momento en que todo sucedió, pero entendió que todavía estaba tratando de procesarlo todo.  
 
    Las clases terminaron por el día, así que me dirigí a casa. Me detuve a cenar porque mis padres estaban fuera.  
 
    Cuando llegué a mi casa, eran las 5:00 p. m. y vi que mis padres acababan de regresar, así que entré con ellos. 
 
    "Entonces, ¿cómo estuvieron tus clases hoy, mi amor?" me preguntó mi madre.  
 
    "Bastante bueno." Respondí brevemente mientras subía las escaleras a mi habitación. Me quité los zapatos y me desnudé. Necesitaba relajarme de mi día tan humillante. 
 
    Dejé correr el agua de mi baño y agregué mis velas perfumadas de coco alrededor de mi bañera. 
 
    Agarré una bata y bajé las escaleras para tomar una copa de vino y una botella de Chardonnay. "Espero que no extrañes mucho esta botella, mamá", murmuré, subiendo las escaleras hacia mi baño. 
 
    Encendí una lista de reproducción, me até el cabello y entré en el baño tibio y burbujeante. Mi bañera estaba sola, lejos de mi ducha. Es de mármol con un grifo plateado y tiene luces que cambian de color dentro y alrededor del fondo. Cerré los ojos y me imaginé relajada. 
 
    Después de aproximadamente una hora de cantar canciones y beber una botella entera de vino, salté, tomé mi toalla y me envolví con ella.  
 
    Cuando entré a mi habitación, miré alrededor y vi lo sucio que estaba, así que limpié un poco. Tirar mi ropa sucia dentro de mi cesto, doblar mi ropa limpia y poner mis zapatos cuidadosamente en mi armario. Veinte minutos de eso, luego elegí ropa de mi tocador. 
 
    Elegí mi conjunto de pijama de encaje gris a juego. La parte superior tiene un borde de encaje alrededor del área del pecho y los pantalones cortos tienen encaje alrededor de la parte inferior. Todavía era bastante temprano, así que agarré mi copia de It Ends with Us de Colleen Hoover y salté a mi cama. Lo he leído probablemente cien veces, pero nunca pasa de moda.  
 
    Después de leer 175 páginas, mi estómago comenzó a gruñir, así que fui a mi cocina a buscar un refrigerio.  
 
    Cogí un batido Naked del frigorífico y una bolsa de palomitas de maíz de la despensa, me senté en el sofá y encendí Gossip Girl. Otra cosa que podría ver para siempre. Ahora eran las 9 p. m., así que cambié a los tutoriales de maquillaje de YouTube y me quedé dormido lentamente.  
 
    Mi papá me despertó y me dijo que eran las 12:00 p. m. y que debía ir a mi cama y dormir bien por la noche. 
 
   
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Me di la vuelta y miré mi reloj digital en mi mesita de noche. Decía las 5:15 am. Apenas recuerdo cómo me metí en mi cama.  
 
    Me desperté de un humor horrible. Y mi cabello espeso y rizado no estaba cooperando, así que me rendí y decidí peinarlo hacia atrás en un moño bajo, dejando algunos rizos afuera. 
 
    Me cepillé los dientes e hice mi rutina de cuidado de la piel. No estaba dispuesto a sentarme y hacer una cara completa, así que decidí hacerlo sin máscara. 
 
    Hoy quería vestirme cómoda, así que me acerqué a mi armario y agarré mi sudadera con capucha blanca favorita. Me lo puse y luego me dirigí perezosamente a mi tocador y encontré un par de sudaderas negras y me los puse también. 
 
    Mi primera clase empieza a las 6 am. Pensé que elegir esta clase me haría más productivo, pero no. Es mi primer día asistiendo y estoy malhumorado y cansado. 
 
    Agarré un licuado de piña colada Naked y un plátano, y salí caminando hacia mi auto. Entré y puse mi termostato en frío mientras salía de la entrada. 
 
    Acabo de notar que no he visto mucho a Mateo últimamente, debe estar bastante ocupado con las tareas comerciales que papá le asignó.  
 
    Después de aproximadamente 35 minutos de manejo, llegué al campus justo a tiempo para esta clase temprana y entré al edificio.  
 
    Se me pidió que tomara una clase de negocios este semestre para obtener créditos, pero no me importó porque contribuyó a mi conocimiento de la profesión.  
 
    Miré mi reloj y leí la hora 6:07. 
 
    Evidentemente, la clase había comenzado a tiempo, lo cual era bastante raro. 
 
    Cuando abrí la puerta, hizo un gran chirrido. El primer día y me estoy haciendo notar mientras parezco un vagabundo. Halagador.  
 
    Mientras entraba en silencio, hice contacto visual con el Sr. Miller, que estaba de pie junto a Theo. 
 
    Teo?     
 
    ¿Qué mierda está haciendo aquí? En mi clase de la universidad a las 6 am.  
 
    Theo miró en mi dirección y sonrió. Entonces puse los ojos en blanco y me senté en el primer asiento vacío que vi, al lado de una linda chica con cabello rubio corto y ojos azules.  
 
    Después de unos momentos de silencio, decidí acercarme y preguntar: "Hola, ¿sabes qué está haciendo aquí el tipo que está al lado del Sr. Miller?".  
 
    "Está aquí para dar una conferencia sobre cómo iniciar su propio negocio y los tipos de trabajadores con los que se ha encontrado". Ella respondió, devolviéndome la sonrisa. 
 
    "Soy Mila, por cierto." Dije, extendiendo mi mano hacia ella. 
 
    "Camille". 
 
    "Hola, clase. Soy su instructor este semestre, Sr. Miller. Hoy, el Sr. Romano está aquí para compartir su conocimiento de ser un director ejecutivo de muchas franquicias multimillonarias. Sé que les contaré esto en su primer día, pero quiero que empiecen con fuerza". Sonrió y miró a Theo.  
 
    "También entiendo que tengo algunos estudiantes aquí que no son especialistas en negocios, pero que todavía están tomando mi curso. Podría ayudarlos a comprender mejor el medio ambiente". 
 
    Cuando el Sr. Miller dijo eso, Theo me miró y sonrió una vez más. ¿Por qué diablos sigue sonriéndome como un asqueroso?  
 
    Después de la conferencia y la lectura del programa de estudios, eran las 10 am y no tenía otra clase hasta las 12, así que había planeado regresar a casa y tomar una siesta por un rato. 
 
    "Oye, ¿qué te pareció la conferencia del Sr. Hottie?" Camille me preguntó, riéndose. Escuchar a alguien más llamar a Theo sexy me agitó, pero sé que Camille no pretendía hacer daño.  
 
    "¿La conferencia del Sr. Romano?" Dije caminando hacia la puerta. "No sé, no estoy especializado en negocios. Estoy aquí por psicología. Esta clase es para obtener créditos". Yo continué. 
 
    "Oh, genial. Me especializo en negocios". Camille dijo, metiendo la mano en su bolsillo. Intercambiamos números antes de que escuchara a Theo decir mi nombre. 
 
    "Mila, ¿puedes venir aquí un minuto?" Asentí a Camille y le dije que le enviaría un mensaje de texto.  
 
    Di un paso hacia Theo y puse mi teléfono dentro de mi bolso. "¿Sí, señor Romano?" Sonreí molesto.  
 
    "Te ves hermosa hoy, tesoro," se lamió los labios, mirándome de arriba abajo. Traté de ocultar mi sonrisa, pero fracasé miserablemente. 
 
    "Gracias, Sr. Romano. ¿Algo más?"  
 
    "Sí. Tu número de teléfono". Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó su teléfono. 
 
    "¿Estás seguro de que esto es apropiado? Eres el socio comercial de mi padre". Dije, escribiendo mi número de celular. 
 
    "Te veré pronto, Mila". Él sonrió y se deslizó a mi lado y salió por la puerta. 
 
    ¿Me va a llamar?  
 
    No es que esté desesperado ni nada por el estilo, pero no he tenido sexo desde Elijah y estoy seriamente frustrado sexualmente. Elías era mediocre. Solo me hizo correrme una vez, que no sé si eso cuenta porque me estaba tocando mientras él estaba en la otra línea. 
 
    Salí de mi trance y me dirigí a mi auto. 
 
    "¿Mila?" Escuché una voz familiar. Me di la vuelta y lo vi. 
 
    Elías. 
 
    "¿Hola?" Respondí inseguro. Elijah caminó hacia mí y se quedó allí, sin decir nada.  
 
    "Mira, solo quería decirte que lo siento por tu cumpleaños. Estaba muy estresado, tenía muchas cosas en la cabeza. Realmente espero que me perdones. Voy a tener una fiesta esta noche en la playa. Te esperaba". Vendré y puedo recordarte lo mucho que nos divertíamos", me frotó el brazo con la punta de los dedos. 
 
    Me aparté de su toque y lo miré. "No hay necesidad de disculparse. Ya lo superé". Dije, apartándome de él. 
 
    "¡Piensa en la fiesta!" Me gritó. 
 
    Llegué a mi auto y le envié un mensaje de texto a Odessa. 
 
    Yo: Elijah se disculpó un poco conmigo hace un momento y me acaba de invitar a su fiesta en la playa.  
 
    Esperé un momento por una respuesta. 
 
    Odessa: A la mierda con él, y no literalmente. yo sé cómo eres  
 
    Odessa: Pero tal vez deberías ir a su fiesta, mostrarle lo que se está perdiendo. incluso iré contigo  
 
     Yo: No es mala idea, D  
 
    Odessa: Jasper y yo te encontraremos allí.  
 
    Asentí y respiré hondo. ¿Qué me voy a poner?  
 
    Las clases del día terminaron a las 4:00 p. m., el tiempo justo para vestirme, peinarme y maquillarme.  
 
    Entré a mi casa y vi a Mateo salir corriendo por la puerta principal cuando la abrí. 
 
    "¿Por qué tienes prisa?" Me volteé y lo enfrenté. 
 
    "Papá me tiene asistiendo a estas reuniones y llego súper tarde. Y si llama una chica llamada Chloe, dile que me mudé a Taiwán o algo así", corrió hacia su auto. 
 
    Me reí y caminé más adentro de la casa. 
 
    Ninguno de los autos de mis padres estaba afuera, así que me abstuve de revisar su habitación.  
 
    Entré en mi baño, abrí la ducha y me miré en el espejo. ¿Quién me dejó salir de casa así?  
 
    Rápidamente me desnudé, saqué mi cabello del moño resbaladizo y entré en la ducha. 
 
    Tomé mi champú humectante de karité, me lo pasé por el cabello y luego me recliné sobre el cabezal de la ducha y dejé correr el agua mientras pensaba en cómo podría ir esta noche.  
 
    A, Elijah estaría rogando por mí y yo lo haría sentir como una mierda, o B, me pondría cara de mierda y me acostaría. Ambas opciones me parecen bastante buenas. 
 
    Después de lavarme el cuerpo y usar mi acondicionador, comencé a afeitarme por todas partes e hidratarme. 
 
    Cerré la ducha, salí de mi baño y vi a Theo. ¿Dos veces en un día?  
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Le pregunté, apretando el cordón de mi túnica alrededor de mi cintura. 
 
    "Recogiendo archivos de tu padre". 
 
    "¿No podría habértelos enviado por fax? Tú querías venir aquí". sonreí  
 
    "Deberías ponerte la ropa, Mila". Respondió con indiferencia, y caminó más por el pasillo. ¿Cómo pasa de querer verme desnuda a actuar como un adulto respetable?  
 
    Lo sacudí y me acerqué a mi armario para probarme ropa. 
 
    Debo haberme probado 15 conjuntos antes de encontrar el indicado. Me decidí por un conjunto amarillo de dos piezas con las tiras de la parte inferior de mi traje de baño sobresaliendo y unas sandalias blancas de plataforma con cuña. Me pavoneé frente a mi espejo para asegurarme de que este era el indicado. Tomé una foto y la envié a Odessa, luego volví a mi baño para peinarme. 
 
    Después de una hora de luchar, finalmente conseguí que mi cabello trabajara conmigo. 
 
    Está atado con una banda de goma y recogido en una cola de caballo alta. 
 
    Regresé a mi habitación y tomé un pequeño bolso blanco de la parte trasera de la puerta de mi armario, me miré en el espejo una vez más y luego bajé las escaleras. 
 
    Theo todavía estaba aquí hablando con mi madre y mi padre. 
 
    "¿Adónde vas, princesa?" Mi papá miró mi atuendo. 
 
    "Soy un adulto, papá, pero si debes saberlo, voy a una fiesta en la playa. No esperes despierto". Sonreí. 
 
    "Está bien, ten cuidado, ti amo". Caminé hacia la puerta, pero me detuvieron. 
 
    "Donny, ¿realmente la vas a dejar salir vestida así? " Theo intervino, luciendo desconcertado. 
 
    Oh vamos.  
 
    "Papá, he salido en menos". Puse los ojos en blanco hacia Theo.  
 
    "Tienes razón, ve a ponerte una chaqueta, Mila". Dijo mi padre, mirando hacia su computadora.  
 
    "¿Sabes qué, Donny? La llevaré a esta fiesta y me aseguraré de que esté a salvo". Theo me miró y mi padre asintió.  
 
    Mientras salíamos por la puerta y nos dirigíamos a su auto, recibí un mensaje de texto. 
 
    Jasper: Estamos juntos, M  
 
    Estaba a punto de poner mi teléfono dentro de mi bolso, pero recibí otra notificación.  
 
    Odessa: te ves sexy 
 
    Yo: Lo sé, pero Theo me está conduciendo como si fuera un niño que necesita la supervisión de sus padres.  
 
    Odessa: Oh, ¿así que finalmente podré conocerlo?  
 
    Yo: Espero que no. 
 
    Theo abrió la puerta de su auto para mí y entré. 
 
    Manejamos los primeros 5 minutos en silencio, hasta que finalmente dijo algo.  
 
    "¿Adónde te llevo?" Miró hacia el asiento del pasajero. No dije nada.  
 
    "Okey." Él respondió de vuelta. 
 
    "Santa Mónica", pues los ojos en blanco. "¿Por qué te importa cómo estoy vestido de todos modos?" Avancé poco a poco hacia él, con el codo en el reposabrazos. 
 
    "Esos niños pequeños estarán sobre ti, y no quiero que miren lo que es mío". Dijo descaradamente. 
 
    "¿Lo que es tuyo?" Me reí y miré por la ventana.  
 
    Después de unos 20 minutos, finalmente llegamos y lo veo alcanzando la manija de la puerta. "¿Qué estás haciendo?"  
 
    "Voy contigo, Mila", me miró con ojos serios y el ceño fruncido.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Caminando hacia la fiesta, comencé a ver gente bailando al ritmo de la música. 
 
    La brisa se vuelve más fresca cuanto más te acercas al agua. 
 
    "Bueno, lo hice a salvo. Puedes irte ahora". Observé a Theo. 
 
    "¿No me quieres aquí?" Inclinó el cabeza confundido. 
 
    "Lo que sea. Solo por favor, no te acerques a mí como un padre sobreprotector". Bromeé. 
 
    "Ni siquiera sabrás que estoy aquí, tesoro". 
 
    Pasan los momentos y estoy bebiendo una cerveza. "¿Ese es el Sr. Romano de ahí, M?" preguntó Odessa, volviendo su atención a Theo, que estaba parado cerca de un grupo de personas mayores, charlando, supongo. 
 
    "Sí, ese es él". Giro mi dedo alrededor del borde de mi taza y trato de ocultar mi sonrisa. 
 
    "Está caliente, si no saltas sobre sus huesos, lo haré yo". Ella susurra en mi oído y se ríe. 
 
    Jasper gira su cabeza hacia nosotros, "Cariño, escuché eso y estoy aquí". 
 
    "No te preocupes, solo tengo ojos para ti". Besa a Jasper en la mejilla y sonríe 
 
    Pensé, solo por un segundo, cómo sería si alguien me amara incondicionalmente. Sí, tuve el amor de mi familia, pero quiero a alguien que ame incluso las peores partes de mí. 
 
    Salí de mi trance y noté que Elijah miraba en mi dirección, observando mi atuendo. "Voy a nadar, muchachos". Le dije a Odessa y Jasper, mientras caminaba hacia el agua. 
 
    Quiero la atención de Elijah y Theo. 
 
    Me acerqué más al agua, bajé lentamente la banda de mi minifalda y la bajé poco a poco por mi pierna, mirando en la dirección general de Elijah y Theo. Mi falda cayó hasta mis tobillos, y suavemente salí de ella.  
 
    Luego agarré la parte inferior de mi blusa y la arrojé sobre mi cabeza, revelando mi parte superior de bikini blanca bastante pequeña. 
 
    Me quité la pinza para el cabello, dejé caer mis largos rizos negros y dejé que cayera en cascada hasta mi delgada cintura.  
 
    La brisa del viento es fuerte y fría, pero trato de mantener el equilibrio mientras sumerjo los pies en el agua. Puedo sentir los ojos y las cámaras observándome. Me encanta cómo tengo el poder de hacer que la gente se detenga y mire. 
 
    En mi visión periférica, vi a Elijah caminar hacia mí, quitándose la camisa. 
 
    Sonreí mientras mantenía mis ojos estrictamente en Theo. 
 
    En lo que parecieron segundos, el cuerpo de Elijah estaba sobre el mío. "Dios, te ves hermosa". Me acarició la mejilla con la mano y me colocó el pelo salvaje detrás de la oreja. 
 
    Y como sé que Theo está mirando, cierro mis labios con los suyos. Nuestras lenguas se entrelazan, a un ritmo lento. Siento sus manos agarrar mi trasero, y salto un poco por la acción, pero no me detengo. Su lengua es dominar, y me gusta. 
 
    Escuchar las sorprendentes voces de todos a nuestro alrededor solo me emocionó más. 
 
    Con la atención de todos aún en nosotros, entrelacé mis dedos en su cabello castaño rizado y tiré de él, alejándome del beso. "¿Te perdiste esto? ¿Te perdiste este culo mientras follabas al azar en mi cumpleaños?" susurré y acaricié suavemente su oreja con mi lengua. 
 
    Sentí su polla endurecerse contra mi coño. 
 
    "Sí, Mila. Oh, joder, sí". gimió. 
 
    "Bien. Ahora quiero que recuerdes cómo se sentían mis labios alrededor de tu pene". Dije, sintiendo su cálido aliento en mis labios. Me alejé de él, dejándolo con ganas de más. 
 
    Me giré para dejarlo, saliendo del agua. Su duro en ser visto claramente por el público. 
 
    Cuando noté a Theo, su rostro estaba lleno de rabia y su lenguaje corporal era asertivo. Maldita sea, se veía caliente. 
 
    Bajé los brazos y recogí mi ropa desechada, mientras le guiñaba un ojo a Theo. 
 
    "Podemos ir ahora." 
 
    Después de 15 minutos de conducir de regreso a mi casa, Theo finalmente rompió el silencio. "¿Qué diablos fue eso, Mila?" Gritó, con los ojos todavía en el camino. 
 
     Finalmente obtuve una reacción real de él. 
 
    Me reí y giré mi cuerpo para mirar en su dirección. "¿Le gustó lo que vio, Sr. Romano? ¿Mi lengua vagando por la boca de mi ex y sus grandes manos en mi sexy trasero?" Haciendo hincapié en la palabra grande y arreglando la parte superior de mi bikini para mostrar mis pezones erectos. 
 
    Theo me miró a los ojos y echó un vistazo a mis pechos antes de volver a centrar su atención en la carretera. 
 
    El bulto en sus pantalones comenzó a crecer, y pensé en lo correcto para poner sus manos sobre mí. 
 
    "Bueno, parece que te gusta lo que ves ahora. Así que haz algo al respecto". susurré, inclinándome hacia él. 
 
    La luz se puso roja y él me miró con ojos curiosos. Casi como si estuviera pensando en lo que debería hacerme. 
 
    Se inclinó hacia mí, lo suficientemente cerca como para que nuestras caras estuvieran a solo unos centímetros de distancia. Mi núcleo estaba rogando por algún tipo de contacto íntimo, pero él se quedó allí sentado. 
 
    "¿Qué clase de hombre sería si te diera lo que quieres después del truco que hiciste esta noche? Putas como tú no son recompensadas". Retrocedió en su asiento, justo cuando la luz se puso verde. 
 
    ¿Acaba de jugar conmigo?  
 
    Poco después, llegamos frente a mi casa. 
 
    Abrí la puerta y salí, agarrando mis pertenencias. No le dije nada. No tenía nada que decirle. Me sentí derrotado. 
 
    Y entonces caminé hasta la puerta de mi casa y adentro, vi a Mateo con otra mujer, besándose con ella. Me amordacé internamente y subí las escaleras.  
 
    Llamé a la puerta de la habitación de mis padres y la abrí.  
 
    "¿Cómo estuvo tu noche, principessa?" Mi padre me sonrió.  
 
    "Muy interesante. Voy a ducharme, papá, los veré a ambos en la mañana". 
 
    "Buenas noches, mi amor". Dijo mi madre antes de que cerrara la puerta. 
 
    Después de ducharme, me acosté sobre mi cama e imaginé un final feliz con Theo. No con ninguna de las burlas o los juegos, solo nosotros. Juntos. Contento. Sé que tomará algo de trabajo llegar allí, pero un sueño de niña. 
 
    Rápidamente me quedé dormido, con pensamientos alegres. 
 
   
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Cuando me desperté, el sol brillaba a través de las ventanas de mi dormitorio. 
 
    Di vueltas y vueltas hasta que finalmente decidí mirar mi reloj en mi mesita de noche.  
 
    7:24 a. m.  
 
    Me acosté en la cama pensando en anoche. Me besé con mi ex infiel mientras el chico que me gusta miraba. De buen tono. 
 
    Después de minutos de repensar mis decisiones, caminé hacia mi baño para prepararme para el día. Abrí la ducha, me quité el pijama y me metí. 
 
    Quería contarle a mi mamá sobre Theo. No guardamos secretos y el hecho de que yo le ocultara esto me hizo sentir que estaba comprometiendo nuestra relación madre-hija. Desde niño siempre le he contado todo a mi madre. De los chismes en la escuela a la charla de chica a chica.  
 
    Salí de la ducha, agarré mi bata y comencé a cepillarme los dientes. Después, comencé con mi cabello, lo que tomó casi una hora. 
 
    Regresé a mi habitación, encendí mi vela perfumada favorita y dejé que el aroma llenara el aire. 
 
    Echando un vistazo dentro de mi armario, vi una blusa blanca corta con manga de tronco que no ha sido tocada desde que la compré de compras con Odessa.  
 
    Quería combinarlo con sudaderas negras ajustadas, así que saqué mis apilados, luego mis Dior 1. 
 
    En mi joyero encontré una cadena Dior y un brazalete cubano. 
 
    Mirando hacia atrás a mi reloj, noté que eran las 8:27, así que tenía que irme.  
 
    Bajé corriendo las escaleras, tomé un batido y las llaves de mi auto.  
 
    Al llegar al campus a las 8:52, metí la mano en el asiento trasero de mi auto y agarré mi computadora portátil. 
 
    El edificio principal estaba vacío y silencioso, si se le caía un bolígrafo, hacía eco. 
 
    La puerta del salón de clases del Sr. Takhon estaba cerrada, pero escuché voces que venían del interior. Asomé la cabeza y lo vi conversando con Camille. 

    Mi mirada se posó en el hombre alto y apuesto que parecía estar hablando con tanta confianza y asertividad. Sus ojos se encontraron con los míos y rápidamente maniobré fuera del camino.  
 
    Pasan los minutos y la puerta se abre. 
 
    "Señorita Creed. ¿Necesita algo?" La voz baja y áspera llenó la habitación cuando entré.  
 
    "No señor." Dije, deslizándome a su lado dentro de la habitación fría. 
 
    Encontré mi asiento y esperé a que Camille se uniera a mí.  
 
    Los estudiantes estaban comenzando a caminar dentro de la clase.  
 
    "Buenos días a todos. Veo caras nuevas. Soy el Sr. Takhon. Su instructor de Psicología 186D este semestre. Estudiantes nuevos, no se perdieron mucho, pero les aconsejo que asistan a todas las clases". Tenía los hombros hacia atrás y hablaba con convicción. 
 
    Abrí mi computadora, lista para tomar notas o cualquier información importante que creo que necesitaré. La baja temperatura me dio sueño, además de que siento que no pude dormir anoche. 
 
    Un minuto mis dedos estaban tocando las teclas, y al siguiente mi cabeza estaba dentro de mi brazo, al lado de mi computadora portátil. Me quedé profundamente dormido. 
 
    "Mila". Sentí a Camille frotar mi hombro y decir mi nombre. "Se terminó la clase."  
 
    Me froté los ojos, ajustándome a la luz. "Joder. ¿Por qué no me despertaste antes?"  
 
    "Te veías bonita y tranquila. Además, lo intenté tres veces. Te enviaré las notas por correo electrónico". Camille se levantó, me sonrió y bajó los pocos escalones. 
 
    Fui el último en agarrar mis pertenencias. 
 
    "Señorita Creed, ¿puedo verla un momento?" El Sr. Takhon estaba de pie en su escritorio, sus ojos enfocados en mí. 
 
    Bajando los escalones, me acerqué a su escritorio. "¿Quería verme, señor?" 
 
    Me miró de arriba abajo. "Sí. No me gusta que los estudiantes duerman en mi clase. Si estás aburrido, transfiérete. Si estás cansado, te sugiero que duermas bien y vengas a mis clases bien descansado". Sus ojos eran oscuros. Popa. 
 
   "Mis disculpas, señor. Larga noche. No volverá a suceder", le aseguré.  
 
    "Tiene razón. No lo hará. Si este comportamiento se repite, enfrentará las consecuencias, señorita Creed". Se volvió para borrar su pizarra negra. "Estás despedido".  
 
    Mis canciones favoritas sonaban a todo volumen a través de los parlantes mientras regresaba a casa. 
 
    Cuando llegué, los autos de mi madre y mi padre estaban afuera. Era mediodía y ambos tenían trabajo. 
 
    Abriendo con curiosidad la puerta principal, llamé a mis padres. "¿Mamá papá?"   
 
    "¡En la cocina!" La voz de mi madre llenó la sala de estar. 
 
    Los besé a ambos en la mejilla. "Estás cocinando, ¿cuál es la ocasión?" Me puse un pepino cortado en la boca. 
 
    Mi papá levantó la vista de su teléfono. "Theodore. Vendrá a cenar esta noche. Traerá a su novia. Tu madre insistió en que cocinara en lugar de salir".  
 
    ¿Novia? Mi corazon se hundio. 
 
    "Oh. ¿Cuándo consiguió novia el señor Romano?" Haciendo todo lo posible por ocultar el dolor en mi voz.  
 
    Mi madre puso papas en una olla hirviendo. "Han estado juntos por un tiempo. De vez en cuando, supongo". 
 
    "Iré a la casa de Odessa antes de mi próxima clase. Los veré esta noche. ¿A qué hora se reunirán con nosotros?" Pregunté, caminando hacia la puerta principal. 
 
    "Ocho. Hasta entonces, mi amor". Mi madre me informó. Le envié una sonrisa.  
 
    ¿Qué carajo? 
 
    El viaje a la casa de Odessa fue rápido. Tenía que decirle esto en persona. 
 
    Yo: Frente a tu casa. ¿Estás aquí?  
 
    Odessa: Sí, iré a tu coche.  
 
    En lo que parecieron segundos, Odessa salió corriendo por la puerta y caminó hacia mi auto. Abrí la puerta y ella se sentó adentro. 
 
    "Entonces, ¿qué pasa, M?" Ella acarició mi brazo. 
 
    "Me quedé dormido en la clase del Sr. Takhon hoy".  
 
    Los ojos de Odessa se abrieron. "Pero no es por eso que estás frenética. ¿Qué más pasó, nena?"  
 
  "Fui a casa a tomar una siesta y mis padres dijeron que Theo invitará a su novia a cenar en mi casa esta noche". Contuve las lágrimas. Llorar parecía inútil, y no lo había hecho desde Elijah. 
 
    Al crecer, mi madre me dijo que nunca dejara que un hombre te viera en tu punto más débil. Les daría luz verde para pasar por encima de ti. Aunque, ella me dijo que llorara en privado. Sin miradas indiscretas ni oídos atentos.  
 
    "¿Novia? Ese hijo de puta insinuó en múltiples ocasiones que quería follarte". Argumentó, mirando mi expresión sombría. "Déjalo salir, M. Sé que tienen química. A veces está bien llorar". 
 
    Sollocé y arreglé mi postura, "Lo sé, pero pensé que compartíamos momentos especiales". Una lágrima escapó involuntariamente de mis ojos y cayó sobre mi rostro. "Sí, sé que es el socio de negocios de mi padre y es posible que ni siquiera haya ido a ninguna parte, pero ahora, ¿cómo podría ser seguro si no lo tuviera todo para mí? ¿Estoy leyendo demasiado? ¿Es solo mi sentimiento? ¿esto?"  
 
    Odessa me acarició el pelo y se inclinó hacia mí.  
 
    "Nada es seguro, Mila. Si realmente te sientes atraída por él, debes hacérselo saber. Ya sea que tú o él actúen en consecuencia, es decisión de todos. Ambos son dos adultos que consienten y tienen el control".  
 
    "Estás bien." Estuve de acuerdo con ella, limpiando el rastro de mi lágrima de mi cara y en mi manga.  
 
    "Tal vez deberías vestirte bien esta noche. Muéstrale lo que se está perdiendo".  
 
    Tal vez deberia.  
 
       
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Querer lo que no puedes tener solo hará que lo quieras más.  
 
    Invitar a mi ex infiel a cenar puede no haber sido una de mis ideas más brillantes, pero sé que la imagen de mi lengua en la garganta de Elijah está incrustada en el cerebro de Theo.  
 
    Después de clases, corrí a casa para elegir un atuendo. El tráfico era lento y para pasar el tiempo, tomé notas mentales de lo que le diría a Theo.  
 
    Al acercarme al camino de entrada, saqué mi teléfono de mi bolso y comencé a buscar en Google a esta mujer. Sí, la vería esta noche, pero tengo que saber en qué me estoy metiendo. No puedo ser tomado por sorpresa una vez más y dejar que Theo tome la delantera. 
 
    " Teodoro Romano y novia"  
 
    Hice clic en el primer artículo que encontré. 
 
    El titular decía: "El director ejecutivo de negocios Theodore Romano y la modelo Ingrid Salinger en el estreno de la película". 
 
    Modelo.  
 
    Por supuesto, Theo eligió a la chica más bonita de la habitación. Su cabello en la foto era de un fascinante rubio claro, y sus ojos son redondos y verdes. Como el mío, pero más ligero. El vestido marrón que usaba mostraba sus piernas delgadas y suaves y se ajustaba alrededor de su cintura, mientras levantaba sus senos.  
 
    La mano de Theo estaba envuelta alrededor de su delgada cintura y una sonrisa estaba en sus rostros. 
 
    Diez minutos de hacer clic en cada artículo que incluía su nombre se habrían convertido en más tiempo si mi madre no me hubiera recordado que me preparara. 
 
    Entré a la casa y me recibió un fuerte aroma a especias. 
 
    Besando a mi madre y a mi padre en la mejilla, comencé a caminar dentro de mi baño y abrí la ducha.  
 
    Enjabonar mi cuerpo era mi parte favorita de la ducha. El agua rebotando en tu piel y el olor de tu gel de baño. 
 
    No me he alisado el pelo desde la secundaria. Me hice una promesa después de ir a un baile de la escuela y mi cabello se encrespó en el momento en que salí y me avergoncé por completo, pero como soy mayor y tengo un poco más de experiencia después de alisar el cabello de Odessa'a en múltiples ocasiones, Quiero intentarlo una vez más.  
 
    El maquillaje no es mi fuerte, pero me encanta lo hermosa que me veo y me siento mientras lo uso.  
 
    Mi rutina de cuidado de la piel siempre fue la misma. Empecé a aplicar base, corrector, contorno, sombra de ojos y pestañas antes de hacer una combinación de labios neutral.  
 
    El vestido que elegí es verde claro con destellos por todas partes y se ajustaba perfectamente a mi cuerpo. Mis tacones son blancos con una correa alrededor de los tobillos. 
 
    No había forma de que Theo no me mirara dos veces.  
 
    Mi cabello tomó más tiempo ya que es muy largo y grueso. 
 
    Tomando mi teléfono, le envié un mensaje de texto a Elijah para asegurarme de que estaba en camino, pero respondió y dijo que había estado hablando con mis padres durante unos quince minutos. 
 
    No le dije a mi mamá que Elijah me engañó. Estaba demasiado avergonzado. Le mentí y le dije que la escuela era demasiado para los dos y que ambos tomamos caminos separados. 
 
    Entré en mi habitación y salí con un reloj blanco y el collar de diamantes que mi padre me había regalado por mi decimoctavo cumpleaños.  
 
    Absteniéndose de decirle a mi mejor amiga que básicamente tengo una cita con Elijah, le envié un mensaje de texto con una foto de mi atuendo y ella respondió con ojos de corazón y palabras de afirmación.  
 
    Mi madre, mi padre y Elijah estaban sentados a la mesa del comedor cuando vine a sentarme.  
 
    "Te ves hermosa, mi amor". Mi mamá sonrió.  
 
    "Sí, principessa, lo haces". añadió mi papá.  
 
    "Estábamos discutiendo los estudios de Elijah. Theodore y su invitado llegarán pronto".  
 
    Su invitado.  
 
    Elijah me susurró: "Te ves hermosa, Mila". Puso su mano en mi muslo. Me contuve para no sonrojarme y moví la pierna con disgusto, recordando lo más terrible que me había hecho. 
 
     Mi flashback fue rápidamente interrumpido por un golpe en la puerta.  
 
    Ellos estan aqui. 
 
    Mi madre y mi padre se levantaron rápidamente de sus asientos para dar la bienvenida a nuestros invitados mientras yo me preguntaba qué tan mal o qué tan bien podría ir esta noche.  
 
    "Mila", Theo besó mi mejilla y estrechó la mano de Elijah, no sin antes darle una mirada de muerte. "Esta es mi novia, Ingrid".  
 
    Con un vestido morado oscuro que no era ni demasiado ajustado ni demasiado holgado, pero que llegaba justo por encima de la rodilla, y una fina cadena de oro con el pelo recogido en una cola de caballo, abrazó a mi madre ya mi padre. "Es un placer conocerlos a ambos, y señora Creed, me encantó su última película".  
 
    Que besazo. 
 
    El primer plato de la cena fue rápido. Theo apenas me había reconocido, pero Elijah trató de entablar conversación conmigo. 
 
    Solo lo invité para obtener otra reacción de Theo. 
 
    La rubia me miró, "Entonces, Mila, ¿verdad?"  
 
    "Mhm". Sonreí con la mejor sonrisa falsa que pude.  
 
    "Tienes diecinueve, ¿verdad? Te he visto en muchas ocasiones de gala. Eres tan bonita. ¿Has considerado modelar?"  
 
    Me reí. "Veinte, en realidad. Veintiuno pronto. Estoy en la escuela de psicología. Ah, y sí, he asistido a muchos eventos. Sin embargo, nunca te he visto". Incliné la cabeza confundida, como lo hizo Theo.  
 
    Ella lo sacudió.  
 
    "¿Así que este es tu novio?" Volvió su atención a Elijah.  
 
    Mi madre intervino, captando la ira oculta que se mostraba en mi rostro. "Sí, este es su novio Elijah. Van juntos a la universidad".  
 
    "Sí. Soy el hombre más afortunado del mundo". Elijah me miró a los ojos, mientras Theo se burlaba.  
 
    Theo era el único en la mesa que sabía la verdad, además de Elijah y yo. 
 
    El silencio cayó sobre nosotros, pero el personal lo rompió rápidamente para traer el segundo plato esta noche. 
 
    Mi padre contaba historias graciosas, pero vergonzosas, de Theo, y no pude evitar reírme. 
 
    La forma en que la mano de Ingrid rozó su brazo cuando se reía me dio celos. No tenía derecho a serlo. Ingrid es su novia con quien se acuesta.  
 
    Me excusé de la mesa y Elijah me siguió.  
 
    "¿Qué pasa, M?" Me agarró del brazo y su preocupación parecía sincera.  
 
    Mi expresión claramente cambió de tristeza a irritación. "Oh, por favor. No pretendas ser el novio cariñoso y cariñoso".  
 
    "Mila, ya me he disculpado. Me siento horrible por lo que te hice y apenas he podido dormir. Por favor". Me agarró la mano. "Te amo. Siempre te amaré. Verte lastimado me hizo sentir aún peor conmigo mismo. Esa chica fue un error. Nunca podría estar a la altura de la forma en que me haces sentir". Su otra mano acarició mi rostro y sus labios encontraron los míos.  
 
    No creí ni una palabra de lo que dijo, pero en ese momento, devolverle el beso se sintió bien.  
 
    El beso fue apasionado.  
 
    Su lengua exploró mi boca, no demasiado lento ni demasiado rápido. Nuestras lenguas lucharon por el dominio y, al final, él ganó cuando me empujó dentro del baño.  
 
    Se detuvo abruptamente. "¿Quieres esto?"  
 
    Agarré su rostro con avidez y lo besé una vez más. "Sí. Por favor, dámelo".  
 
    Empezó a desabrocharse la camisa, pero le dije que se la dejara puesta.  
 
    Tomé y apreté suavemente su entrepierna para sentir su pene duro. 
 
    Un gemido escapó de su boca.  
 
    Me apoyó en el mostrador del baño y me subió el vestido.  
 
    Abriendo mis piernas, se interpuso entre mí y plantó otro beso en mis labios. Este era descuidado, pero firme.  
 
    Puso su cabeza entre mis piernas y comenzó a lamer. Deslizando un dedo en mí ya listo coño, chupó mi clítoris. Tuve que poner mi mano sobre mi boca para silenciar mis gritos.  
 
    Después de muchos movimientos, deslizó otro dedo y me hizo jadear.  
 
    Elijah nunca ha sido capaz de hacerme sentir tan bien.  
 
    Sus dedos entraban y salían, mientras su pulgar rodeaba mi clítoris, se acercó y me susurró al oído: "¿Te gusta eso, bebé?" Apenas podía hablar, así que gemí en acuerdo.  
 
    "Oh, joder, me voy a correr, Eli". Sus dedos fueron más rápidos en mí, mientras que la atención de su pulgar permaneció en mi clítoris.  
 
     "Mírame." Mis ojos se encontraron con los suyos. 
 
    Antes de darme cuenta, mi orgasmo me atravesó y mi cuerpo entró en estado de shock.  
 
    Jadeando y tratando de recuperar el aliento, Elijah deslizó sus dedos fuera de mí y los colocó en su boca. 
 
    Sonreí con satisfacción y encontré sus labios con un beso. "Deberíamos volver".  
 
    Saltando del mostrador, Elijah salió primero mientras arreglaba mi apariencia. 
 
    Al abrir la puerta del baño para salir, me topé con un cuerpo alto y musculoso.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Mi cuerpo se congela cuando la mirada de Theo cae sobre mí.  
 
    "¿Te lo estabas follando hace un momento?" Su ira evidente en su voz. Trató de bajar el tono, pero el personal ya estaba mirando en nuestra dirección.  
 
    Enderezo mi postura para parecer más asertivo y burlón.  
 
    "¿Cuándo ibas a hablarme de Ingrid?" Evité su pregunta. 
 
    Theo se pasó la mano por el pelo. "Ahora no es el momento, Mila".  
 
    "Bueno, me parece que nunca será el momento adecuado". Lo empujo suavemente fuera de mi camino y me uno a todos en la mesa de la cena.  
 
    Mi madre me miró cuando me senté de nuevo en mi asiento. Sus cejas se fruncieron mientras me indicaba que arreglara la parte de atrás de mi cabello.  
 
    La inquietud recorrió mi cuerpo cuando me di cuenta de que mi madre probablemente se dio cuenta de que me acababan de tocar en el baño.  
 
    Momentos después, Theo participó en nuestra conversación sobre posibles ofertas de trabajo. 
 
    El resto de la noche transcurrió entre risas y música. No pude evitar pensar en cómo Theo se iría a casa con ella.  
 
    Cuando Theo e Ingrid se fueron, eran cerca de las 11 de la noche.  
 
    Estaba tan desesperada por evitar la incómoda conversación sexual con mi madre que acepté la invitación de Elijah para salir con él esta noche.  
 
    Vivía en un apartamento cerca del campus con su mejor amigo Enrique, él y yo éramos amigos antes de conocer a Elijah. Él fue quien nos presentó.  
 
    Nuestra amistad tuvo un pequeño bache cuando me engañaron y él no expresó ningún tipo de preocupación por mi bienestar.  
 
    Corrí escaleras arriba y agarré ropa para las clases de mañana y un conjunto para cambiarme esta noche. Me puse un par de pantalones cortos a cuadros en blanco y negro con una camiseta sin mangas blanca y una sudadera con cremallera negra. 
 
    Durante el viaje en auto, Elijah había insistido en que fuéramos a una fiesta, pero le hice saber que no estaba vestida ni con ganas de emborracharme, así que lo llevé a la mejor heladería de la ciudad y hablamos la mayor parte del tiempo. noche.  
 
     Me enteré de que la quimioterapia de su madre está mejorando y está respondiendo bien a la medicina. La Sra. Hernández ha estado plagada de cáncer de pulmón desde que Elijah era un niño.  
 
    No podía imaginar lo difícil que había sido crecer para él desde que su padre los dejó una vez que su madre fue diagnosticada, por lo que nunca tuvo una figura paterna. 
 
    "Entonces, ¿qué pasa en tu vida? ¿Alguna mujer especial?" Pregunto juguetonamente tratando de aligerar el estado de ánimo.  
 
    "No, realmente te extraño, M. Ninguna chica que he conocido ha estado a la altura de ti".  
 
    Me reí. "Tal vez tus estándares son demasiado altos. Quiero decir, mírame". Me señalé a mí mismo.  
 
    Nuestras conversaciones continuaron hasta que me di cuenta de que eran las 2 am. "Deberíamos irnos, Eli".  
 
    "¿Quieres volver a mi casa? Quiero decir que ya tienes ropa en mi auto para mañana". Él lo notó.  
 
    "Sí, pero tengo una clase temprano en la mañana y sé que no te levantas hasta las once". le expliqué.  
 
    "Mila, no es molestia, de verdad. Me encanta tu compañía".  
 
    Asentí en respuesta mientras agarraba mi bolso y lo seguía fuera de la heladería.  
 
    Es tan difícil recordar que me engañó. Mi papá siempre me decía que si dejas que alguien haga algo que no te gusta una vez, lo seguirá haciendo. No puedo envolverme en él, no otra vez.  
 
    Al llegar frente a su complejo de apartamentos, salió del auto y caminó para abrirme la puerta. Una cosa sobre él es que me tratará como a una princesa. Nunca he tocado una puerta, probablemente nunca en nuestra relación.  
 
    "Perdón por el desorden. No he tenido tiempo de limpiar". Señaló con el pulgar hacia su sofá mientras caminábamos dentro de su casa.  
 
    Miro hacia el sofá y veo cajas de pizza, latas de cerveza y envoltorios de condones. Asqueroso.  
 
    "Puedes dormir conmigo, M. No intentaré nada, lo prometo". Se rió, dejando su abrigo en el mostrador de la cocina. 
 
     Me desabroché la chaqueta y me quité el sostén, me senté en el borde de la cama, retiré la sábana y me dirigí a los brazos de Eli. "Realmente extrañé esto". Susurró y plantó un beso en la parte superior de mi cabeza.  
 
    Dejé escapar un suspiro, "Yo también".  
 
    Me acerqué a mi teléfono para ver la hora.  
 
    4:11 a. m.   
 
    Mierda. Dos horas de sueño.  
 
    Mi alarma no está programada para sonar hasta las cinco, así que pensé en ir al baño y cepillarme los dientes.  
 
    Salpicando agua en mi cara, escuché a Elijah gritar mi nombre.  
 
    Volviendo a su dormitorio, salté encima de la cama. "¿Qué haces despierto tan temprano?" preguntó.  
 
    "Apenas dormí". Fruncí el ceño. "¿Sí?" Se acercó para besarme y lo dejé. Estoy empezando a pensar que estos son más que solo momentos. Son como cosas en toda regla que suceden y ambos podemos ver que significa algo.  
 
    Un beso en los labios se convirtió en besos en mi cuello.  
 
    Sus cálidos labios sobre mi piel me hicieron perder de vista todo lo que tenía sentido. 
 
    Levanté su camisa y luego me tomé un segundo para admirar su cuerpo esculpido. Tiene una marca de nacimiento en el lado izquierdo del pecho, siempre pensé que tenía la forma de un Texas de contrabando. Me reí internamente y comencé a acariciar el resto de su estómago.  
 
    Me moví más abajo y tiré del borde de sus pantalones. Elijah me agarró de la cintura y con cuidado me acercó a sus labios. Con una mano en mi cabeza y la otra en mi cintura, me empujó de espaldas y me bajó la camisa para liberar mis senos de mi diminuta camiseta blanca. 
 
    Succionó mi seno derecho, pero no dejó fuera el izquierdo. Jugó con mi pezón con sus dedos, luego cambió.  
 
    Empecé a gemir de placer.  
 
    "Shh, no quiero despertar a Rico". Respiró antes de centrar su atención de nuevo en mi pecho. Lamiendo y chupando a ambos. 
 
    Si seguía a este ritmo, me iba a correr. 
 
    Luego me quitó toda la blusa y me besó una vez más. "Te voy a follar".  
 
    Escalofríos recorrió mi cuerpo cuando me bajó los pantalones cortos para revelar mis bragas blancas de encaje. Después de echarles un vistazo, los arrancó con entusiasmo y comenzó a lamerlos.  
 
    "Eli, no tenemos todo el día. Tengo que prepararme pronto". susurré, poniendo mi mano derecha en la parte posterior de su cabeza, animándolo a ir más rápido. 
 
    "Mmm, sí. Solo así".  
 
    Deslizó su largo dedo medio entre mis pliegues y lo empujó suavemente. Gemí cuando él tomó un paso. Deslizando otro, comenzó a curvar sus dedos y golpeó mi punto G. 
 
    Sin importarme quién pudiera oírnos, grité su nombre mientras me acercaba. Mi visión se volvió borrosa y la temperatura de mi cuerpo aumentó.  
 
    Removiendo sus dedos y chupándolos, se bajó los pantalones azul oscuro, luego los bóxers negros y soltó su dura polla.  
 
    Sonreí al verlo, luego comencé a moverme hacia él.  
 
    "No, bebé. Hoy es todo sobre ti".  
 
    Me recosté en la cama contenta y abrí las piernas.  
 
    Alcanzando su mesita de noche, sacó un condón.  
 
    Agarró su pene en sus manos, se puso el condón y se movió hacia mi entrada.  
 
    Burlándose de mí y solo metiendo la punta, notó mi impaciencia y no me advirtió cuando se estrelló bruscamente contra mí.  
 
    "Ay, dios", gemí sin aliento mientras Elijah entraba y salía.  
 
    Continuando con sus caricias, gimió. "Joder, Mila. Estás tan jodidamente mojada para mí". 
 
    Dándome la vuelta sobre mi estómago y poniéndome a cuatro patas, se estrelló contra mí una vez más y me agarró del pelo. Sus golpes eran duros y ásperos. Me gustó.  
 
    "Oh, joder, bebé. Extrañaba este hermoso y apretado coño". 
 
    Sus palabras solo me mojaron más.  
 
    Después de más embestidas, sentí que mi pico se acercaba una vez más. 
 
    "Eli, me voy a correr". Me las arreglé para salir a través de sus golpes rápidos.  
 
   Me tiró del pelo aún más fuerte, me agarró del cuello y me besó. "Córrete conmigo, bebé". 
 
    yo obligado  
 
    Recuperé el aliento, me dejé caer sobre la cama y miré a Elijah. 
 
    "Sabes que esto no significa nada, ¿verdad? Todavía estamos separados".  
 
    Y aunque quise decir lo que dije, el sexo fue el mejor que hemos tenido. 
 
    Me levanté para ducharme ya que estaba retrasado. Mis rizos comenzaron a formarse cuando el agua entró en contacto con ellos. Cuando salí, Elijah me estaba esperando. 
 
    Dejé caer mi toalla y busqué mi ropa en mi bolso cuando noté una sonrisa en su rostro. "¿Qué?" Me reí. 
 
    "Nada, eres tan hermosa". 
 
    Había traído un par de pantalones de chándal grises con un top verde oscuro y tenis blancos.  
 
    Con mi cabello recogido en un moño, salí con Eli por la puerta de su apartamento y me dirigí al campus.  
  
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    Al poner mis cosas en el auto, me di cuenta de que había olvidado mi computadora portátil, así que pensé en tomar notas en mi celular hoy. 
 
    Mirando mi reloj, la hora marcaba las 5:47. 
 
    Sorprendentemente llegué temprano, incluso después de los hechos ocurridos esta mañana. 
 
    Al revisar las notificaciones de mi teléfono, noté una llamada perdida de FaceTime y cuatro mensajes de texto de Odessa. Había olvidado que le contaría lo que pasó anoche. Ocultar detalles parecía mejor en este momento.  
 
    Todo el tiempo que pasó animándome y diciéndome que no necesito a Elijah sería un desperdicio si le digo que me acosté con él otra vez.  
 
    Mientras llegaba al estacionamiento, le envié un mensaje de texto a Odessa.  
 
    Yo: Lo siento, me quedé dormido. en el campus ahora. 
 
    "Me gustó tenerte aquí". Elijah me miró desde el asiento del conductor.  
 
    Le envié una sonrisa amistosa. "Yo también." Abrí la puerta, agarré mi bolso y salí.  
 
    Al entrar al edificio principal, sentí que mi teléfono vibraba en mi bolsillo.  
 
    Odesa: Bien. estaba preocupado por ti chica  
 
    Yo: Me siento halagado. ¿Almuerzo hoy?  
 
    Odesa: Suena bien. ¿Puede Jasper acompañarlo?  
 
    Gran. Ahora tendré que mentirles a mis dos mejores amigos.  
 
    Yo: Claro.  
 
    Me encontré con Camille mientras me dirigía a la clase del Sr. Miller.  
 
    "Ooh, pareces un tren descarrilado. Déjame adivinar". Camille estudió mi rostro en broma. "Sexo."  
 
    Estaba estupefacto. "¿Cómo lo supiste?"  
 
    Se rió mientras caminábamos dentro de la habitación tenuemente iluminada. "Hueles así".  
 
    "¿Qué diablos? Literalmente me duché esta mañana". Agarré mi camisa y la olí.     
 
      
 
      
 
    "Mila", comenzó, "Está bien. El sexo es bueno". Dijo, sentándose en su asiento.     
 
      
 
      
 
    "Buenos días a todos. Espero que hayan descansado bien porque tenemos un examen de iniciación. Bueno, es más un examen que representará el 45% de su calificación". El Sr. Miller mostró información de inicio de sesión en la pizarra. "Si no tiene una computadora, acérquese y tome una".  
 
    Solo tres de nosotros no trajimos una computadora portátil, así que todos nos pusimos de pie y firmamos con nuestros nombres en una hoja de papel indicando que recibimos una de la escuela. 
 
    Sentándome en mi asiento, me golpeé mentalmente. No sabía nada de esta clase. Ni siquiera soy un estudiante de negocios.  
 
    Dejando atrás mis pensamientos negativos, me conecté y la primera pregunta que leí ya me tiene perplejo.  
 
    "En un período de aumento de precios, ¿qué método de valoración de inventario generaría generalmente tanto el valor de inventario final más bajo como la cifra de ingresos más baja?"  
 
    estoy jodido   
 
    "Está bien, se acabó el tiempo. Envíe sus evaluaciones. Su calificación y porcentaje se mostrarán en la esquina superior derecha".  
 
    62% D  
 
    Conteniendo las lágrimas, envío estos resultados a mi correo electrónico.  
 
    "Oh, también olvidé mencionarlo. Estudiantes de psicología, si no están satisfechos con su calificación, podrán volver a tomar esta evaluación en tres semanas. Su próxima calificación será definitiva. Envíenme un correo electrónico para obtener más información. Están despedidos."  
 
    De repente, la nube oscura sobre mi cabeza se aclaró y formó un arcoíris. Volver a tomar. Mi palabra favorita. Aunque no estoy orgulloso de mi calificación, estoy agradecido de tener otra oportunidad. 
 
   Mis pensamientos fueron interrumpidos por Camille.  
 
    "Entonces, ¿cómo te fue?" preguntó con curiosidad.  
 
    Agarré mis pertenencias y comencé a caminar detrás de ella. "D. ¿Qué tal tú?"  
 
    "C. Esa es una calificación aprobatoria para mí. ¿Quieres salir conmigo el viernes por la noche? Mañana es mi cumpleaños. Mi prima estará allí. Es una especie de perra". Ella frunció. 
 
    "Claro. Envíame un mensaje de texto con tu información. Nos vemos entonces. Y feliz cumpleaños adelantado, cariño". Le sonreí. "Adiós."  
 
    Eran solo las 10 a.m. y el resto de mis clases se cancelaron hoy debido a que a veces asisten algunos maestros de convenciones geek. 
 
    Como no tenía coche, llamé a Mateo para que me recogiera y me trajera a casa.  
 
    "No te vi en casa anoche". señaló Mateo. "¿Dónde estabas?"   
 
    Suspiré y lo miré. No puedo mentirle, compartimos útero.  
 
    "Tierra a Mila". Él rió.  
 
    "Estuve en casa de Elijah". Rápidamente me giré y miré por la ventana avergonzada para evitar sus expresiones faciales.  
 
    "Mila, ¿qué diablos? ¿Engañar a Elijah? ¿Te acostaste con él incluso después de que le di una paliza?" Podía sentir la decepción irradiando de él. 
 
    "Soy un adulto, Matty. Además, no es que todavía tenga sentimientos por él. Sé que es un bastardo infiel. Fue una mierda del tipo 'Te odio, pero te extraño'. Eso es todo". le aseguré.  
 
    Paramos en un semáforo en rojo. "Espera. ¿Odessa sabe sobre esto?" Trató de ocultar la diversión en su voz cuando me hizo la pregunta obvia.  
 
    "No. Y no planeo decírselo. Ya he debatido esto y lo mejor que puede hacer es mentirle". Yo inexpresiva.  
 
    Cambié de tema para evitar el ridículo. "¿Cómo va tu trabajo con papá?"  
 
    "Bastante bien. Es un tipo duro, pero finalmente estoy empezando a ver por qué disfruta tanto de su trabajo. Manda a la gente. Y Theo también es genial".  
 
    Esperaba algo bueno o malo, pero cuando escuché el nombre de Theo, me involucré más en la conversación. "¿Has visto a su novia Ingrid por ahí?" Pregunté, tratando de no parecer demasiado interesado. 
 
  "Nah, solo la he visto dos veces. Sin embargo, es sexy".  
 
    Al detenerme en casa, vi el auto de mi madre y busqué mi bolso en el asiento trasero, subiendo rápidamente las escaleras para evitar a mi madre y sus preguntas relacionadas con el sexo.  
 
    Aparentemente olía a sexo, así que lo primero que hice fue prepararme un baño caliente y verter burbujas dentro para deshacerme de Elijah.  
 
    Antes de entrar en el baño, presioné el botón aleatorio en mi lista de reproducción de música alternativa y me hice una larga trenza en el cabello.  
 
    Al entrar, me froté vigorosamente los brazos y las piernas y me acosté allí para apreciar el arte que es la música. 
 
    Después de estar allí durante unos cuarenta y cinco minutos cantando canciones, me lavé las partes más íntimas de mi cuerpo y luego salí.  
 
    Me puse la bata y me puse un tratamiento en el cabello rizado. Escuché que sonaba mi teléfono, así que lo descolgué y lo puse en altavoz.  
 
    "¿Hola?" Llamé lo suficientemente fuerte como para que pudieran escuchar por encima del agua corriente del fregadero.  
 
    "¿Sí, M? No podré llegar al almuerzo. Necesito comenzar con este proyecto de anatomía. Jasper me ayudará". 
 
    Inmediatamente reconocí la voz de Odessa.  
 
    "Eso está bien, podemos ponernos al día en otro momento, Dess".  
 
    "Está bien, te amo".  
 
    "Te amo más, adiós". 
 
    Tal vez esto era una señal del universo para no mentirle a las personas más cercanas a mí.  
 
    Me enjuagué el cabello, me acerqué a mi armario y saqué una sudadera con capucha de UCLA de mi orientación de primer año y calzas negras.  
 
    Mientras me pongo los calcetines negros, escucho que llaman a mi puerta. "¿Mija?"  
 
    Tomo respiraciones profundas mientras me acerco. Lo abro y le hago un gesto a mi mamá para que entre.  
 
    "Está bien, solo voy a salir y decirlo. La tensión entre tú y Theodore es evidente. Tu padre no puede verlo, pero yo sí. Y esperé a que vinieras a hablar conmigo, pero estaba demasiado emocionado". que una chica hablara contigo. La última fue cuando cumpliste 15 años y empezaste a preguntarme sobre novios. Me has estado evitando". Ella contuvo el aliento.  
 
      Un repentino alivio cayó sobre mí cuando le respondí. "Oh, te he estado evitando porque pensé que me ibas a preguntar sobre sexo". Me reí.  
 
    Mi mamá, se sentó en el borde de mi cama. "Por favor, no fuiste muy discreto con tus... actividades extracurriculares. Te apoyo, lo sabes. Siempre que uses protección".  
 
    Tratando de suprimir la incomodidad, empiezo a mencionar a Theo. "Pero tienes razón, Theo y yo tenemos tensión entre nosotros. Pensé que compartíamos momentos significativos y él nunca me dijo que tiene novia. Siento que me he estado comportando como un completo tonto". Suspiré. 
 
    "Oh, cariño", me atrajo para darme un fuerte abrazo. "Quiero que recuerdes que no necesitas a un hombre para sentirte segura. Pero, me gusta Theodore y creo que ustedes dos serían geniales juntos. Y tampoco me gusta eso Ingrid. Me parece como si estuviera escondiendo algo". Se apartó de mí y tomó mi rostro entre sus manos. "No romperás un hogar feliz si ninguno de los dos es feliz". Ella sonrió.  
 
    "Estás bromeando". Respondí, intrigado por su respuesta. Pensé que me iba a decir alguna mierda sobre dejarlo solo. 
 
    "Nop. ¿Cómo crees que conseguí a tu padre?" Ella bromeó, luego se levantó. "Voy a prepararle el almuerzo a tu padre, una ensalada César con pollo. ¿Quieres un poco?"  
 
    "Sí, gracias". Mi madre salió por la puerta. "Ah, ¿y mamá?"  
 
    Ella se volvió, "¿Hm?"  
 
    "Obtuve una calificación realmente mala en mi evaluación comercial". Fruncí el ceño.  
 
    "Hablaré con tu padre, mi amor". Cerró la puerta y escuché sus pasos bajar las escaleras.  
 
    Había pasado una hora cuando comencé a estudiar para volver a tomar el examen.  
 
    Escuché el auto de mi papá a través de mi ventana y bajé corriendo las escaleras.  
 
    "Oye, papá". Le di un beso en la mejilla para tratar de halagarlo con la noticia que estaba a punto de informarle.  
 
    "Oooh, realmente estoy sintiendo el amor hoy. Cerré un gran trato. ¿Cómo están mis dos niñas bonitas?" Nos besó a los dos. 
 
      "¡Felicidades, papá!" Lo abracé. "Tengo algo que decirte."  
 
    Giró su mano hacia mi mamá y me miró. 
 
    "Obtuve un 62 por ciento en mi evaluación de negocios, y antes de que expreses tu decepción conmigo, por favor escúchame. Ni siquiera soy un estudiante de negocios y" 
 
    Mi padre agarró los lados de mi cabeza y besó mi frente. "Todo el mundo comete errores, principessa. Y nunca podría estar decepcionado de ti. Has llegado tan lejos y estoy increíblemente orgulloso de ti". 
 
    "Gracias, papá".  
 
    Mi mamá intervino. "Ya que Mila está teniendo problemas con su escuela, tal vez Theodore podría ayudarla cuando esté libre".  
 
    Amo a esta mujer.  
 
    "Oh, es una gran idea, cariño. Lo llamaré". Mi padre tomó su tazón de ensalada y se dirigió a su oficina. 
 
    "Eres la mejor, mamá". La besé y tomé un bocado de ensalada.  
 
    Ella se rió y se volvió hacia la nevera.  
 
    Después de una conversación divertida, mi padre regresó a la cocina con Theo al teléfono.  
 
    "¿martes, jueves y sábado?" Mi papá habló. "¿Te parece bien, princesa?" Asenti. "¿De las 5 a las 7 de la tarde en la oficina? Está bien, Theo, estará allí el sábado. Adiós". 
 
    Grité de emoción, internamente, por supuesto. 
 
    "El Sr. Romano fue tan amable de ofrecerse como tutor". 
 
    Él podría ser mi tutor en algo más que negocios. 
 
    "Gracias de nuevo, papá". Lo abracé con fuerza antes de correr escaleras arriba a mi habitación.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    Todavía era temprano, así que decidí comprar para la fiesta de cumpleaños de Camille mañana.  
 
    Abrí la puerta de mi armario para buscar algo que ponerme el resto del día.  
 
    Mis ojos se movieron hacia un botón blanco puro hacia abajo. Me lo puse sin sostén y solo un botón conectado.  
 
    Lo combiné con una minifalda colorida de material similar a la seda y accesorios dorados.  
 
    Caminando dentro de mi habitación, tomé un lazo para el cabello y me recogí el cabello en un moño desordenado con rizos que sobresalían. 
 
    Luego me puse unos tacones blancos abiertos y tomé mi bolso, asegurándome de que mi tarjeta de crédito estuviera dentro, y bajé las escaleras.  
 
    "Voy a ir de compras para el cumpleaños de un amigo mañana, ¿quieres que te compre algo bonito para tu noche de cita también?" Le pregunté a mi mamá mientras me inclinaba sobre la isla de la cocina.  
 
    Mis padres tenían una cita nocturna muy especial todos los viernes para alejar a mi papá de su trabajo y pasar tiempo con mi mamá. Me encantó cómo la chispa siempre estuvo ahí a lo largo de su relación, sin importar cuánto tiempo hayan estado juntos.  
 
    "No tienes que hacerlo, mija". Mi madre me sonrió.  
 
    Mi mamá siempre tuvo problemas para aceptar regalos. Es la persona más autosuficiente que conozco y la admiro por eso.  
 
    Me subí a mi auto y me dirigí a Rodeo Drive para elegir algo bueno.  
 
    Poniendo mi lista de reproducción en modo aleatorio mientras saltaba a las canciones que quiero escuchar, conduje un poco por encima del límite de velocidad y llegué en unos quince minutos.  
 
    Ir de escaparates realmente no me atraía, pero hoy me tomé mi tiempo.  
 
    Eclipsar a la cumpleañera es algo que trato de abstenerme de hacer para mantener la atención en ella, así que saqué mi teléfono para enviarle un mensaje de texto a Camille y preguntarle qué tipo de atuendo sería apropiado.  
 
    Yo: Oye, ¿qué me pongo mañana?  
 
    Guardé mi celular en mi bolso y entré a una joyería para esperar su respuesta.  
 
    Cuando entré, instantáneamente me enamoré de un collar de diamantes de oro blanco de 1/4 quilate. Cuando me moví más adentro, noté el precio.  
 
    $599  
 
    Hm, en realidad esperaba que fuera más caro.  
 
    Mis pensamientos fueron interrumpidos cuando escuché una voz profunda con un fuerte acento detrás de mí. 
 
    Es casi tan bonita como tú.  
 
    Me di la vuelta y me encontré con los fascinantes ojos marrones de Theo. Sonreí.  
 
    Espera, ¿por qué está en una joyería? 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Yo consulté.  
 
    Teo miró a su alrededor.  
 
    "Tengo un trato comercial que cerrar mañana. Solo busco comprar una nueva cadena".  
 
    Levanté mis cejas. "¿Cuál estás mirando?"   
 
    "Por aquí, amor". Volvió el hombro y lo seguí. "Éste."  
 
    Mierda. Esa cadena podría colgarme en la cara en cualquier momento. 
 
    Me moví a una posición donde mi escote se mostraba más que nunca. "Es realmente agradable. Deberías conseguirlo". Le envié una sonrisa amistosa y volví a mirar la fina pieza de joyería.  
 
    Atrapándolo mirando hacia abajo por un momento, lo miré a los ojos.  
 
    "Debería irme, tengo más compras que hacer".  
 
    Me di la vuelta para alejarme.  
 
    "¿Oh, Mila?" Theo me gritó, frotándose la barbilla.  
 
    Haciendo todo lo posible por apartar la mirada, pero fallando, suspiró. "Tus pezones son muy visibles a través de esa camisa".  
 
    "Lo sé." Simplemente respondí con una sonrisa diabólica en mi rostro, alejándome, pero no sin antes ver su polla dura.  
 
    Olvidándome por completo del collar, no podía regresar, así que metí la mano en mi bolso para ver si Camille había respondido. 
 
    camila: no importa, Sin embargo, vístete caliente.  
 
    Yo: ¿Qué tan caliente en una escala del 1 al 10?  
 
    Camilo: 10. 
 
    Bien entonces.  
 
    Echando un vistazo a la hora, era solo la 1:00 p. m., así que caminé para conseguir algo de comer antes de ir a comprar un atuendo. 
 
    En Il Pastaio, pedí mi habitual. 
 
    Pasta de langosta.  
 
    Los camareros siempre fueron increíblemente amables, probablemente porque les di buenas propinas, pero vale la pena por el excelente servicio.  
 
    Cuando terminé mi comida, pagué y caminé de regreso a la tienda. 
 
    Mientras caminaba, un tipo alto con penetrantes ojos azules me llamó. "¿Perder a la señorita?" Me agarró suavemente del brazo y me volví hacia su atención. 
 
    "¿Sí?"  
 
    Se inclinó y recogió mi recibo. "Dejaste Caer Esto."  
 
    "Gracias." Le sonreí y admiré su mandíbula cincelada y su rostro suave como el de un bebé.  
 
    "¿Puedo obtener su nombre?" Preguntó con un tono bajo. 
 
    "Mila Credo". Respondí vacilante. Por lo general, cuando las personas escuchan mi apellido, corren o se vuelven besadores.  
 
    Él rió. "Ah, Creed. Acabo de empezar a trabajar para tu padre".  
 
    "Debería evitar involucrarme con la hija de mi jefe".  
 
    medio sonreí. "Sí, te veré por aquí".  
 
    Bajé por la calle y entré en una tienda familiar.  
 
    "¡Mila! Oh, Dios mío, no te he visto en mucho tiempo". La gerente de la tienda, Claire, corrió y me abrazó. "¿Cómo has estado, hermosa?" Ella se alejó.  
 
    Respondí con entusiasmo. "Muy bien, ¿y tú? ¿Cómo está el principito?"  
 
    "Le está yendo muy bien, acaba de comenzar el primer grado".  
 
    Sonreí.  
 
    "Bueno, ¿cuál es la ocasión?"  
 
    Miré alrededor antes de responder. "Fiesta de cumpleaños." 
 
    "¡Oh! Tengo el atuendo perfecto. Lo he estado guardando solo para ti". Claire corrió hacia la parte de atrás antes de regresar con un vestido blanco ajustado y escotado que se ensanchaba en la parte inferior, con tirantes finos.  
 
    Cuando me lo entregó, di un paso hacia el espejo y lo puse contra mi cuerpo para ver cómo se vería en mí.  
 
    "Me lo llevo."  
 
    Coloqué el vestido en el mostrador y dejé que lo llamara.  
 
    Saliendo de mis tacones, me preparé un baño mientras me desnudaba. 
 
    Hoy fue un buen día.  
 
    Encendiendo la escucha suave, me solté el cabello y lo humedecí para cepillarlo.  
 
    El agua de mi baño estaba caliente y relajante, me sumergí e imaginé cómo sería la fiesta de Camille mañana.  
 
    Después de lavarme bien el cuerpo, salí y me acerqué a mi armario para elegir un vestido de seda negro para poder leer dentro de la biblioteca y pasar el tiempo.  
 
    Cuando pasé por la oficina de mi padre, escuché muchas voces llenando el pasillo y me detuve para mirar adentro.  
 
    Mi padre estaba rodeado por Theo, el tipo de hoy, y otros dos socios comerciales.  
 
    Preferiría que la compañía de mi papá no me viera vistiendo casi nada, así que corrí al estudio y tomé un libro de filosofía y me perdí dentro de él.  
 
    Una vez que me sorprendí durmiendo, decidí que era hora de ir a mi habitación y acostarme. 
 
    Antes de llegar a las escaleras, vi a Theo sentado solo en la isla de la cocina. Parecía sombrío, así que me acerqué a él.  
 
    "¿Estás bien?" Agarré con ternura su hombro y me senté a su lado. 
 
    Respiró hondo antes de dejar el vaso de whisky frente a él. "Debería irme. Debí haberme ido hace horas". Echó un vistazo a su reloj. "Ya es tarde."  
 
    "Espera. En serio, ¿estás bien?" Lo miré.  
 
    "No, Mila. No lo soy". Miró hacia el techo. "Estoy jodidamente estresado. Un cliente potencial se retiró del trato porque su mamá dijo que nuestra compañía no era una buena inversión. Y además de eso, antes de ir a ver a tu padre, atrapé a Ingrid en la cama con alguien al azar. " Finalmente tomó aire.  
 
  Empecé a ver lágrimas formarse en sus ojos. 
 
    "¿Cómo puedo hacerlo mejor? Dímelo". Agarré ambos lados de su cara.  
 
    "¡Solo callate!" Escupió antes de alejarme, pasándose la mano por el pelo. 
 
    Su repentino cambio de comportamiento me excitó tanto como me entristeció. "¡Oye! Perdóname por querer hacerte sentir menos como una mierda. Vete a la mierda. Cada vez que trato de construir algo contigo, lo arruinas. Corres como un niño pequeño ". Enfatizando la palabra chico. 
 
    Su ira se puso en marcha mientras respiraba con fuerza antes de empujarme contra la pared detrás de mí. 
 
    Colocando su mano en mi cuello, apretando la cantidad justa, susurró en mi oído. "Mila, ahora no es el momento. ¡Cállate la boca!" Gritó, pero no lo suficientemente fuerte como para que la gente de mi casa lo oyera. 
 
    "Hazme." sonreí. 
 
    Apretó mi cuello más fuerte. "Te follaré hasta la sumisión y te mostraré lo que es un hombre de verdad".  
 
    "Hazlo."  
 
    "Dios, eres una pequeña zorra tan bonita". Acarició y luego golpeó suavemente mi rostro, mojándome con anticipación. "Todo lo que quería hacer cuando te vi en esa joyería hoy era ponerte de rodillas y follarte la cara mientras todos miraban".  
 
    Mi estómago se agitó cuando me miró como si fuera la única chica en el mundo.  
 
    Y con eso, lo necesitaba dentro de mí.  
 
    Justo cuando se inclinó hacia mí, escuchamos un sonido y abruptamente me soltó. "La veré el sábado, señorita Creed". Theo tomó las llaves de su auto del mostrador y salió de mi casa.  
 
    "¿Qué fue eso?" La voz de Mateo me sobresaltó.  
 
    Miré por encima de él. "Nada. Buenas noches, Matty". Corrí escaleras arriba antes de ser interrogado más.  
 
    Deslizándome fuera de mis bragas empapadas, las tiré dentro de mi cesto de ropa y me cambié por un par nuevo.  
 
    Me dejó desesperada por él.  
 
     
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    El sol brillaba a través de la ventana de mi habitación mientras daba vueltas para dormir más.  
 
    Mi alarma sonó justo cuando me sentía cómoda una vez más.  
 
    7:15 a. m.  
 
    Gimiendo, me levanté y me dirigí a mi baño para prepararme para las clases.  
 
    Abriendo mi ducha, caminé hacia el lavabo para cepillarme los dientes y poner mi cabello en un moño alto. 
 
    Al entrar en mi ducha caliente, el agua picaba mi piel, pero de una manera que me hacía sentir bien. El vapor me rodeó mientras me lavaba el cuerpo. 
 
    Mi cuidado de la piel es siempre el mismo.  
 
    Me solté el cabello y lo rocié con agua infundida con acondicionador mientras lo peinaba hacia atrás en un moño bajo.  
 
    Envolviendo mi bata alrededor de mi cuerpo, entré a mi habitación y me acerqué a mi armario para elegir un atuendo.  
 
    Elegí una minifalda ajustada color café con una blusa corta color moca, con un solo botón conectado. Luego agregué accesorios junto con mi Apple Watch, tomé las llaves de mi auto y la computadora de mi mesita de noche y bajé las escaleras.  
 
    Mientras bajaba, escuché voces que eran inusuales considerando que casi siempre era el primero en despertar.  
 
    Vi a Mateo y Enrique en la isla de la cocina rodeados de papeles y cajas.  
 
    "¿Mila?" Enrique fue el primero en fijarse en mí. Él y yo no hemos hablado en mucho tiempo. Era casi como si él fuera un extraño para mí.  
 
    Ignoré la presencia de Rico y volví mi atención a Mateo.  
 
    "Matty, ¿en qué estás trabajando?" Abrí el refrigerador y saqué un frutero que me hizo mi madre y un batido.  
 
    Mateo arrojó agresivamente su bolígrafo sobre la mesa con frustración. "Papá me tiene trabajando para averiguar si la empresa que quiere comprar es corrupta. Esta mierda me tiene estresado. No me inscribí en esto". Firmó angustiado.  
 
    "Oye, lo superarás. Estarás bien. Eres fuerte", le sonreí. "Estoy a punto de irme. ¿Te veo luego?" Mateo asintió. 
 
    "Espera," Enrique corrió detrás de mí. "¿Podemos hablar?"  
 
    Me detuve un momento y me giré para mirarlo. "Realmente tengo que irme, lo siento."  
 
    Detenido en seco, me agarró del brazo suavemente. "M, por favor. Quiero disculparme por mi comportamiento de mierda. Eres mi amigo más cercano y arruiné nuestra amistad por algo tan estúpido".  
 
    "Sabes, tal vez tu disculpa hubiera valido algo si a mi mejor amigo le importaran mis sentimientos. Estaba en un lugar tan malo y ni siquiera me preguntaste cómo estaba una vez. Estuve ahí para ti durante tus tiempos más difíciles. Tu madre no estaría orgullosa del hijo que crió". me burlé.  
 
    La mirada en sus ojos casi me hizo arrepentirme de lo que dije, pero en lugar de decir algo más, me subí a mi auto y salí en reversa del camino de entrada.  
 
    Durante la clase del Sr. Takhon, todo lo que Camille estaba hablando era sobre su fiesta esta noche.  
 
    "Me veré tan sexy esta noche. Mi prima no sabría qué la golpeó". Ella rió.  
 
    Volví mi atención de la lección y curiosamente a Cami. "¿Quién es esta prima tuya y por qué es tan perra?"  
 
    "Somos bastante parecidos en edad, y ella siempre intentaba competir conmigo, siempre intentaba eclipsarme. Pero esta noche es mi noche. No la arruinará". 
 
    Sentí tanta simpatía por ella. "¿Cuál es su nombre?" Yo pregunté.  
 
    "Probablemente hayas oído hablar de ella. Es una modelo famosa. Ingrid Cooper".  
 
    Mi corazon se hundio. ¿Ingrid como la novia de Theo, Ingrid?  
 
    Empujé mis sentimientos hacia abajo para tratar de ocultar mis expresiones faciales de disgusto, pero la conversación se interrumpió rápidamente.  
 
    "Señoras. ¿Mi enseñanza está interrumpiendo su conversación?"  
 
    La habitación quedó en completo silencio.  
 
    "No señor." Me las arreglé para salir cuando sus ojos se encontraron con los míos.  
 
    El Sr. Takhon se apoyó en el costado de su escritorio. "Bien. ¿Puede decirme qué son los pensamientos intrusivos, señorita Creed?". 
 
    Me quedé helada. Sentí todos los ojos sobre mí. 
 
    "Son pensamientos e imágenes no deseados incrustados dentro de tu cerebro. Son inofensivos a menos que comiences a obsesionarte con ellos. La mayoría, si no todas, las personas aprovechan estos pensamientos negativos o violentos. Si se vuelven incontrolables, las enfermedades mentales que puedes tener incluyen: "Me cortaron.  
 
    "Eso es todo, señorita Creed. La próxima vez, espero que usted y su amigo mantengan la conversación al mínimo. No quiero tener que recurrir a cosas infantiles como un plano de asientos. Todos ustedes son adultos, así que por favor empezar a actuar como tal". El Sr. Takhon se aclaró la garganta y continuó con la lección.  
 
    Después de que terminaron las clases del día, Camille me envió un mensaje de texto con su dirección y hora. 7 en punto.  
 
    Corrí a casa para prepararme, con la esperanza de tener sexo.  
 
    Mi altercado lleno de tensión con Theo me tiene sexualmente frustrado. He estado ignorando todas las llamadas telefónicas y mensajes de texto de Elijah. No debería volver a involucrarme con él. El me hizo daño. ¿Por qué tengo una tendencia a enamorarme de los chicos dick?  
 
    Cuando llegué a casa, corrí al baño y me desnudé.  
 
    Abrí el cierre del vestido que compré y lo colgué detrás de la puerta de mi habitación hasta que estuve lista para ponérmelo por la noche.  
 
    Mi ducha fue rápida porque necesitaba tiempo para pensar en algo que hacer con mi cabello. Fue lo más frustrante y angustioso.  
 
    Planeaba confrontar a Ingrid sobre Theo. Sé que no es mi lugar, pero ella lo lastimó.  
 
    Empecé a cepillarme los rizos y enrollarlos. Dejé algunos mechones en el frente, tomé dos mechones de cabello de la parte superior de mi cabeza y los trencé hacia abajo, dejando el resto de mis rizos afuera.     
 
    Satisfecha con mi cabello, comencé mi maquillaje. Quiero hacer algo atrevido. Algo nuevo. Basé mi apariencia de maquillaje en un labio rojo mate. Cambiando mi delineador de ojos a una apariencia de doble delineador, me abstuve de la sombra de ojos debido a que no sabía el color correcto. 
 
    No he hablado con Odessa en días. He estado evitando mentirle porque simplemente no me creo capaz.  
 
    Me puse el vestido y lo abroché en la espalda. Abrazó mis curvas de la manera más perfecta e hizo que mis senos se vieran más alegres que de costumbre. Combinándolo con una pulsera de tenis de oro y un collar de oro que recibí como regalo de cumpleaños hace un tiempo.  
 
    Mis tacones son altos y blancos, envueltos alrededor de la parte inferior de mis pantorrillas.  
 
    Tomé una foto en mi espejo para recordar y bajé por una copa de vino.  
 
    Mi madre estaba en la cocina preparando la cena. "Te ves tan hermosa, mi amor". Ella me besó en la mejilla. "Gracias mamá." Me sonrojé de felicidad.  
 
    "¿Puedes servirme un vaso? Todavía tengo unos minutos antes de tener que irme".  
 
    Mi mamá me pasó un vaso y me lo bebí en segundos antes de salir por la puerta y tomar el bolso de Chanel que le compré a Camille para su cumpleaños. "No esperes levantada. Presiento que estaré fuera bastante tarde. Te amo, mamá".  
 
    "Te amo, ten cuidado". Gritó cuando salí por la puerta.  
 
    "¡Mila! Muchas gracias por venir". Camille me saludó con el abrazo más grande. 
 
    "Por supuesto. Te ves tan hermosa. Feliz cumpleaños". Le entregué la bolsa con el monedero adentro. 
 
    Llevaba un maxi vestido negro brillante con hermosos diamantes alrededor de su cuello. Su cabello rubio rizado caía sobre sus hombros con una diadema que decía "cumpleañera" escrita en ella. 
 
    "Oh, Dios mío, no tenías que regalarme nada, pero gracias. Tú también te ves muy hermosa". Ella sonríe y mira mi vestido.  
 
    "No hay problema, tienes una hermosa casa". 
 
    "Odiaba crecer aquí". Ella restó importancia a mi comentario.  
 
    Miré alrededor de su casa y noté las fotos de su familia. Aunque esta es su casa, Ingrid es el centro de atención, en el medio de cada imagen. 
 
    "¿Tus padres están aquí?" cuestioné  
 
    "No, almorzamos, pero volverán mañana por la mañana". Ella tomó mi mano y me acompañó a la cocina que estaba rodeada de sus amigos.  
 
   Camila me presentó. "Chicos, esta es mi amiga Mila, vamos juntas a la universidad".  
 
    "Hola, es un placer conocerlos a todos", sonreí.  
 
    "Está bien, tomemos fotos. Es mi vigésimo primer cumpleaños y me siento espontáneo".  
 
    Me reí. "Saludos a los veintiunos, Cami". Todos estábamos a punto de disparar, hasta que Ingrid nos interrumpió.  
 
    "Espera, tengo algo que decir". Todos los ojos estaban puestos en ella. "Estoy embarazada."   
 
    Juro que mi corazón se hundió en mi trasero. ¿Embarazada?  
 
    "Estás bromeando". Camille se burló, con lágrimas en los ojos salió corriendo de la cocina.  
 
    Estaba a punto de correr tras ella cuando vi que Ingrid aceptaba felicitaciones, incluso después de haber herido los sentimientos de Camille a sabiendas.  
 
    "Eres un pedazo de mierda. ¿Lo sabías, Ingrid? Puede que Cami no tenga las agallas para decírtelo, pero te detesta. Esta es su fiesta de cumpleaños y le quitaste toda la atención y la encendiste". tú mismo. ¿Y lo que le hiciste a Theodore? Eso es bajo. Se merece algo mejor". Le escupí en la cara.  
 
    "Theo no quería poner un anillo en este dedo. Estaba cansado de los encendidos y apagados. Era solo cuestión de tiempo antes de que siguiera adelante".  
 
    Ella realmente cree que lo que hizo estuvo bien, y eso me desconcertó.  
 
    La miré. "Puedes estar embarazada, pero tu cara no lo está. Vete. No te quieren aquí, amor". 
 
    Ella se alejó y salió por la puerta. ella es una perra  
 
    Luego busqué en la casa para encontrar a Cami escondida en su dormitorio. Llamé a la puerta y, al no obtener respuesta, abrí.  
 
    "¿Cami?" susurré mientras escuchaba débiles gritos. "Ingrid se ha ido". Me acerqué a ella.  
 
     Más lágrimas parecieron caer de sus ojos. "Cami, tienes una casa llena de gente esperándote. Esta noche es tu noche. Que la jodan. Me tienes a mí y a todos tus otros amigos. No permitiré que te deprimas, vamos. Límpiate las lágrimas y vámonos de fiesta". 
 
    Ella se rió mientras se levantaba del suelo. 
 
    Abajo, ella y yo tomamos tragos hasta que nos desmayamos. 
 
    Me despertó el sonido de mi teléfono. Cuando vi la hora, eran las doce de la mañana. En mi pantalla, el nombre decía "Theodore".  
 
    Respondí. 
 
    "¿Theo? ¿Hola?"  
 
    "¿Mila? Sé que es tarde, pero tengo que verte, tesoro".  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Mis ojos se acostumbraron a las luces brillantes en la sala de estar de Camille mientras trataba de descifrar si realmente era Theo al otro lado de la línea. 
 
    "¿Mila? ¿Estás ahí?" Escuché su voz áspera, exhausta y llena de acertijos proveniente del teléfono.  
 
    "¿Dónde estás? ¿Estás bien?" Una ola de preocupación recorrió mi cuerpo.  
 
    "Sí, físicamente estoy bien". El pauso. Débilmente, escuché un vaso golpeando una mesa. "Por favor, ven a verme. Estoy en el Four Seasons".  
 
    Antes de que pudiera responder, colgó. 
 
    Rápidamente debatí si era seguro o no conducir, y llegué a la conclusión de que apenas estaba borracho.  
 
    Corrí por la cocina de Camille para encontrar un bolígrafo y papel para escribir "Saliendo. 
 
    Luego, le serví un vaso de agua, blanco dejando una aspirina.  
 
    Tomando las llaves de mi auto y caminando hacia mi auto, me dirigí a Theo.  
 
    Cuando llegué al llamativo resort, me di cuenta de que Theo no me había dado el número de su habitación.  
 
    El vestíbulo del Four Seasons era precioso. El candelabro enorme y reluciente que cuelga del techo, sin apenas invitados deambulando a esta hora.  
 
    Me acerqué a la recepcionista y esperé pacientemente mientras terminaba su llamada telefónica.  
 
    Con una sonrisa en su rostro, me saludó. "¿Cómo puedo ayudarla, señorita?"  
 
    "Hola, mi." Hice una pausa. ¿Me refiero a Theo como mi amigo? ¿Tío? Yo continué. "Mi tío se está quedando aquí y se olvidó de decirme el número de su habitación. Su nombre es Theodore Romano".  
 
    "¿Te está esperando?" Preguntó mientras escribía en el teclado del hotel.  
 
    "Sí." Respondí a la brevedad.  
 
    "Es obligatorio que lo confirme". Asenti. 
 
    La recepcionista llamó a la habitación de Theo y tuvo una conversación breve e incoherente, supuse que se debía al hecho de que necesitaba pedirle a Theo que lo repitiera varias veces.  
 
    "Está en la suite 304, piso 9". Ella me entrega una tarjeta llave. "Gracias." Ella sonrió una vez más.  
 
    Mientras caminaba hacia el ascensor, la ansiedad me recorrió.  
 
    El viaje fue bastante corto. No mucha gente subiendo.  
 
    Buscando por el pasillo, miré cada número en cada puerta hasta que vi la habitación 304. 
 
    Antes de escanear la tarjeta de acceso, me detuve a pensar en lo que podría estar caminando.  
 
    Sacudiendo internamente los pensamientos de mi cabeza, escaneé y abrí la puerta del hotel.  
 
    El olor a alcohol distraía casi tanto como la vista. La habitación estaba decorada en rojo y nude. En todas partes. Había una pantalla plana en la pared sobre una mesa bastante grande. Miré hacia el área de la cocina y encontré encimeras de mármol y pinturas en la pared. Maletas esparcidas por el suelo, con la ropa medio colgando.  
 
    Mi mente estaba claramente nublada por la forma de vida de Theo. Había olvidado por qué estaba aquí.  
 
    Me encontré deambulando para encontrar el dormitorio, haciendo todo lo posible para esquivar los envoltorios de condones magnum.  
 
    Qué asco.  
 
    Theo estaba medio desmayado en la cama tamaño king, rodeado por una botella vacía de whisky escocés y una botella de bourbon medio borracha.     
 
    Estaba susurrando palabras para sí mismo, el sudor goteaba por su frente y sobre su mandíbula cincelada.  
 
    Corrí hacia el baño a buscar un bote de basura. Luego volví mi atención a Theo para apoyarlo en el borde de la cama. Me acerqué a la mesita de noche y vi una botella de agua sin abrir y se la entregué.  
 
    "Has venido. Gracias". Susurró, apartando los rizos sueltos de mi cara.  
 
    "Por supuesto que sí", le susurré, presionando mi frente contra la suya.  
 
    Su aliento era cálido y olía a una mezcla de alcohol y menta.   
 
    Lo miré. "¿Qué te tiene así?"   

    Sollozó, luego abrió la botella de agua y se la llevó a la boca para beber. "Soy una persona jodida, Mila".  
 
    "¿Qué quieres decir?" La preocupación visible en mi tono. 
 
    Se levantó.  
 
    "Mi padre." Su mano fue a su rostro para frotar la barba en su mejilla. "Ni siquiera merece el título de padre. Es un pedazo de mierda". Su voz se quebró.  
 
    La habitación quedó en silencio.  
 
    "Cuando no estaba follando con otras mujeres además de mi madre, abusaba verbalmente de mí. Me trataba como si no valiera nada".  
 
    Me dolía el corazón por él. Todo lo que quería hacer era abrazarlo y decirle que todo estaría bien, pero no sabía que eso sería una mentira.  
 
    "Ahora, él está de regreso en la ciudad, se vuelve a casar, comienza una nueva familia para reemplazar a la que manipuló con la peste. La felicidad es lo último que merece. Me privó de la mía y yo solo"  
 
    Verlo derrumbarse así era lo último que quería. Incluso si puede ser un imbécil a veces. 
 
    Me puse de pie y envolví mis brazos alrededor de su cuerpo tembloroso. Esta era la primera vez que lo había visto vulnerable. 
 
    Tal vez fue el empujón del alcohol, pero en algún lugar de su mente quería dejarme entrar. Esto era una señal de confianza. Él se abrió a mí.  
 
    Después de lo que parecieron minutos, ambos nos quedamos dormidos. Sus brazos y piernas me envolvieron como si nunca quisiera dejarme ir. No pude evitar pensar en lo que esto significaba. Esta forma de intimidad que no involucraba sexo.  
 
    A la mañana siguiente, me desperté con la ducha abierta y cuatro llamadas perdidas y mensajes de texto de mi madre. La hora marcaba las 9:44 am.  
 
    Mierda.  
 
    Ya no soy una niña, pero sigo viviendo bajo su techo.  
 
    Marqué el número de mi madre y esperé a que contestara. 
 
    "¿Mija? ¿Estás bien? Estaba preocupado por ti".  
 
    "Sí, mamá. Me quedé dormido en casa de Camille. Estaré en casa pronto". 
 
    "Bien, tuve que mentirle a tu papá y decirle que saliste temprano a comprar donas. Entonces recordé que odias las donas. Así que ven aquí, Mila". La llamada telefónica terminó.  
 
   La puerta del baño se abrió y un cuerpo divino salió. "Buenos días, sol".  
 
    Theo tenía una toalla blanca envuelta alrededor de su cintura, mientras el agua todavía goteaba por sus abdominales.  
 
    "Te levantaste temprano." Traté de desviar mis ojos de su ingle.  
 
    Se acercó a la silla de color nude oscuro en la esquina de la habitación para recoger su camisa blanca. "Tuve una conferencia telefónica a las seis". 
 
    Me senté y traté de encontrar mis zapatos. No recuerdo haberlos quitado nunca.  
 
    "Gracias por estar aquí. Realmente lo aprecio. Con toda la situación de Ingrid y con mi familia fue una noche difícil y bajé la guardia". Dijo, poniéndose la ropa.  
 
    "Hablando de Ingrid. La vi en la fiesta en la que estuve anoche". Me desvanecí. "Ella está embarazada."  
 
    Se lamió los labios. "Lo sé."  
 
    "¿Es tuyo?" Traté de sonar lo más indiferente posible. 
 
    "No." Respondió simplemente. 
 
    Gracias a Dios.  
 
    "Qué suerte", murmuré por lo bajo. "Debería irme". Hablé más fuerte.  
 
    "Sí." Se animó. "Te veré para nuestra sesión de estudio más tarde a las 5". 
 
    Asentí y rápidamente salí por la puerta del hotel.  
 
    Eran apenas las 10:45 cuando llegué a casa. Para mantener el encubrimiento de mi madre, tuve que recoger una caja de donas que olía como un desastre azucarado. Había comido tantos cuando era niño, que ahora me revolvían el estómago.  
 
    "Estás aquí." Mi madre respondió en voz baja.  
 
    "Sí, y compré donas". Hice una sonrisa con los labios apretados. "Tu padre está arriba. Te sugiero que lo evites. Está un poco de mal humor. La conferencia telefónica no salió muy bien".  
 
    Anoté mentalmente, subiendo las escaleras para ver el interior de la habitación de Mateo. Estaba profundamente dormido como siempre.  
 
    La culpa me invadió de repente al pensar en cómo todavía no le he contado a mi mejor amigo acerca de mis esfuerzos recientes. 
 
    Iba a llamar an Odessa, concertar una cita para almorzar y contarle todo. Hoy. 
 
    Después de mi ducha, cogí el teléfono y la llamé.  
 
    Cuando sonó el teléfono, se me cayó el estómago cuando ella contestó.  
 
    "Oye, M. ¿Qué pasa?"  
 
    "Dess. Oye. ¿Estás libre para almorzar? ¿Alrededor de la 1?"  
 
    "Por supuesto. ¿Nuestro lugar habitual?"  
 
    "Está bien. Te amo". 
 
    "Te amo."  
 
    "No más carreras, Mila. Ni siquiera fue gran cosa. Así que te acostaste con tu ex infiel. Todos recaen al menos una vez en la vida", me tranquilicé en el espejo.  
 
    En mi armario, encontré un cárdigan corto azul real y lo combiné con un par de pantalones vaqueros azules ajustados y acampanados y zapatos de plataforma blancos.  
 
    Cuando terminé, se acercaban las 12, y pensé que debería beber hasta que llegara Odessa, así que me subí a mi auto y me dirigí a nuestro lugar favorito. 
 
    Llegó unos veinte minutos tarde, como se esperaba. La niña ni siquiera llegó a tiempo a la boda de su hermano. En el que ella estaba, por cierto.  
 
    Cuando le conté todo, sus expresiones faciales iban desde la sorpresa hasta la comprensión y la emoción. 
 
    Sabía cómo me hacía sentir Elijah, pero la convencí de que no volvería a suceder.  
 
    Mientras le hablaba de Theo, me di cuenta de que estaba conteniendo los chillidos. No revelé todo porque respeto su privacidad, pero le di una explicación vaga.  
 
    Cuando terminé de hablar sobre mí, me dijo que Jasper le había dado un anillo de promesa, el cual mostró.  
 
    Fue hermoso.  
 
    "Dijo que un día lo convertiría en un anillo de compromiso".  
 
    Estaba tan feliz por ella. Después de todos los hombres de mierda, sabía que ella y Jasper eran para siempre. 
 
    Después del almuerzo, estaba lleno e hinchado, así que me vestí en consecuencia para mi tutoría con el Sr. Romano.  
 
    Me puse un top transparente, blanco y ajustado que mostraba mi ombligo perforado y una minifalda verde salvia que abrazaba mi trasero perfectamente. 
 
    Me deslicé en tacones blancos de plataforma y me puse algunas piezas de joyería.  
 
    Mi papá me llevaría a su oficina en unos veinticinco minutos, así que todavía tenía tiempo de sobra.  
 
    Le envié un mensaje de texto a Odessa con una foto de mi atuendo para su aprobación.  
 
    Odessa: Estudiante cachonda. Me encanta. Animo a que tengas una polla esta noche  
 
    Me reí e hice caso omiso del mensaje de Odessa, pero en el fondo de mi mente, quería que me follaran esta noche.  
 
    El viaje en auto con mi papá estuvo lleno de risas. Quería llevarme hoy para asegurarse de que sepa adónde iré para mis próximas sesiones con el Sr. Romano.  
 
    Llegué un poco temprano, pero afortunadamente él estaba listo para mí.  
 
    "El Sr. Romano te verá ahora". Belle, dijo su asistente. 
 
    Mi papá me acompañó a la oficina de Theo, que tenía una vista increíble.  
 
    El espacio de su oficina tenía tonos de gris, azul oscuro y negro. 
 
    "Donny, Mila", se puso de pie para estrechar la mano de mi padre y saludarme con un beso en la mejilla. Uno que se demoró por unos momentos. Unos momentos demasiado largos. 
 
    "Está bien, principessa. Ahora sabes dónde está la oficina de Theodoro. Llámame cuando estés lista para que te recoja. Te amo". Mi padre besó mi frente. "Te amo más." Respondí inocentemente, mientras cerraba la puerta de la oficina. 
 
    "Por favor, señorita Creed, tome asiento".  
 
    Me senté en un sofá gris oscuro y saqué mi iPad de mi bolso para empezar a trabajar 
 
    "He creado una serie de preguntas. Solo me gustaría ver lo que ya sabe para que no lo repasemos dos veces. ¿Cuándo puede volver a tomar su evaluación?"  
 
    Lo miré, solo para recordar el momento íntimo que compartimos anoche. "Tres semanas." Logré salir.  
 
    "El tiempo suficiente para prepararte. Empieza a trabajar. Recuerda que estamos en un reloj". 
 
    E hice exactamente eso. Comencé a responder las preguntas que sí sabía y me salteé las que quedaron en blanco para volver a ellas más tarde hasta que terminé.  
 
    
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Habían pasado cincuenta minutos mientras esperaba marcar las respuestas correctas.  
 
    Entre preguntas, robé miradas al Sr. Romano.  
 
    La luz de la ventana de su balcón golpeaba su cabello castaño rizado en un ángulo que lo hacía parecer casi dorado.  
 
    Me atrapó mirando durante unos segundos de más mientras terminaba de completar la prueba previa.  
 
    Para romper el incómodo contacto visual, anuncié que había terminado.  
 
    Se paró detrás de su escritorio y caminó hacia mí. El único sonido que resonaba en la habitación eran las voces fuera de su oficina.  
 
    Cuando tomó mi iPad de mí, su mano rozó ligeramente la mía.  
 
    ¿Por qué actúo como si nunca antes hubiera tenido contacto físico con un hombre?  
 
    El Sr. Romano hizo ruidos débiles en voz baja mientras examinaba mis respuestas.  
 
    "Está bien. Te perdiste trece de cuarenta y cinco, y veo tu potencial. ¿Te has fijado una meta?" Su voz profunda vibró a través de la habitación mientras hablaba.  
 
    "Um, sí lo he hecho. Estoy luchando por al menos un 85%".  
 
    "Veo que su problema se basa en estadísticas, así como en la gestión empresarial activa. Trabajaremos en eso". Asentí en acuerdo. "Terminaste antes de lo que esperaba, todavía tienes alrededor de una hora hasta que se espera que tu padre te recoja".  
 
    "Él está cerrando un trato ahora mismo, estoy seguro".  
 
    "Sí, con los inversores coreanos. Pero no te preocupes, no me molestas". Me envió una sonrisa amistosa, que esperaba que hubiera sido más que eso. "Me vendría bien tu ayuda para averiguar qué compañía es la mejor para comprar, si no te importa".  
 
    "Tienes suerte. Invertir es una de las pocas cosas en las que soy bueno en el campo de los negocios". Me gané una leve risa de él.  
 
    Theo se acercó a su escritorio y volvió al sofá y se sentó con una carpeta de papeles y su computadora portátil.  
 
    Perdí la noción del tiempo mientras él y yo nos reíamos y finalmente acordamos que Perú se uniera a la expansión de las empresas.  
 
    Miré mi teléfono para ver un mensaje de texto de mi papá.  
 
    " Principessa, el trato con los coreanos se está retrasando. Enviaré un auto".  
 
    Levanté la vista de mi celda y me encontré con los ojos de Theo.  
 
    Vi una oportunidad y la aproveché.  
 
    " Está bien, el Sr. Romano se ofreció a llevarme a casa".  
 
    "Mi papá todavía está con los coreanos, ¿puedes dejarme en casa?" Sutilmente batí mis pestañas hacia él para tratar de persuadir su respuesta.  
 
    Pensó por un segundo, mirando su pila de trabajo. "Sí, ¿te gustaría irte ahora?"  
 
    "Cuando estés lista, está bien para mí". Sonreí y comencé a empacar mis pocas pertenencias en la pequeña bolsa que traje conmigo. 
 
    "¿Que tal ahora?"  
 
    Saliendo del edificio alto, Theo me acompañó a su SUV negro y me abrió la puerta del pasajero.  
 
    "¿Tienes hambre? Un nuevo lugar chino acaba de abrir a la vuelta de la esquina". Me miró cuando el coche se detuvo en un semáforo en rojo.  
 
    No, pero cualquier excusa para quedarme con él un ratito más.  
 
    "Sí, si no es mucha molestia." 
 
    "Para nada."  
 
    Cuando nos sentamos en nuestra mesa, un mesero vino a tomar nuestros pedidos casi de inmediato.  
 
    "¿Ustedes venden vino tinto?" Fui interrumpido por una risa de Theo.  
 
    "¿Vino tinto con chino?" Él se rió.  
 
    "No lo golpees hasta que lo pruebes".  
 
    Entonces habló el camarero. "Sí, señora. Tenemos rojo. ¿Puedo ver su identificación?"  
 
    Mierda.  
 
    Theo sabía que aún no tengo veintiún años. Le envió al mesero una mirada intimidante, indicando que no necesitaba identificarme.  
 
    "¿Y para usted señor?"  
 
    "Un agua está bien, gracias".  
 
    "Sin alcohol, ¿eh?" Pregunté, mientras miraba el menú.  
 
    "Aún me estoy recuperando de los eventos de anoche. Lamento haberte molestado así, probablemente estabas ocupado". 
 
    En realidad, me desmayé en el sofá de mis amigos.  
 
    "No, no fue un problema en absoluto. Deja de disculparte. Llama y estoy allí". Moví mi mano y la puse sobre la suya, sonriendo.  
 
    "Tus bebidas. ¿Estás listo para ordenar?"   
 
    Theo estaba masticando su lo mein mientras me escuchaba divagar sobre psicología.  
 
    Es algo que me apasiona. Quiero poder decir que logré algo fuera de la sombra de mis padres.  
 
    Me vio hablar como si estuviera enamorado de mí.  
 
    "Entonces, ¿por qué psicología? ¿Específicamente organizacional industrial?" Dio un sorbo a su agua. 
 
    "Bueno, cuando era niño, mi papá ocasionalmente me llevaba a su trabajo a jugar en la esquina de su oficina cuando mi mamá tenía que filmar, pero lo que realmente me entretenía era observar cuán diferente era el trabajo de cada empleado y cómo esto afectaba la actuaron en el trabajo". 
 
    “¿Me estabas observando hoy en mi oficina?" Sus cejas se levantaron mientras sonreía diabólicamente. 
 
    "Sí, en realidad. Verte tan metido en tu trabajo me ayudó a ver que te tomas en serio tu carrera. Tal vez incluso un poco adicto al trabajo". Le dije confiadamente.  
 
    "No hay discusión allí. He estado así desde." Hizo girar su tenedor alrededor de sus fideos. “. Mi padre. Ocupándome del trabajo en lugar de lidiar con mis sentimientos". 
 
    "Ojalá pudiera decir que lo entiendo, pero nunca lo entenderé realmente".  
 
    "¿La ironía de que él sea una figura paterna tan horrible, luego se vuelva a casar y sea un mejor padre con los hijos de otra persona? Cazzate". Empezó a enojarse mientras hablaba de él.  
 
    ¿Cuál es mi trato con ser atraído por hombres con problemas de mamá o papá?   
 
    Estoy empezando a ver un patrón aquí. Un patrón de tipo 'Puedo arreglarlo'  
 
    "Mira cómo resultaste. Tienes éxito por tu cuenta y tienes un gran sentido del humor. Los estudios han demostrado que las personas con padres de mierda se vuelven aún mejores con el tiempo. ¿Te ves siendo padre algún día? "  
 
    Tomó un respiro profundo. "Sí. La mujer adecuada aún no me ha encontrado". Habló como si yo fuera la 'mujer adecuada' que deseaba. 
 
    Nuestras conversaciones continuaron hasta las 11 de la noche cuando notamos lo tarde que se estaba haciendo. Estar con él se sentía sin esfuerzo.  
 
    Se puso de pie en nuestro establo, y su marco de 6'4 en comparación con mi construcción de 5'8 solo me hizo pensar en el modelo o los niños de la NBA que podríamos hacer.  
 
    Cuando llegamos frente a mi casa, todas las luces estaban apagadas excepto las que rodeaban las puertas y el exterior.  
 
    Pensarías que a mis padres se les hubiera ocurrido comprar cámaras teniendo en cuenta su estatura, pero usé eso a mí favor mientras crecía.  
 
    Como escabullirse y volver a la casa a las 4 a. m. después de una noche de fiesta con amigos o colar a un chico.  
 
    "Me gustaría invitarte a cenar, Mila". soltó Theo.  
 
    Su pregunta me tomó por sorpresa y me congelé por un segundo, dándome tiempo para asegurarme de que lo escuché correctamente. Pensé que haría falta más seducción para que me invitara a salir.  
 
    Finalmente sonreí. "Me gustan los claveles".  
 
    Cuando salí de su auto, instantáneamente pensé en llamar a Odessa y decirle que obtuve una cita caliente con el hombre con el que he estado fantaseando.  
 
    Una vez que entré a mi habitación después de mi ducha caliente, me puse un pijama rosa a cuadros y me acosté en mi cama para llamar a Dess.  
 
    Cuando sonó el teléfono, moví los pies de un lado a otro con entusiasmo. 
 
    "¿Hola?"  
 
    "Oye, perra. ¿Cómo fue la tutoría con el Sr. Hottie? ¿Él te folló?" La diversión demasiado evidente en su voz.  
 
    "No, pero fuimos a comer después de nuestra sesión y él me invitó a una maldita cita. Una de verdad. Casi me pellizco para asegurarme de que no estaba soñando". chillé.  
 
    "¡Ahh! Oh, Dios mío. ¿Ya elegiste lo que te vas a poner?"  
 
    "Uf, no. Técnicamente, dijo que le gustaría invitarme a cenar, nunca dio detalles". Suspiré.  
 
    "Lo mismo. Envíame un FaceTime y escojamos atuendos potenciales".  
 
    La llamé de nuevo y puse mi teléfono frente a mi armario mientras elegía la ropa.  
 
    "Está bien, este vestido ajustado sin espalda marrón chocolate si vamos a ir a un lugar menos elegante y más new age". Sostuve el vestido en el marco de la cámara.  
 
    "Ooh, me encanta. ¿Con una tanga? De ninguna manera no se enamorará en el acto".  
 
    Me reí.  
 
    "Muy bien, el siguiente es este vestido de seda blanco más elegante que llega justo por encima de la punta de mis dedos. Cae justo entre mi escote".  
 
    "Sabes que me encanta la seda en ti. Nunca falla. ¿Es este el más elegante? Definitivamente brunch en el material Rooftop Wayferer".  
 
    "¿Yo sé, ¿verdad?" Volví a mi enorme armario para encontrar un conjunto más. Entonces gemí de frustración. "Ha pasado tanto tiempo desde que tuve una cita real que olvidé qué atuendo es apropiado". 
 
    "Espera, ¿qué hay de ese vestido azul transparente? ¿Sabes el que compraste el año pasado y que nunca usaste porque tu abuela dijo que mostraba demasiado tus tetas? Personalmente, pensé que la Sra. G estaba celosa".  
 
    Empecé a pensar. "¡Oh, Dios mío, ¡sí! Sé de lo que estás hablando. Espera, déjame encontrarlo. Y mi abuela solo me estaba cuidando. Estaba a punto de usar eso para la cena de cumpleaños de mi papá".  
 
    Busqué en mi armario por lo que pareció una eternidad antes de encontrarlo en la parte de atrás, escondido detrás de un horrible blazer que usé en la escuela secundaria.  
 
    "Sí, perra. Ese es. Perfecto para cualquier lugar que te lleve. Pruébatelo, déjame asegurarme".  
 
    Me desnudé antes de ponerme el hermoso vestido azul celeste. Caía justo por encima de mis tobillos y se ajustaba muy bien alrededor de mis senos.  
 
    "Si te viera así, me gustaría follarte. Solo digo". Odessa se rió.   
 
    "Dado que es transparente, ¿debería usarlo con los tacones blancos de tiras o con las sandalias blancas de Gucci?"  
 
    "Definitivamente las sandalias. El tacón es de la altura perfecta. Te ves tan hermosa, nena".  
 
    No pude evitar sonreír ante su dulce cumplido.  
 
    Antes de meterme en la cama, me aseguré de que mi alarma estuviera programada para las 9 a.m. mañana por la mañana para hacer ejercicio.  
 
    Estaba tan emocionada que ni siquiera sabía cuándo lo planearía.  
 
    Theo parece el tipo de restaurante de carnes y mariscos con poca luz, pero no estaba seguro.  
 
    La curiosidad me estaba matando, así que tomé mi teléfono de mi mesita de noche y comencé a investigar.  
 
    Ingrid había borrado todas sus fotos juntas, así que fui a Google para buscar selfies o fotos archivadas de ellas.  
 
    Sorprendentemente, nunca se subieron publicaciones específicas sobre Ingrid o sobre ella en ninguna de sus redes sociales.  
 
    Aunque no lo culpo. Las chicas una puta.  
 
    Me sentí astuto husmeando en Internet en lugar de preguntarle directamente sobre las cosas que le gustan, así que guardé mi celular y esperé la típica conversación de la primera cita.  
 
    Cuando comencé a dormir, mi teléfono sonó. Me acerqué para ver quién era, y mi pantalla decía Elijah.  
 
    Lo he estado evitando, principalmente porque no es bueno para mí. Después de la ruptura, solo fue sexo. Sexo sin sentido. 
 
    Debería decirle eso, para aclarar cualquier confusión, pero no debería importarle. Muchas mujeres se le echan encima.  
 
    Me quedé dormido mientras debatía si responder o no.  
 
   
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Me despierto con fuertes golpes en mi puerta, solo unos minutos antes de que suene la alarma. Cansadamente abro los ojos y grito entra.  
 
    Mi mamá abre lentamente la puerta con una enorme caja blanca y mi papá la sigue.  
 
    "Buenos días, princesa". Mi madre me besa la frente mientras mi padre se sienta en el borde de la cama.  
 
    "Hola." Me froto los ojos. "¿Por qué están aquí tan temprano?"  
 
    "Tenemos una sorpresa para ti, principessa".  
 
    Cuando me senté, mi mamá colocó la caja en mi regazo y los miré a ambos con entusiasmo.  
 
    "Adelante, ábrelo". Mi papá me sonrió.  
 
    Cuando levanté la tapa de la caja, allí estaba el vestido rosa que usó Lara Dutta en el Séptimo Saludo Anual al Baile Rojo en 2000.  
 
    He estado obsesionada con el vestido desde que lo vi en Lara Dutta unos años después de que yo naciera.  
 
    "Sé que faltan unas semanas para el cumpleaños de Mateo y tú y quería que tú 21 fuera especial. El 2 de septiembre. Mi mamá dijo efusivamente.   
 
    "Dios mio." Mis ojos comenzaron a lagrimear. "Muchas Gracias". Abracé a mis padres y sonreí. "Esto significa mucho para mí." Me limpié la lágrima de mi mejilla.  
 
    "Vas a lucir tan hermosa, principessa". Mi papá me besó en la frente. "Me alegro mucho de que te guste, tu madre y yo estamos felices de verte feliz. Tengo que ir a trabajar, una gran reunión hoy. Te amo, Mila". Mi padre salió de la habitación.  
 
    "Eres nuestra princesa, mija. Tengo un evento de caridad que planear, ¿vendrás esta noche?"  
 
    "Sí, ¿cuál es el atuendo?" Me puse de pie para caminar hacia mi armario.  
 
    "Rojo y blanco. En el salón de gala. 7pm". Asenti. "Está bien, y quería contarte algo sobre Theo". Jugueteé con los dedos. "Él básicamente me pidió una cita".  
 
    "Mila, eso es increíble. Me alegro mucho por ti. Theodore es un gran tipo maduro".  
 
     "¿Qué pasa con la diferencia de edad entre nosotros?"  
 
    "Por lo general, no te importa lo que la gente piense. ¿Por qué debería cambiar eso? Tu padre y yo tenemos 10 años de diferencia. Nunca reconocimos lo que nadie pensaba de nosotros. Tú tampoco deberías, amor. Vivir por ti".  
 
    "Tienes razón, mamá. Gracias". La abracé y salió de la habitación.  
 
    Mi teléfono sonó y era Elijah una vez más.  
 
    "¿Mila?"  
 
    Evitar ya no está en las cartas para mí, así que respondí.  
 
    Yo: hola lo siento  
 
    Dejé mi teléfono mientras comenzaba a cepillarme los dientes y lavarme la cara.  
 
    Elijah: ¿Puedo ir a verte hoy a la 1? Por favor  
 
    Yo: Claro, ¿tráeme un té con leche?  
 
    Elijah: Jajaja, claro, M  
 
    Me puse mis zapatillas Nike para correr, combinadas con un conjunto deportivo negro, salí por la puerta principal para correr mis cinco millas en el gimnasio de mi vecindario.  
 
    El gimnasio es enorme y de tonos neutros. Algunos de mis vecinos y otros vienen a este lugar por el equipo de primer nivel y la excelente gente.  
 
    Eli solía ser mi entrenador, pero después de la ruptura, nos separamos.  
 
    Cuando terminé mi carrera de cinco millas, todavía eran solo las 10 am, así que decidí comprar zapatos para combinar con mi vestido rosa.  
 
    Todavía no puedo comprender lo agradecida que estoy de tener padres tan buenos que dan prioridad a las cosas que me hacen más feliz.  
 
    Después de la ducha, me hice una trenza francesa y me apliqué rímel junto con corrector.  
 
    Me puse un top corto de encaje negro con una minifalda negra, combinada con unas sandalias de goma negras de Gucci.  
 
    Luego, tomé mis llaves de mi tocador y me dirigí a Rodeo Drive para comprar zapatos.  
 
    El viaje fue suave y lleno de vibraciones de la música que sonaba a través de los parlantes.  
 
    Mientras caminaba por la acera y comencé a mirar escaparates.  
 
    Mirando dentro de Dolce and Gabbana, vi una cara familiar.  
 
    Camila.  
 
    ¡Entré y la vi observando un bolso negro Cami, hola!  
 
    "Mila, ¿cómo estás?" Ella entró por un abrazo.  
 
    "Bien, lamento haberte dejado en tu cumpleaños. Eso fue una mierda de mi parte, pero otro amigo mío estaba en una situación bastante grave".  
 
    "Oh, está bien. No recuerdo la mitad de esa noche. Agradezco que estés ahí para mí".  
 
    "En cualquier momento, lo sabes. Entonces, ¿qué te trae por aquí?" Dije, mirando por encima de los zapatos en la pared.  
 
    "Un bolso para mí, me he estado sintiendo mal y creo que un nuevo bolso podría ayudar". Ella se rió, balanceando su largo cabello rubio.  
 
    "Bueno, esta", cogí una bolsa amarilla de tamaño mediano, "se vería tan bonita con el collar que siempre usas".  
 
    "Yo también lo creo". Ella sonrió. "Probablemente eres el único amigo que he hecho en la universidad y me siento muy cerca de ti después de mi cumpleaños".  
 
    "Yo también, pero debería irme, fue tan bueno verte. Llámame".  
 
    Horas después de buscar un par de zapatos para mi vestido de cumpleaños, no tuve éxito.  
 
    Elijah viene a mi casa alrededor de la 1, así que volví a mi auto y me dirigí a casa.  
 
    La universidad no ha estado en mi mente últimamente y eso tiene que cambiar. Siento como si hubiera estado perdiendo de vista lo que quiero en la vida.  
 
    Cuando llegué a casa, Elijah también llegaba. Cuando salió de su auto, vi el té con leche que le pedí. 
 
    "Entra, no seas un extraño".  
 
    "Gracias por acceder a reunirse conmigo". Me entregó mi té. Mateo bajó las escaleras y entró en la cocina. "¿Qué está haciendo él aquí?"  
 
    "Solo estamos hablando. Y honestamente no es asunto tuyo. Vete". Yo dije. 
 
    "Lo que sea, M." Escupió antes de salir de la casa.  
 
    "Lo siento por eso." Me reí torpemente.  
 
    "Mientras no me esté golpeando en la cara".  
 
   Contuve una risita. "Entonces, ¿qué pasa, Elías?"   
 
    "Realmente solo quiero ver dónde estamos". Él suspiró. "Eres lo mejor que me ha pasado y me odio por arruinar lo que teníamos".  
 
    Un ceño apareció en mi rostro. "Lo siento, Eli. Pero ya no estoy enamorado de ti. Lo que teníamos era genial, lo era, pero en realidad ambos sabíamos que no íbamos a funcionar. Sí, cogíamos. Sí, teníamos sentimientos". el uno por el otro, pero la chispa se ha ido".  
 
    "No importa ahora con cuántas mujeres salga, folle o hable, siempre serás tú. No puedo sacarte de mi cabeza". Sus ojos comenzaron a lagrimear.  
 
    "No tiene sentido rogar, Eli. Muévete, por favor".  
 
    Sollozó, luego puso sus manos en la parte posterior de su cabeza. "Está bien, Mila. Lo siento". Salió de la cocina y salió por la puerta.  
 
    Eso salió mejor de lo que esperaba.  
 
    Ya había llorado suficiente por hoy.  
 
    Eran casi las 2 y necesitaba prepararme para este baile benéfico, todavía no he decidido qué hacer con mi cabello.  
 
    Theo y yo no habíamos hablado desde anoche. Sin texto, sin llamada telefónica. ¿Quiso decir lo que dijo sobre querer tener una cita conmigo?  
 
    Empujé a Theo al fondo de mi mente mientras me recuperaba.  
 
    Preparándome un baño en lugar de una ducha, puse el agua tan caliente como pude soportarlo, mientras añadía burbujas y velas.  
 
    Por alguna extraña razón, sentí que esta noche podría ser mágica. 
 
    Mi madre es la jefa del comité de caridad de nuestra ciudad. Planea grandes eventos y su estatus social pone más atención en su trabajo.  
 
    De niña quería ser como mi mamá. Hice comerciales y aparecí en algunos programas mientras crecía.  
 
    Cuando cumplí 11 años, me di cuenta de que quería hacerme un nombre. No seguir los pasos de ninguno de mis padres.  
 
    Atenué las luces del baño para que la habitación tenuemente iluminada arrojara una cantidad perfecta de sombras en la habitación.   
 
    Me deshice de mi ropa y entré al baño. Acostado allí, moviendo la cabeza al ritmo de la música.  
 
    Había pasado mucho tiempo cuando sentí que el agua comenzaba a enfriarse.  
 
     Me había depilado las piernas, las axilas y la vagina porque nunca se sabe lo que puede pasar esta noche.  
 
    Verificando la hora, eran solo alrededor de las tres, así que tuve mucho tiempo para secarme y alisar mi cabello.  
 
    El proceso de secado me tomó alrededor de una hora y media, y el alisado tomó cuarenta y cinco minutos.  
 
    Cuando comencé a maquillarme, sabía que no tenía mucho tiempo para lucirme glamorosa, así que apliqué un lápiz labial rojo mate junto con pestañas postizas y un delineador alado.  
 
    Satisfecho con mi rostro, tomé un vestido rojo, largo y satinado de mi armario. Había una zorra que atravesaba el vestido y me subía por la pierna, así que estaba un poco expuesta. El vestido se ajustaba perfectamente a mi cintura y pechos. Luego me deslicé en fondo rojo, tacones negros que abrazaron mis pies.  
 
    Mirándome en el espejo, me preparé para fingir que recordaba a las personas al azar que se me acercaban y decían que solían cambiarme los pañales.  
 
    ¿Por qué demonios recordaría eso cuando mi cerebro aún no estaba completamente desarrollado?  
 
    Me puse mi reloj Rolex de plata que estaba rodeado de diamantes, junto con un collar de diamantes que me regaló mi abuela G.  
 
    Mi madre me envió un mensaje de texto que comenzaban a llegar invitados y que había un automóvil esperándome afuera.  
 
    Mi conductor siempre fue el tío Bax. Lo conozco desde que comencé a caminar. Mi papá y él fueron juntos a la escuela secundaria y nunca perdieron el contacto.  
 
    La mayor parte de mi familia estaba en Cuba o en Italia, por lo que era agradable tener un tío conmigo cada vez que lo necesitaba. 
 
    "¡Tío Bax! ¿Cómo estás?" Le di un fuerte abrazo mientras me abría la puerta del auto. "He sido bueno, cariño". Respondió.  
 
    El viaje estuvo lleno de risas y bromas mientras le contaba al tío Bax sobre mi vida en la universidad.  
 
    Desde que comencé a conducir por mi cuenta, nunca sentí la necesidad de que él me acompañara a todos lados, pero me aseguró que eso nunca sería un problema.  
 
    Cuando llegamos, el salón de gala rebosaba de gente de todo el país.  
 
    Mientras caminaba adentro, vi personas con las que voy a la escuela, que se parecían a sus padres.  
 
    Miré a mi alrededor y me quedé asombrado. Todos vestidos con atuendos blancos o rojos. Bebiendo y riendo, pasando el mejor momento de sus vidas.  
 
    Eventos como estos eran para firmar acuerdos o simplemente por diversión. Cada evento fue diferente, nunca adivinarías que se llevó a cabo en el mismo lugar cada vez.  
 
    "¡Mamá! Se ve hermoso". Yo la abracé. "Gracias, mija. Te ves hermosa".  
 
    Alguien dijo el nombre de mi madre, así que rápidamente se excusó, así que caminé hacia la barra libre.  
 
    "Un martini, por favor".  
 
    Miré a todos, solo observando cuán diferentes son cada uno de ellos.  
 
    Mientras escaneaba la puerta, Theo había entrado.  
 
    Solo.  
 
    Dios mío se veía bien. Estaba vestido con un traje blanco, con lo que parecía un pañuelo rojo. Su cabello peinado hacia atrás y su barba recién cortada.  
 
    Nuestros ojos se encontraron desde el otro lado de la habitación, y él me sonrió mientras estrechaba la mano de personas que eran posibles activos comerciales.  
 
    Tomé un trago de mi bebida para controlarme cuando el hijo del negocio rival de mi padre se me acercó. "Te ves deslumbrante esta noche, Mila". Alejandro Santiago. 
 
    Era casi como una tradición conocer a tus rivales. Para mí, los hijos e hijas de los empresarios eran para conocerlos. Explotar sus debilidades, como diría mi papá.  
 
    "Hola, Alejandro". Dije asquerosamente.  
 
    Era conocido como el "fiestero" del pueblo. Mujer nueva cada semana, aprovechando el dinero de su padre, honestamente mujeriego.  
 
    "¿Qué haces aquí solo? ¿Dónde está tu amigo Elijah? ¿No sois pareja?" Él curioseó.  
 
    "No, en realidad. Nos separamos".  
 
    "Aw, eso es muy malo para él. ¿Quieres volver a mi hotel esta noche?" Me sonrió. Quería vomitar. 
 
    Alexander es muy atractivo, cabello castaño oscuro, ojos azul oscuro y piel aceitunada, pero su actitud lo hizo poco atractivo para mí. 
 
    "No, gracias. Pasaré. No quiero atrapar nada".  
 
    "Psh, te lo pierdes. Volverás". Se alejó y se acercó a una mujer de aspecto mayor. 
 
    "¿Mila?"  
 
    Escuché una voz profunda a mi lado.  
 
    Gire para mirarlo. "Hola, Sr. Romano".  
 
   
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Gire para mirarlo. "Hola, Sr. Romano".  
 
    El contacto visual era insoportable.  
 
    "Te ves notable esta noche, tesoro."  
 
    "Tú tampoco te ves tan mal". Me aclaré la garganta y me ajusté el vestido. "No pensé que estarías aquí".  
 
    "¿Por qué no? Tu madre organiza eventos extravagantes para recaudar fondos".      
 
    Me quedé callado.  
 
    "Acerca de nuestra cita…" Empezó. "Salgo mañana por la mañana para una conferencia, pero volveré el miércoles. Entonces, ¿la cena del viernes? Te recogeré a las 6".  
 
    "Suena bien."   
 
    "Se acerca tu cumpleaños, ¿no?"  
 
    "Sí, ¿cómo lo sabes?" Yo consulté.  
 
    "Lily no dejaba de hablar de eso". Él rió. "Vas a cumplir veintiuno, ¿correcto?"  
 
    Sí, señor. Mateo y yo. Dije, mirándolo. 
 
    Theo ajustó su postura, luego comenzó a mirar alrededor de la habitación. 
 
    "¿Has estado estudiando los temas en los que estás luchando?"  
 
    No.  
 
    "Sí."  
 
    "Eso es genial, no puedo esperar a ver lo que has aprendido en nuestra próxima sesión de estudio". Él sonrió. 
 
    Se enfrentó al cantinero. "Sidra."  
 
    "Todavía no hay alcohol, ¿eh?" Yo pregunté.  
 
    "Nop. Sólo bebo en ocasiones especiales".  
 
    "¿El Sr. Romano está pasando página?" Me burlé en broma.  
 
    Él se rió. "Creo que soy."  
 
    Sus ojos comenzaron a vagar por mi figura.  
 
    Cuando me di cuenta, comencé a seducirlo de las maneras más inocentes.  
 
    Arreglé la parte superior de mi vestido donde mostraba más de mi escote, y rocé suavemente mi mano contra su bíceps cada vez que decía algo remotamente divertido. 
 
    Nuestra conversación quedó en silencio una vez que la abertura de mi vestido comenzó a mostrar mis bragas negras de encaje. Tal como lo anticipé. 
 
    "Encuéntrame en el pasillo largo". Soltó antes de alejarse, arreglándose el traje.  
 
    Esperé unos dos minutos antes de ir hacia él. No quería parecer sospechoso.  
 
    Caminé entre la multitud de personas, saludando, saludando y sonriendo. Vi a mi padre llegar media hora tarde, como de costumbre.  
 
    Mientras avanzaba por el largo pasillo, que apenas estaba iluminado, me aseguré de que nadie me siguiera. Las paredes estaban cubiertas con papel tapiz floral, con pequeños candelabros colgando del techo.  
 
    Buscando a Theo, giré mi cabeza a izquierda y derecha para tratar de encontrarlo.  
 
    Me detuve en seco cuando me arrastraron a una habitación oscura.  
 
    Mi corazón comenzó a acelerarse cuando las manos de Theo agarraron mi pequeña cintura y se quedaron allí.  
 
    La ventana estaba ligeramente abierta, proyectando un tono en un lado de mi cara, permitiéndome ver lo fascinado que estaba conmigo. 
 
    Sus labios se encontraron con los míos. El beso fue suave, pero firme y exigente. Casi como si quisiera más.  
 
    Movió sus manos de mi cintura, y cuando una aterrizó en mi mejilla y la otra en mi trasero, dejé escapar un suave gemido en su boca.  
 
    Es tan alto que tengo que ponerme ligeramente de puntillas e inclinar la cabeza lo suficiente para alcanzarlo.  
 
    La lengua de Theo comenzó a luchar por el dominio con la mía.  
 
    El beso empezaba a volverse lento y sensual, mientras su lengua se volvía menos dominante y más apasionada.  
 
    Su mano deja lentamente mi trasero y se une al costado de mi muslo. La punta de sus dedos está trazando mi pierna, acercándose poco a poco a mi coño.  
 
    La colocación de su mano me hace gemir y mis bragas comienzan a empaparse.  
 
    Mi cuerpo está empezando a necesitarlo. Necesita algo más que su boca.  
 
     Una sacudida de emoción me abandona cuando su dedo frota suavemente mi coño a través de mis bragas.  
 
    Se separa del beso y me mira profundamente a los ojos, como si estuviera tratando de leerme.  
 
    "¿Yo puedo?" Finalmente dice, pidiendo consentimiento. 
 
    Dejé escapar un incoherente ' mhmm' seguido de un coherente "Sí, por favor".  
 
    Comienzo a jadear cuando su mano deja mi cara y desliza mis bragas a un lado. 
 
    Theo se agacha un poco.  
 
    "Abre la boca."  
 
    Lo abrí lo suficiente para que metiera dos de sus dedos dentro.  
 
    "Chupar."   
 
    obedecí  
 
    Con sus ojos sin dejar los míos, saca su dedo de mi boca y lo desliza dentro de mi coño mojado.  
 
    Mi calor necesitaba ajustarse al tamaño de solo uno de sus dedos antes de que pudiera introducir otro.  
 
    Los gemidos comenzaron a llenar la habitación.  
 
    Cuando rocé mi cuerpo contra el de Theo, sentí su pene bastante grande. No quería nada más que tomarlo en mi boca, pero no tenía la fuerza para moverme.  
 
    Justo cuando disminuía la velocidad, contuve el aliento, pero no mucho antes de que deslizara otro dedo.  
 
    Jadeé cuando sus dedos entraron en mí una vez más.  
 
    Mis caderas rodaron contra su mano, mostrándole cuánto estaba disfrutando esto.  
 
    "Oh, joder. Estás tan mojada por mí, bebé". Theo susurró en mi oído. "¿Te gusta eso? ¿Te gusta cuando follo tu lindo y pequeño coño así, Mila?"  
 
    El sonido de su voz, junto con los movimientos de sus dedos, me acercaron a mi pico.  
 
    Empecé a apretar sus dedos, indicando que estaba a punto de correrme.  
 
    "Mierda, Theo. Sigue adelante. Solo así". Dejé escapar un fuerte gemido. No, me importaba quién pasaría y escucharía. 
 
    "Mírame cuando te corras, neonata". Él escupió.  
 
    Y con eso, me dejo llevar.  
 
    Lo miré a los ojos, jadeando cuando golpeó mi punto G, una y otra y otra vez.  
 
    Sus ojos fueron a sus dedos, empapados dentro de mí, luego volvieron a mí.  
 
    Sus labios se encontraron con los míos en un beso codicioso.  
 
    Nuestras lenguas se entrelazaron antes de que él se apartara.  
 
    Sus dedos salieron lentamente de mí y arregló mis bragas con la otra mano.  
 
    "Lamer." El demando.  
 
    No lo pensé dos veces antes de lamerme de sus dedos.  
 
    Saqué la lengua y la pasé por sus dos dedos.  
 
    Antes de que pudiera continuar, se los llevó a la boca y los chupó.  
 
    Mierda.  
 
    Contuve un gemido, tratando de no excitarme una vez más.  
 
    "Sabes delicioso, mi amor".  
 
    Me sonrojé por su comentario, arreglando mi vestido.  
 
    "Vamos a limpiarte".  
 
    Mientras asomamos la cabeza para asegurarnos de que nadie miraba, salimos juntos al baño. 
 
    Entré al cubículo para limpiar los restos de mi excitación, mientras Theo se lavaba las manos.  
 
    Cuando terminé, Theo estaba parado junto al fregadero, esperándome, con una sonrisa en su rostro.  
 
    "¿Qué?" Le sonreí, abriendo el grifo y colocando mis manos debajo.  
 
    "Eres tan hermosa". Caminó detrás de mí, colocando sus manos sobre mi estómago.  
 
    Esperaba que no pudiera sentir mi estómago lleno de mariposas.  
 
    Su toque era todo lo que necesitaba.  
 
    Todo lo que deseaba.  
 
    Con sus manos en mi cintura, dijo: "Quería follarte como la pequeña zorra que eres, pero no quería que nuestra primera vez fuera aburrida". Besó mi cuello.  
 
    Es gracioso que piense que cualquier tiempo con él sería aburrido. 
 
    "Vamos, no quiero que nadie se pregunte dónde estamos".  
 
    "Esperar." Lo detuve.  
 
    Me acerqué a su cara para besarlo. Mis manos acariciaron sus mejillas mientras nuestros labios se tocaban.  
 
    La sensación era casi adictiva.  
 
    "Ahora podemos irnos", sonreí.  
 
    El resto de la noche hablé con mi padre sobre posibles inversores.  
 
    Tomé un martini más antes de que todos comenzaran a irse.  
 
    Los ojos de Theo se encontraron con los míos una vez más antes de salir del edificio.  
 
    Momentos después recibí un mensaje de texto de él.  
 
    "Te enviaré un mensaje de texto cuando aborde mi avión mañana, neonata".  
 
    Son las pequeñas cosas las que me hacen brotar por dentro. Respondí con un simple 'está bien' antes de caminar hacia el auto con el tío Bax.  
 
    "¿Cómo te fue anoche?" Empezó una conversación, mientras conducía de regreso a la casa.  
 
    "La pasé muy bien. Mi madre realmente se superó a sí misma con esta fiesta".  
 
    "Yo también lo creo".  
 
    Cuando llegué a casa, le dije buenas noches al tío Bax y me desnudé en mi habitación mientras la ducha empezaba a correr.  
 
    Tomé mis productos para el cuidado del cabello para mantener mis rizos intactos y lavé los aceites de la plancha. 
 
    Mientras me ponía mi pijama azul a cuadros, mis pensamientos estaban ocupados con los eventos de hoy.  
 
    Puse mi alarma a las 7 am, luego me metí en la cama.  
 
    Acostado allí, todo en lo que podía pensar era en la voz de Theo mientras me follaba con los dedos.  
 
    Mis párpados comenzaron a ponerse más pesados y las luces comenzaron a oscurecerse.  
 
   
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    En los días siguientes, dediqué mi tiempo a asistir a clases y estudiar para la recuperación de mi evaluación empresarial.  
 
    El tiempo pasó volando, y era viernes.  
 
    A lo largo de la semana, Theo y yo nos enviamos mensajes de texto constantemente. Incluso tuvimos algunas sesiones de tutoría por teléfono en su tiempo libre.  
 
    "¿METRO?" Escuché la voz de Odessa llamar después de que llamaran a mi puerta.  
 
    "¡Adelante!" grité de vuelta.  
 
    "¿Por qué no te estás preparando?"  
 
    "¡Mierda! ¿Qué hora es?"  
 
    "5:15. Vamos, vamos a vestirte".  
 
    Corrí a mi armario para sacar el vestido que Dess y yo habíamos elegido. "He estado ocupado estudiando, ni siquiera me di cuenta de la hora".  
 
    Rápidamente me quité la sudadera y la sudadera con capucha para ducharme.  
 
    Odessa me siguió al baño para comenzar a sacar productos de maquillaje.  
 
    "Estoy tan contenta de que me estés maquillando, ¿qué haría sin ti?" La miré a través de la puerta de la ducha, enjabonándome.  
 
    "Probablemente muera". Le envié una mirada juguetona. "¿Ya nos decidimos por los zapatos?"  
 
    "Sí, las sandalias blancas de Gucci". Me incliné hacia atrás en el cabezal de la ducha para enjuagar mi cabello.  
 
    La música comenzó a sonar y, mientras cantaba, escuché que sonaba mi teléfono.  
 
    "Oooh, tu cita caliente te envió un mensaje de texto". Odesa se rió.  
 
    "No puedo esperar a verte, neonata". Ella me leyó en voz alta.   
 
    Di un paso fuera de la ducha. "Nos hemos vuelto mucho más cercanos desde que comenzamos a enviar mensajes de texto y llamar".  
 
    "Sinceramente, no hubiera pensado que él fuera del tipo adorable que envía mensajes de texto. Sin embargo, lo fijé en el tipo de digitación caliente en el baño", dijo, mirándome con una sonrisa.  
 
    Riendo, me sequé y me humedecí.  
 
    "Literalmente tengo mariposas".  
 
    "Él es totalmente tu alma gemela, Mila. No te había visto tan emocionada por una cita en." Hizo una pausa para pensar. "Siempre."  
 
    "Lo sé, es una locura. Es tan fácil hablar con él". Me peiné los rizos.  
 
    Odessa salió a buscar mi vestido de la cama.  
 
    Me puse el vestido y me admiré en el espejo. "Te ves tan bien, nena". Ella besó mi mejilla.  
 
    Cuando Odessa terminó de maquillarme, la miré y luego me miré a la cara.  
 
    "Se ve hermoso, gracias". La abracé con fuerza.  
 
    Ella decoró mis ojos con delineador de ojos blanco a lo largo de mi línea de flotación y sobre mis párpados. Sutil brillo de labios rosa teñido en mis labios, con pestañas dramáticas.  
 
    Mis pecas se esparcieron por mi nariz ya lo largo de mis mejillas.  
 
    "Él se va a enamorar tan pronto como te vea, si no lo ha hecho ya". Odessa tomó mi rostro entre sus manos, sonriendo.  
 
    Después de ponerme el cabello en una cola de caballo resbaladiza, fui a agregar joyas y mis zapatos.  
 
    Me tomó un tiempo decidir qué color combinar con este vestido azul bebé. 
 
    Fui con una cadena de oro, junto con pequeños aros de oro y un brazalete.  
 
    Cuando revisé mi teléfono, leí el texto de Theo.  
 
    "Estoy afuera".  
 
    Mi corazón comenzó a latir más rápido de lo normal.  
 
    "Él está aquí." chillé.  
 
    "Está bien, cuéntame todos los detalles cuando regreses. Pásalo genial, llámame si necesitas algo".  
 
    "Dios mío, suenas como mi mamá". Me reí.  
 
    Mientras caminaba fuera de mi casa, noté que Theo se apoyaba en el exterior de su auto.  
 
    Me saludó con un beso en mi mejilla izquierda. "Te ves hermosa, bebé". Theo luego me entregó un ramo de claveles teñidos de rojo.  
 
    "Te acordaste," me sonrojé.  
 
    Corrí adentro para ponerlos en un jarrón con agua, luego me subí a su auto.  
 
    "¿Entonces adónde vamos?" cuestioné   
 
    "No será una gran sorpresa si te lo digo". Él sonrió.  
 
    Su mano derecha se abrió camino hacia la parte interna de mi muslo izquierdo y la apoyó allí. Traté de contenerme de estremecerme ante su repentino movimiento, pero era intimidante.  
 
    "¿Como estuvo tu viaje?" Traté de entablar una conversación sin hacer el ridículo.  
 
    "Difícilmente lo llamaría un viaje", se rió entre dientes secamente, "solo mucho papeleo. Uno de mis pasantes no presentó correctamente las verificaciones de antecedentes de los inversores comerciales, así que tuve que empezar todo de nuevo. Por supuesto que lo despedí. La gente necesita aprender a tomar su trabajo en serio".  
 
    La conversación fluyó cuando llegamos a La Petit Paris.  
 
    Solo he estado aquí una vez, y fue brevemente, solo para explorar el lugar como un posible lugar de fiesta.  
 
    Theo caminó hasta mi lado del auto para abrirme la puerta y le dio la llave del auto al valet.  
 
    Tan pronto como entré, mis fosas nasales se llenaron de esencias de especias, mezcladas con el olor de velas encendidas. La decoración era de color granate y verde oscuro, mientras que hermosos candelabros en forma de círculos colgaban del techo. 
 
    Theo nos había hecho una reserva y la anfitriona nos mostró la mesa deseada. 
 
    Nos sentamos al lado de la gran escalera que conducía a un bar.  
 
    Nuestro servidor nos recibió y ordenamos rápidamente.  
 
    "¿Te gusta este lugar?"  
 
    "Lo hago," sonreí. "El paisaje es muy llamativo".  
 
    "Bueno, estoy complacido con la vista". Él coqueteó.  
 
    "¿Qué te hizo elegir este lugar?" Tomé un sorbo de mi agua. "La comida es absolutamente deliciosa, y hay un parque no muy lejos de aquí al que me gustaría llevarte. Tiene una hermosa vista para una chica linda".  
 
    Sonreí. "No tenías que llevarme a un lugar como este, hubiera estado bien con los tacos".  
 
    "Tonterías, te mereces el mundo".  
 
    Nos trajeron la comida, muy caliente. Yo había pedido Pasta Primavera junto con una ensalada César, y Theo pidió Filet Mignon.  
 
   Mi pasta era brillante y colorida, y tenía un gran sabor.  
 
    Nuestro camarero trajo otra copa de vino.  
 
    "Ya sabes", comenzó Theo. "Tus pezones se asoman a través de ese bonito vestido tuyo". Dijo tan descaradamente.  
 
    Casi me atraganto con mi ensalada.  
 
    "Lo sé." Sonreí, una sonrisa lenta y evaluadora.  
 
    El resto del tiempo que pasamos en la cena, los ojos de Theo se movieron de mis tetas a mi cara.  
 
    "¿Postre?" Él me preguntó.  
 
    "Preferiría ir a ver la hermosa vista de la que estabas hablando".  
 
    Theo pagó la cuenta y nos dirigimos a su auto.  
 
    "¿Disfrutaste tu comida?"  
 
    "Lo hice, gracias." Puse mi mano encima de la suya.  
 
    Paseamos por el parque, bajo la luz de la luna. El tono proyectaba una sombra perfecta en su rostro, haciéndolo brillar.  
 
    Había luces colgando de los troncos de los árboles y luces de linternas alrededor de los bancos.  
 
    Theo me detuvo cuando nos acercamos al estanque.  
 
    Tomó mis manos entre las suyas. "Mila, creo que nunca tendré suficiente de ti. Tu belleza es lo que me atrajo hacia ti, pero tu personalidad no se parece a nada que haya conocido".  
 
    Este momento no podría haber sido más perfecto.  
 
    Theo se inclinó y sus labios encontraron los míos para un beso. En el segundo en que nuestras lenguas chocaron, gemí. La forma en que sus labios se sentían sobre los míos me está empujando más al límite.  
 
    Tomando el control del beso, envuelvo mi mano alrededor de la parte posterior de su cabeza y la guío.  
 
    Mientras dependía del beso, comencé a explorar su boca.  
 
    El hecho de que estemos en un lugar público me abandonó por completo.  
 
    Alejándome, contuve el aliento. El viento sopló, lo que provocó que sus rizos se enredaran. "¿Quieres volver a mi casa?" Me preguntó, sus ojos nunca dejando los míos.  
 
     "¿Tu lugar?" Me reí, con una risa. " Jaja, muy divertido, Mila". Bromeó. "Sí, mi lugar. No puedo tener suficiente de la Ciudad de los Ángeles".  
 
    "Me encantaría volver a su casa, Sr. Romano". Me puse de puntillas y lo besé una vez más.  
 
    Caminamos hacia su auto, discutiendo juguetonamente sobre quién elegiría la película esta noche.  
 
    Le pregunté si podíamos pasar por mi casa para comprar ropa para dormir. 
 
    Cuando llegamos fuera de mi casa, los autos de mis padres estaban en el camino de entrada, lo cual era extraño porque esta noche se suponía que tenían su cita especial y nunca estaban en casa antes de las 12 a.m. o el día siguiente.  
 
    Llamé a Mateo ya mis padres, pero mi papá fue el único que bajó.  
 
    "Tu mamá se siente enferma por el sushi que comimos esta noche, principessa". Fruncí el ceño ante la idea de que mi madre estuviera deprimida.  
 
    "Solo vine a buscar algo de ropa, estoy durmiendo en casa de Odessa". Mentí y subí las escaleras. "Dile hola, no la he visto en mucho tiempo".  
 
    Agarré un conjunto de dormir de seda azul con parte superior e inferior y lo tiré en mi mochila, junto con mi iPad y un vestido azul con volantes y bragas. Corrí a mi baño por mi cuidado de la piel y cepillo de dientes.  
 
    Cuando volví al interior del coche, Theo se había quedado dormido.  
 
    Solo me fui por 10 minutos. Tops.  
 
    "Tierra a Theo." dije, arrastrando la 'O' al final de su nombre. "Lo siento, estoy bastante cansada. Normalmente estoy en la cama a las 11". Él rió.  
 
    Me dejó pinchar la música en el camino de regreso a su hotel, lo cual fue un gran error considerando que una de mis nuevas obsesiones es la música alternativa.  
 
    Al llegar a su hotel, entramos y subimos al ascensor.  
 
    "Eres la chica más hermosa que he conocido, Mila". Se volvió hacia mí, su mano en mi rostro, acariciándome.  
 
    Miré sus grandes ojos marrones, extasiada en ellos. 
 
    "Tus ojos", comenzó, "son verdes como las esmeraldas". Plantó un beso en mis labios. Podría perderme en ellos.  
 
   Empecé a sonrojarme, pero de repente sentí algo frío en mi pecho.  
 
    El dedo de Theo estaba rodeando mi pezón, jugando con él. Traté de contener un gemido, pero la sensación me hizo querer más.  
 
    Deslizó su mano libre por mi cuerpo, mientras sus ojos nunca dejaban mi rostro. Miré hacia abajo para ver su mano debajo de mi vestido azul transparente, acercándose a mi coño.  
 
    Suavemente frotó la punta de sus dos dedos sobre mis bragas, provocándome.  
 
    Miré los números de los ascensores, que aún no estaban cerca de su piso.  
 
    Theo besó mis labios una vez más, esta vez con entusiasmo y pasión. Sin previo aviso, su dedo medio entró en mí, haciéndome jadear en estado de shock.  
 
    Se separó de mis labios. "¿Te gusta esto, neonata?" Se burló.  
 
    "Mmmm, joder". Gemí en su oído.  
 
    Su dedo entrando y saliendo de mí a un ritmo constante. Mi mente divagó sobre cómo sería si fuera su pene en lugar de su dedo.  
 
    "¿Quieres correrte, Mila?" Asentí repetidamente con la cabeza, indicando que quería hacerlo. "Bueno, será mejor que lo hagas rápido, nos estamos acercando a nuestro piso". Se burló.  
 
    Goteaba de la idea de que alguien pudiera entrar en el ascensor en cualquier momento y presenciar este acto.  
 
    "Córrete para mí, ahora mismo". El demando.  
 
    Jadeé, acercándome a mi pico. El sudor comenzó a brillar en mi frente mientras me dejaba llevar.  
 
    Theo se llevó el dedo medio a la boca y chupó los restos de mi excitación de su dedo.  
 
    No segundos después, el ascensor se abrió. Y para mi sorpresa, había un niño pequeño y su mamá parados afuera, con equipaje.  
 
    La madre rápidamente desvió la mirada de su hijo, y me limpié la garganta e inmediatamente salí y caminé por el pasillo.  
 
    Podía escuchar las risas de Theo llenando los pasillos. "Eso fue tan vergonzoso. Su hijo debe tener cicatrices de por vida". Suspiré. "Relájate, el niño no vio nada más que mi mano en tu vestido. La madre, por otro lado." Se detuvo, con una sonrisa en su rostro. 
 
    Theo deslizó la tarjeta de acceso dentro de la máquina y la puerta se abrió. 
 
    Dejé mi bolso en el sofá del dormitorio y me dirigí al baño para asearme.  
 
    Primero me desnudé, completamente desnudo, luego abrí la ducha, mientras limpiaba mi cara de maquillaje.  
 
    La puerta se abrió y Theo entró con solo un par de pantalones de pijama rojos a cuadros. Sus abdominales estaban definidos y su línea en V era visible.  
 
    Me paré frente al espejo, tratando de alejarme de su cuerpo que me distraía.  
 
    "¿Estás limpiando para mí?" Dijo, caminando más adentro, su voz ronca.  
 
    Asenti.  
 
    "Es una pena, me encantan las chicas sucias". Él sonrió. 
 
    "¿En serio?" Avancé poco a poco hacia él, con la intención de que me follara allí mismo, sobre la encimera del baño.  
 
    "En realidad." El respondió.  
 
    Mirándolo, con mi dedo recorriendo su pecho. "Eso es muy malo." Me burlé, me di la vuelta y me metí en la ducha.  
 
    Theo rió secamente. "¿Puedo al menos entrar contigo?"  
 
    "¿Qué le pasó a usted estando tan cansado, Sr. Romano?" bromeé.  
 
    "Eso fue antes de que la viera así, señorita Creed".  
   
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    El agua caliente goteaba por la espalda de Mila mientras estudiaba mi cuerpo desnudo. 
 
    Su boca no dijo nada, pero sus grandes ojos verdes dijeron suficiente.  
 
    Acaricié su piel, mirándola profundamente a los ojos. Se sentía como la seda y olía a una mezcla de cocos y piñas. Su cabeza descansaba en mi pecho, como si se sintiera segura conmigo. 
 
    Este momento fue mucho más íntimo de lo que había pensado. Nuestros cuerpos desnudos se tocan. Nada entre nosotros. Nuestros cuerpos se vuelven uno. 
 
    Antes de ponerse cómoda, la cabeza de Mila se levantó de mi pecho. "Me encanta estar aquí contigo". Ella susurró. Me detuve por un momento, notando el brillo en sus ojos. "Yo también."  
 
    Su fascinante rostro hizo que pensamientos vulgares pasaran por mi cabeza. Pensé en su boca haciendo un buen uso de mi polla, y su coño húmedo siendo usado solo para mi placer.  
 
    Mila notó mi excitación y me sonrió, con lujuria en sus ojos. "Aw, ¿ese pene tuyo quiere algo de atención?" Empezó a agacharse y colocar sus manos sobre mi pene, aplicando la cantidad justa de presión.  
 
    Ella lamió la punta solo una vez, y la sensibilidad me hizo estremecer de placer. Su lengua se deslizó por el lado de mi longitud una vez. Luego lo escupió y comenzó a sacudirlo mientras me miraba. 
 
    Un gemido salió de mi boca, y ella lo tomó como una señal de tomar todo de mí en su boca. Puse mi mano izquierda en su teta, prestándoles atención. Sutiles gemidos salieron de su boca mientras me chupaba. 
 
    Metió toda mi polla en su boca, y con lo que no le cabía, me acarició con una mano, mientras con la otra jugaba con mis bolas. 
 
    Sentí que la punta golpeó la parte posterior de su garganta.  
 
    "Estás haciendo un buen trabajo, neonata". respiré "Solo así. No te detengas". Logré gemir.  
 
    Mientras ella se balancea arriba y abajo sobre mi polla, todavía jugando con mis bolas, pongo mi mano en la parte posterior de su cabeza, empujándola hacia abajo aún más.  
 
    "Dime si te estoy lastimando. No quiero lastimar a mi bella princesa".  
 
    Ella asintió. 
 
    Esta vez, sus gemidos se hicieron más fuertes. Se sentían como música para mis oídos, y no podía permitirme continuar más.  
 
    Nunca he venido de sólo la cabeza antes.  
 
    "Eres mi buena zorra". Gruñí.  
 
    Empecé a golpear mi polla en la parte posterior de su garganta, lo que indica que estaba cerca.  
 
    Mila lo sabía, pero no se detuvo. Ella siguió chupando.  
 
    Arriba y abajo, arriba y abajo.  
 
    Dejé escapar un último gemido, mientras mi cálida semilla se liberaba en la parte posterior de su garganta. Saliendo de su boca, vi que había tragado. Lo que queda, me lamió.  
 
    La levanté y besé sus labios carnosos y rosados. Sabía a fresas. Con avidez, exploré su boca con mi lengua. "Eres tan hermosa", logré decirle. Una gran sonrisa apareció en su rostro, mostrando su perfecta dentadura.  
 
    La ducha comenzó a enfriarse, así que tomé jabón Dove, lo rocié en una toalla y comencé a lavarla. "No tienes que hacerlo, Theo". Dijo ella, agarrando mi brazo suavemente. "Yo quiero." le aseguré.  
 
    Frotar su pequeño cuerpo se sentía como el cielo. Como si solo fuéramos nosotros dos en el mundo. Es la única mujer para la que tengo ojos. La única mujer para la que tendré ojos.  
 
    Mila me dio la vuelta. "¿Te importa?" Una leve sonrisa apareció en su rostro mientras señalaba el champú y el acondicionador que se mostraban en mi ducha. "Por supuesto no." Me agaché para dejar que alcanzara la parte superior de mi cabeza después de mojarme el cabello.  
 
    Hizo espuma con el champú en mi cabello, restregándolo todo. Las puntas de sus dedos se sentían como magia por la forma en que se movían. 
 
    Después de enjuagar, agregó el acondicionador y también me hizo espuma en el cabello. Su sonrisa nunca abandonó su rostro mientras hacíamos este acto cariñoso.  
 
    Cuando Mila terminó, se enjuagó el cabello y salimos juntos. Envolví una toalla alrededor de mi cintura. y se miró en el espejo empañado.  
 
    Inclinándome, presioné un beso en su frente.  
 
    "Ven a la cama cuando termines, tesoro". dije con cansancio. 
 
    "Llegaré pronto. ¿Tienes alguna llamada mañana?"  
 
    "No, pero tengo una reunión a las 7. Regresaré alrededor de las 9".  
 
    "Está bien," ella sonrió.  
 
    Saliendo al dormitorio, me puse un par de boxers negros y pantalones grises. Me subí a la cama y esperé a Mila en el baño.  
 
    Después de unos minutos, escuché risas y risitas débiles. Probablemente estaba hablando con su amiga sobre nuestra cita de esta noche.  
 
    Antes de quedarme dormido, escuché que se abría la puerta del baño.  
 
    Theo, ¿estás dormido? Ella susurró. "No", respondí. "¿Te importa si te presto una camisa? La mía está mojada por el pelo".  
 
    Le envié un leve ' mhm' y escuché los cajones de mi tocador abrirse. "Centro izquierda". Yo dije.  
 
    Sentí a Mila meterse en la cama, solo con mi camiseta de la universidad y mis bragas. La miré y le hice señas para que se acercara a mí. Abrí mi brazo para dejarla acurrucarse en mí y ella apoyó su cabeza en mi pecho.  
 
    Nuestros patrones de respiración comenzaron a coincidir, y ambos nos quedamos dormidos.  
 
    En mi camino de regreso al hotel desde la oficina, me detuve en un café local para preparar el desayuno para Mila y para mí. 
 
    La comida del hotel era apenas lo que se merecía.  
 
    Cuando regresé al interior de la habitación, ella todavía estaba profundamente dormida. Coloqué la comida en el sofá frente a la cama y me acerqué a ella.  
 
    Su cabello salvaje y sus largas y oscuras pestañas comenzaron a moverse.  
 
    Aparté los cabellos sueltos de su rostro cuando noté que sus ojos comenzaban a abrirse. "Buenos días dormilón." Sonreí.  
 
    "Buenos días." Mila levantó la cabeza para besar mis labios. "¿Qué es ese olor? Huele increíble". Ella se animó.  
 
    "Desayuno. Supuse que tendrías hambre después de lo de anoche". Sonreí, luego me levanté para agarrar la gran bolsa de comida. 
 
    Saqué todo el contenido. Rosquillas, huevos, panqueques, tocino, salchichas, pan tostado, bagels y waffles. Junto con jugo de manzana y naranja.  
 
    "¿Qué? ¿Estás alimentando a una familia de cinco?" Ella se rió, mirando la cama llena de comida.  
 
    Sonreí. "No sabía qué tipo de cosas te gustan, así que tomé todo del menú".  
 
    Cogió los gofres. "Para la próxima vez, me gustan los waffles, los huevos, el tocino y el jugo de manzana. Sin embargo, me encantan los bagels". Ella tomó un sorbo de su bebida.  
 
    "Señalado."  
 
    Tomé las donas y el jugo de naranja y me dirigí a la cocina. "¿Algún plan para hoy?" llamé. "¿No tu?"  
 
    "Todo en la oficina está siendo atendido, así que también estoy libre". Le dije de vuelta a ella.  
 
    "¿Quieres ver películas todo el día?"  
 
    Le di un mordisco a la dona glaseada. "Me encantaría. ¿Qué vamos a ver?"  
 
    "Bueno, cuando dije película quise decir show. Y por show me refiero a The Vampire Diaries".  
 
    "¿Qué es eso?" pregunté con curiosidad. "Oh, te espera un placer total". Ella rió.  
 
    Mila habló sobre los hermanos vampiros y alguien llamado Eleanore y cómo compiten por su atención. Me perdí después de que empezó a hablar de brujas. Pero, estoy feliz de hacer las cosas que la hacen feliz.  
 
    "¡Está lloviendo, perfecto! Vamos al sofá, bebé". Me arrastró hasta el sofá y encendió la televisión. "Uf, no tenemos bocadillos". Mika frunció el ceño.  
 
    "Iré a buscar un poco al lobby del hotel. ¿Qué quieres?"  
 
    "M&m's y Sour Patch Kids, gracias". Me lanzó un beso cuando salí de la habitación.  
 
    El vestíbulo estaba abarrotado debido a que era el horario de la mañana y el fin de semana, por lo que la gente se registraba.   
 
    Busqué los M&M junto con su otra merienda.  
 
    Regresando al interior de la habitación, deslicé mi tarjeta de acceso y me uní a ella en el sofá.  
 
    "¡Sí!" Ella sonrió. "Espera, ¿qué obtuviste?"  
 
    "Nada. Pensé que compartirías tus bocadillos". Bromeé.  
 
    Ella juguetonamente me empujó, ofreciéndome algunos de sus dulces de goma. 
 
   Después de unos cinco episodios, dejó de llover y Mila todavía estaba interesada en el programa. Yo también lo era realmente. Elena se enteró de Stefan y estaba haciendo su acto de ' Estoy enojada porque mentiste, pero aún está caliente'  
 
    "¿Le dijiste a Donny que te quedarías conmigo?"  
 
    "Soy un adulto, Theo". Ella se burló. "Pero para responder a tu pregunta, no. Le dije que me quedaría en casa de Odessa". 
 
    "¿Es ella con quien estabas hablando anoche en el baño?"  
 
    Su rostro enrojeció de vergüenza.  
 
    "Está bien, me gusta cuando hablas de mí". Me reí. "Cállate", detuvo el programa, y seguimos viendo cómo se ponía el sol.  
 
    
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Durante el resto de la noche del sábado, Theo me ayudó a memorizar términos cruciales para mi evaluación y me hizo preguntas.  
 
    "Buena chica, 98% de precisión". Me elogió.  
 
    "Puedo mostrarte de qué otra manera puedo ser una buena chica". Lentamente me levanté del sofá y me paré frente a él, quitándome seductoramente la camiseta grande que le había prestado.  
 
    La ráfaga de aire que salía de las rejillas de ventilación hizo que mis pezones se erizaran, junto con el hecho de que podía ver la polla de Theo tensarse contra sus pantalones. Su líquido preseminal actualmente se muestra a través de sus pantalones de chándal grises.  
 
    Jugué con la cinturilla de mis bragas, lo que hizo que Theo tuviera aún más ganas de tocarme.  
 
    Empezó a sentarse y ajustarse, mientras miraba intensamente mi ahora cuerpo desnudo.  
 
    "Tócate a ti mismo". exigí. Las cejas de Theo se levantaron con curiosidad. "Me gusta tu lado dominante". Él sonrió, liberando su pene de sus pantalones. 
 
    Esta noche es la noche. 
 
    Esta noche es la noche en que Theodore Romano finalmente se someterá a mí y me follará sin sentido.  
 
    "Acariciarlo."  
 
    Hundí dos de mis dedos dentro de mí ya húmedo coño y los moví a un ritmo lento y constante. La humedad cubrió mis dedos, y los ojos de Theo permanecieron en mí, sin apartar la mirada. Hago círculos con mi dedo sobre mi clítoris, lo que lo hace gemir de frustración.  
 
    Abrí más mis piernas contra la mesa, dejándolo ver mejor cuánto me excita.  
 
    Pasaron los minutos mientras la habitación se llenaba de los gemidos de Theo y yo. 
 
    Nos sentamos allí, mirándonos el uno al otro.  
 
    "¿Vas a dejar que te toque? ¿O quieres que te lo suplique?"  
 
    "Mendigar." susurré burlonamente, caminando hacia él. "No me obligues". Dijo, como si estuviera bromeando.  
 
    Levanté las cejas, desafiándolo a su pedido. "Mendigar." Dije: "No me repetiré otra vez".  
 
    Theo finalmente dejó de ser terco y accedió. "Por favor, Mila. Te quiero, te necesito cerca de mi pene". Él suplicó.  
 
    Una vez que estuve satisfecha con sus lamentables intentos de hacer que me lo follara, me coloqué encima de él, la punta de su pene rozando mi calor. Esto fue todo, el momento con el que he estado soñando.  
 
    "Vamos a darle uso a ese lindo coño, ¿eh?"   
 
    Moví mis caderas, luego agarré su longitud, colocándola lentamente contra mi entrada. Mi excitación era todo el lubricante que necesitábamos para que se deslizara suavemente.  
 
    En el momento en que se metió dentro de mí, jadeé por el tamaño. "¿Estás bien, amore mio?" Murmuró contra mi oído.  
 
    Dios mio. "Sí, sigue adelante". jadeé.  
 
    Cuando me adapté a su tamaño, se deslizó más y más con cada golpe. En lugar de que Theo hiciera todo el trabajo, moví mis caderas hacia arriba y hacia abajo, ganándome un gemido de él.  
 
    La mano de Theo hizo su camino hacia mi cuello, apretando, excitándome más. "Ah, joder. Estás tan mojada por mí".  
 
    Su pene golpeó el lugar exacto que siempre me hizo perder el control. "Justo ahí. Sí, no te detengas". gemí. "Por favor, mi amor".  
 
    El pulgar y el índice de Theo comenzaron a rodar alrededor de mi pezón, mientras su boca succionaba mi cuello, dejando marcas. Me reclamó como suyo.  
 
    Comienza a hablarme mientras bombea dentro de mí, pero lucho por responderle coherentemente.  
 
    "Estás tan cerca, Mila, tan jodidamente cerca. ¿Quieres correrte alrededor de mi polla?" Asentí frenéticamente mientras lo montaba más rápido.  
 
    "Usa tus palabras, bebé".  
 
    La forma en que su pene se estrelló dentro de mí, me hizo reflexionar sobre cómo podré caminar mañana sin cojear un poco. No me han follado tan duro nunca.  
 
    "¡Joder, Theo, sí!" Grité en éxtasis. Mis caderas rodaron contra él, mientras su pulgar frotaba mi sensible clítoris. Mi cabeza estaba enterrada en el hueco de su cuello mientras usaba su mano libre para poner su atención en mi pecho.  
 
    Sentí que mis ojos comenzaban a rodar hacia atrás cuando llegué. La sensación de una sustancia cálida me llenó cuando caí por el borde. El sudor entre nuestros dos cuerpos hizo que esta experiencia fuera aún más placentera.  
 
    Me senté encima de él, con su pene todavía retorciéndose dentro de mí, haciendo todo lo posible para recuperar el aliento después del entrenamiento que acababa de soportar.  
 
    Cuando finalmente tuve la fuerza para separarme de él, sentí que el semen salía de mí y bajaba por mi pierna.  
 
    Theo tenía una amplia sonrisa plasmada en su rostro, como si estuviera orgulloso de su 'trabajo'.  
 
    Se puso de pie y regresó con una toalla, haciendo todo lo posible para limpiarme. Pensé que era bastante lindo, la forma en que fue tan amable conmigo.  
 
    Besando mi frente, se levantó abruptamente y caminó hacia el baño.  
 
    Oí correr el agua y me levanté para ir a ver.   
 
    "Nena, no. Quería cargarte como lo hacen en las telenovelas". Frunció el ceño y sus hombros cayeron. "Oh, ¿esto es para mí?" Me sonrojé por su romántico acto de bondad.  
 
    Había pétalos de rosa y velas encendidas alrededor de la bañera y el lavabo.  
 
    "No, es para nosotros ". Me corrigió.  
 
    Entré y Theo se unió a mí. La punta de su suave pene rozó la parte inferior de mi espalda y contuve una sonrisa.  
 
    Theo tomó la toallita, la empapó de jabón y me la pasó por la espalda. "Deberíamos hacer eso de nuevo en algún momento, preferiblemente en una cama".  
 
    "Ya estás pensando en la próxima vez, ¿eh?" Bromeé. "Por supuesto, eres como una droga y yo soy un drogadicto". Me dio un beso en el hombro y escalofríos me recorrieron el cuerpo.  
 
    "Ya que me lavaste el cabello la última vez, ¿puedo lavar el tuyo?". 
 
    Era tan vulnerable. Me encantó que confiara en mí para ver este lado de él. Nunca hubiera pensado que el despiadado hombre de negocios Theodore Romano me pediría tener cosas tan íntimas conmigo.  
 
    "No traje los productos adecuados conmigo, pero puedes cepillarlo". Salí de la enorme bañera y regresé con un cepillo Denman.  
 
    "Te guiaré, no quiero que arruines mis rizos". Dije, riéndome de su anticipación. "Primero, solo vamos a mojarlo para que sea más fácil cepillarlo". 
 
    Ahuecó el agua y la derramó sobre mí, haciéndome imposible encontrarlo irresistible.  
 
    Luego le entregué el cepillo y él lo pasó tranquilamente mientras me hablaba. "Me encanta tenerte aquí. Ha sido solitario".  
 
    Me burlé juguetonamente. "Oh, ¿así que las mujeres y el dinero no te hacen compañía?"  
 
    "Necesito a alguien como tú en mi vida. Alguien que me vea por mí".  
 
    "Me gustas por ti, Theodore. Nada podría cambiar eso". Lo miré y besé sus suaves labios. Sin lengua, sin codicia, solo nuestros labios chocando entre sí.  
 
    Theo tomó más jabón y lo frotó en el interior de mis muslos, asegurándose de que estaba limpio.  
 
    Luego lo lavé, saboreando cada parte de él antes de salir juntos. Me había cepillado el pelo muy bien, lo que me permitió apartarlo de la cara.  
 
    Cuando alcancé mi pinza para el cabello, me detuvo. "No, déjame. Por favor". Le entregué mi pinza para el cabello y le di instrucciones paso a paso sobre cómo hacerlo sin que mi cabello se enrede.  
 
    Después de que terminó, se vistió y se dirigió directamente a la cama antes de traernos a ambos un vaso de agua.  
 
    Me quedé dentro del baño, admirándome un poco más, mirándome en el espejo empañado. 
 
    Le envié un mensaje de texto a Odessa para ver cómo estaba antes de irme a dormir.  
 
    Me metí en la cómoda cama, me acerqué a Theo y apoyé la cabeza en su pecho. Esta fue definitivamente mi nueva forma favorita de dormir.  
 
    Sintió mi presencia y movió su brazo a mi alrededor, abrazándome con fuerza.  
 
    A la mañana siguiente, me desperté con un ligero dolor entre las piernas, junto con una nota.  
 
    La nota decía: " Lamento no haber podido despertarme con tu linda cara, recibí una llamada de la oficina. Sírvete el desayuno que hice subir al hotel y la pastilla, junto con un ibuprofeno".  
 
    Él es un amor. Miro junto a la nota y veo la píldora del día después y una pastilla para el dolor. Los tomo a ambos y camino con cuidado hacia el área de la cocina y obtengo algo de comida en mi sistema.  
 
    Eran solo las 10 de la mañana, así que decidí vestirme y no parecer un vagabundo un día más. Tenía que hacer algo productivo.  
 
    Me trencé el cabello en dos trenzas francesas y me puse el largo vestido azul oscuro estampado que traje aquí, y tomé una foto para enviársela a Theo.  
 
    "Te extraño mucho. Quiero ir a algún lado. Vuelve pronto". Escribí, antes de borrarlo todo, no queriendo parecer desesperado. En su lugar, escribí " ¿A qué hora volverás?"  
 
    Esperé una respuesta antes de ir a husmear en su cajón de calcetines.  
 
    Dirías mucho sobre un hombre por su cajón de calcetines. Pero antes de que pudiera, mi teléfono sonó y corrí hacia él.  
 
    " No terminaré en la oficina hasta alrededor de la 1, lo siento”, envió, seguido de un emoticón con el ceño fruncido. 
 
    Me dejé caer sobre la cama y me pregunté qué haría durante tres horas. Mi mente finalmente llegó a la conclusión de que debía comprar. Aunque no para mí, para Matty.  
 
    Todos los años, en nuestro cumpleaños, desde que podíamos hablar, él y yo nos hacíamos regalos y, a medida que crecíamos, los comprábamos.  
 
    Por lo general, compartíamos nuestros regalos primero, pero como vamos a cumplir veintiún años, pensamos que sería divertido que fuera una sorpresa.  
 
    Tomé la tarjeta de repuesto y salí de la habitación, me dirigí al centro comercial más cercano. Fue solo una caminata de diez minutos desde aquí hasta un lugar con el que Mateo está familiarizado. 
 
     Busqué en la tienda algo que el hombre no tenía.  
 
    Después de buscar, finalmente encontré la colonia ' Creed ', lo cual es irónico por nuestro apellido. Lo compré y lo guardé en una caja cuando salí de la tienda y me fui de compras. 
 
    Pasaron dos horas y encontré un par de tacones y un bolso antes de tener que regresar al hotel de Theo.  
 
    Cuando regresé, el portero tomó mis maletas y las arrastró hasta el ascensor conmigo, y le di una propina antes de entrar.  
 
    Vi a Theo buscando en su habitación. "Hola extraño." Sonreí antes de dejar mis maletas y correr hacia él.  
 
    "Te estaba buscando. Pero por lo que parece, estás bien". Puso los ojos en blanco, como si estuviera molesto conmigo.  
 
    "Sí, me aburrí aquí solo y salí de compras. ¿Quieres ver lo que compré?" Casi podía saltar como un niño de lo emocionada que estaba por mostrarle lo que compré.  
 
    Empezó a pasearse por la habitación.  
 
    "Mila, no quiero que salgas a la calle sola. Especialmente vestida así", refiriéndose a mi vestido que abrazaba mis leves curvas y mostraba mucho escote, "y no me avisas. Podrías haberte lastimado". ¡La gente está loca! ¡No sé qué haría si algo te pasara!" Gritó con los dedos pellizcando el puente de su nariz.  
 
    Me impactó verlo tan enojado, todo porque salí sin decírselo.  
 
    "Baja el tono. Soy un adulto y perfectamente capaz de manejarme. No necesito permiso de ningún hombre para hacer lo que quiero". Le grité de vuelta, haciendo que se acercara más a mí. "No me controlarás, Theodore. Si estás buscando a una mujer así, no soy ella".  
 
    "¡Mi intención no es controlarte, sino mantenerte a salvo! Hay hombres peligrosos que te harían cosas impensables. ¡Eres mío!"  
 
    "¡Deja de tratarme como un juguete que desea ser propiedad, no soy un niño!"  
 
    "¡Entonces deja de actuar como tal!" Gritó, lo suficientemente fuerte como para que los vecinos de al lado lo escucharan.  
 
    ¡Salí corriendo y entré en su habitación agarrando mis cosas, angustiada porque pensaba que tenía el poder de mandarme! Solo me gustaba eso en el dormitorio, y me gustaría mantenerlo allí.  
 
    Me siguió a su dormitorio, pero lo empujé y corrí hacia el ascensor. 
 
    "¡Mila! Vuelve. Lo siento". Me llamó, pero las puertas del ascensor ya se habían cerrado.  
 
    Llamé a Mateo y llegó en minutos.  
 
    Las lágrimas inundaron mis ojos cuando subí a su auto, pensando en el intercambio de palabras entre Theo y yo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Cuando Mateo y yo llegamos a la casa después de un paseo silencioso, rápidamente corrí adentro para ahogarme en mis propias lágrimas.  
 
    ¿Cómo se atreve a ser condescendiente conmigo? Soy un adulto que puedo manejarme fácilmente.  
 
    Mi padre se aseguró de que aprendiera a defenderme a los 12 años.  
 
    Hice girar mi vino tinto dentro de mi copa y tomé un gran sorbo antes de leer el texto de Odessa.  
 
    odessa: ¿estas bien? Mateo me estaba preguntando por qué estabas llorando hoy. ¿Necesito venir? ¿Qué te hizo Teodoro?   
 
    Gran. Me bombardea con preguntas que no tengo la energía para responder.  
 
    Después de mi baño caliente, necesitaba algo más fuerte que el vino, así que me colé en la oficina de mi papá para tomar algo más fuerte. Las cosas que reservaba para cerrar grandes negocios.  
 
    Todo en lo que podía pensar era en ver un lado diferente y más desagradable de Theo.  
 
    Mi teléfono vibró repetidamente con mensajes de él.  
 
    No me molesté en leerlos porque sabía que perdería el sentido común y respondería.  
 
    Mis pensamientos fueron interrumpidos por el timbre de la puerta, pero lo ignoré, esperando que alguien más apareciera mágicamente y me lo consiguiera.  
 
    El timbre sonó una vez más, y el sonido me molestó, así que lo abrí yo mismo.  
 
    Allí me recibió un hombre bajo, de cabello oscuro, vestido con un uniforme que sostenía un ramo de claveles. "¿Señorita Creed?" Asiento con la cabeza. "Firme aquí por favor."  
 
    Ansiosamente tomé las flores del hombre y me sequé las lágrimas. Los acompañé al mostrador de la cocina y olí las flores frescas.  
 
    Entonces noté una nota doblada, que comencé a leer.  
 
    "Deja de reaccionar de forma exagerada. Vuelve a mí, Mila".  
 
    ¿Exagerar? Está jodidamente bromeando. 
 
    Si has cabreado a una mujer, no la cabrees aún más alimentando el fuego.  
 
    "Princesa, te extrañé". Mi padre entró a la casa con su maletín, vestido con un traje de Armani. Apenas estaba de humor para responder.  
 
    "Ooh, ¿son de Elijah? ¿O de un admirador secreto?" Intentó inclinarlo para leer la nota, pero frustrantemente lo ignoré.  
 
    "No, papá", dije, desmoronando la nota y tirándola. "Oh, vamos, M. ¿De quién es? ¿Tienes algún novio secreto que yo no sepa?" Mi padre presionó, acercándose a mí.  
 
    "¡Por favor, déjame en paz!" Grité, pisando fuerte a mi habitación. Si hubiera dejado de preguntarme sobre la nota, entonces no habría tenido que levantar la voz.  
 
    Cierro la puerta de mi dormitorio antes de que me llamen.  
 
    Joder, ¿qué pasa con todo el mundo molestándome hoy?  
 
    Suspiré. "¡Adelante!"  
 
    "¿Mila?" La voz de Mateo casi resonó en la habitación. "¿Estás bien?"  
 
    "¿Por qué te importa?" Mateo caminó hacia mi cama y se sentó a mi lado, secándome las lágrimas de la cara. "Porque odio ver llorar a mi generalmente alegre hermana. ¿Qué pasa? Puedes decírmelo. A menos que se trate de Elijah porque le daré una paliza a ese hijo de puta otra vez".  
 
    Una leve sonrisa cruzó mi rostro. "Ahí está ella", se rió Mateo. "Es el tipo con el que estoy saliendo, está actuando como un idiota".  
 
    "Bueno, desde la perspectiva de los chicos, necesitas vengarte, M. Muéstrale que puedes jugar el mismo juego que él. Los chicos aman a las mujeres que se mantienen firmes".  
 
    "Gracias por el consejo de mierda." Alboroté su cabello oscuro y rizado. "Gracias en serio, sin embargo."  
 
    "Feliz de ayudar." Mateo salió de mi puerta y la cerró.  
 
    Vengarte, ¿eh?  
 
    Tomé mi teléfono y llamé a la única persona que posiblemente podría ayudarme.  
 
    Mientras sonaba el teléfono, busqué en mi armario algo más revelador. 
 
    "¿Hola? ¿M? ¿Dónde estás?" Odessa llamó desde el otro lado del teléfono.  
 
    "Estoy en casa, relájate".  
 
    "¡Perra, me tenías preocupado!" Odessa gritó desde el otro lado del teléfono.  
 
    "Y te agradezco tu preocupación como el increíble mejor amigo que eres. Deberíamos salir esta noche".  
 
    "¿Esta noche? ¿Como el domingo por la noche? ¿No tienes que volver a tomar tu examen mañana por la mañana?"  
 
    "Sí, pero como el adulto responsable que soy, regresaré a casa esta noche para tener ocho horas completas. Vamos, ¿por favor?" Yo rogué.  
 
    "Bien, pero solo si me dices qué pasó entre tú y el Sr. Hottie".  
 
    Mientras le explicaba todo a Dess, me estaba poniendo la ropa para esta noche.  
 
    "¡Es un idiota! ¿Por qué te diría eso?"   
 
    "No lo sé, y no tengo ningún interés en hablar con él hasta que me dé una verdadera disculpa".  
 
    Elegí un vestido corto de seda, morado oscuro, ajustado, junto con tacones blancos.  
 
    Mi cabello está recogido en un pasador blanco, con pequeños rizos colgando a lo largo de mi rostro.  
 
    Cuando salí, había salido la luna y las luces de la calle estaban encendidas. Le envié un mensaje de texto a Odessa para que se encontrara conmigo en nuestro lugar de reunión habitual del club.  
 
    Y por habitual me refería al que Theo me sacó a rastras, con la esperanza de que apareciera y me diera la más grandiosa disculpa.  
 
    La fila del club no era muy larga, probablemente porque es domingo por la noche y la gente se está preparando para comenzar la semana y no ponerse cara de mierda.  
 
    Esperé a Dess y entramos juntas. "¡Te ves caliente!" Gritó por encima de la música y me hizo girar 360 grados. 
 
    Pasaron unos cuarenta y cinco minutos y ya habíamos tomado cuatro rondas de tiros con las chicas que acabábamos de conocer.  
 
    "¡Voy a ir a buscarnos otra ronda!" Prácticamente grité sobre la música.  
 
    Empecé a olvidarme de toda la situación de Theo, así que sabía que estar muy intoxicado estaba funcionando.  
 
    The Weeknd comenzó a sonar a todo volumen a través de los altavoces, y lo siguiente que supe fue que estaba encima de nuestra mesa, bailando. Todos los ojos estaban puestos en mí, y hubo una descarga de felicidad que me atravesó, solo por un momento.  
 
    Moví mis caderas, y solté mi cabello. Todo lo que podía escuchar sobre la música eran los vítores de todos. Deseé solemnemente que solo fuera Theo entre la multitud. Sólo él mirándome así.  
 
    Tres disparos más y un cazador de margaritas más tarde, escuché una voz familiar debajo de mí.  
 
    Las luces parpadeaban y parecía que los paparazzi me estaban acosando.  
 
    "¡Váyanse a la mierda! ¡Quítenle las cámaras de la cara! ¡Los demandaré a todos y cada uno de ustedes!"  
 
    Y ahí estaba Mateo, tratando de bajarme de la mesa. "Ma..Matty?" Balbuceé mis palabras. "¿Qué estás haciendo aquí?" Mi visión no es muy buena.  
 
    "Salvándote el culo". Él resopló. "Gracias, Matt." Dijo Odessa, ayudándolo a bajarme.  
 
    "¿Por qué lo llamaste?" siseé. "Porque estabas a punto de besarte con alguien que creías que era el Sr. Hottie".  
 
    "¿Qué? ¿Él no está aquí?" Pregunté, siendo sacado del club.  
 
    Matty me acostó en la parte trasera de su auto, con una bolsa a mi lado, en caso de que tuviera que vomitar. "Sabes, cuando dije tener una noche de chicas, quise decir tal vez hablar de vino con tu mejor amiga, no hacerte vulnerable".  
 
    Dios mío, suena como mi papá. 
 
    Cuando me desperté, eran las siete y diez y el sol brillaba a través de la ventana de mi dormitorio. 
 
    Mateo acababa de entrar a mi habitación con un vaso de agua y una aspirina. "Aquí, dormilón".  
 
    Miré a mi alrededor y vi un montón de regalos. En la esquina de mi habitación.  
 
  "Gracias." Bebí. "¿No tienes un examen que tomar? Vamos, vamos a cepillarte los dientes".  
 
    Me vestí con una sudadera con capucha y pantalones de chándal, sin importarme cómo me veía para tomar esta evaluación. "Te llevaré, súbete al auto".  
 
    "Envíame un mensaje de texto cuando termines, me quedaré cerca para llevarte de vuelta a casa".  
 
    Mi pequeño, hermano mayor. Ser amable conmigo. Guau. Tenía que haber una razón para esto.  
 
    Hice todo lo posible por no prestar atención a los golpes constantes y las luces brillantes.  
 
    Noté que Camille no estaba aquí, pero no le presté atención.  
 
    Después de que terminé mi examen, revisé mi calificación y decía '94% de precisión', casi grité de alegría. Aunque mis ojos no pudieron enfocar, hice lo mejor que pude, gracias a la tutoría de Theo y sus métodos efectivos.  
 
    Estaba a punto de dejar el campus con orgullo, hasta que vi a la última persona que esperaba ver aquí, otra vez.  
 
    Sr. Romano.  
 
    "Hola todos." Sus ojos encontraron los míos, pero rápidamente desvió la mirada. "Sé que se suponía que solo debía hablar una vez aquí, pero pensé en darte un curso intensivo sobre uno de los errores más cometidos al iniciar un negocio".  
 
    Theo pasó a hablar sobre la gestión del dinero y el trato con empresas rivales.  
 
    Una vez que terminó la clase, bajé un poco los escalones desde mi asiento y pasé junto al Sr. Romano, antes de que me llamara por mi nombre.  
 
    "Mila", su voz severa.  
 
    Me di la vuelta para mirarlo a los ojos. "¿No recibiste mis mensajes y regalos? ¿Por qué no me hablas?" Sus cejas se fruncieron y su poster descansó.  
 
    No dije nada, solo pensando en los millones de cosas que pasaban por mi cabeza.  
 
    "Eres un idiota".   
 
     
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    En los últimos días, el trabajo universitario y la planificación de fiestas de cumpleaños han ocupado la mayor parte de mi tiempo. Tener un gemelo del sexo opuesto es bastante difícil, pero cuando ambos no tienen los mismos intereses, se hace difícil encontrar algo en común.  
 
    Mis padres salieron esta mañana con Mateo arreglándose la ropa y comprando regalos para los dos.  
 
    Dediqué un rincón de mi habitación a los regalos que aún tengo que abrir de Theo. Tenía que haber al menos treinta y cinco regalos que había enviado en el lapso de cuatro días. Aprecio su persistencia, pero ¿puede el hombre captar una pista?  
 
    Sus mensajes de voz llenaron mi bandeja de entrada, sin abrir, por supuesto. Solo puedo imaginar la cantidad de súplicas y súplicas que ha hecho para recuperarme.  
 
    Sinceramente, no sé qué podría decir o hacer para compensar cómo me hizo sentir. Le conté a mi madre sobre nuestra disputa y ella me dijo que los chicos a veces cometen errores, pero depende de mí darle esa segunda oportunidad o no. 
 
    Odessa y mi madre son el equipo Theodore, pero Jasper y Camille no lo son. Estoy atrapada entre perdonarlo y dejar todo este lío atrás y evitarlo para siempre.  
 
    Pero no puedo negar que lo extraño. Sus abrazos, sus besos, su presencia. Me hace sentir segura, y no sé si alguna vez podría renunciar a eso por algo tan minúsculo.  
 
    ¿Qué pasa si darle una segunda oportunidad le hace pensar que puede joderme cuando quiera?  
 
    Sacudí la cabeza de estos pensamientos y volví a enterrar la nariz en mis libros escolares, hasta que mis padres y Mateo regresaron a casa.  
 
    Mi familia regresó a casa con comida para llevar, lo cual era raro porque mi mamá ha estado promocionando una dieta ' Green's Greener' en sus perfiles de redes sociales.  
 
     Ha habido tensión entre mi papá y yo, debido a nuestra desagradable interacción, la noche en que los paparazzi me tomaron fotos y las pegaron en todas las revistas posibles.  
 
    Ese día recibí innumerables llamadas telefónicas e incluso correos electrónicos de Theo. Incluso ha venido a mi casa a hablar conmigo en persona. Felizmente, mi casa estaba vacía, pero el guardia de seguridad que vigila nuestro vecindario dijo que se había quedado fuera de mi casa durante seis horas esperándome. 
 
    Me sentí horrible, pero él me hizo sentir peor. Para alejarse de él, Cami nos invitó a Dess ya mí a su casa a tomar vino y pasar la pijamada.  
 
    Estaba un poco avergonzado por todo el asunto de los paparazzi, pero también me gustó la atención. También dio una gran exposición a uno de mis diseñadores subestimados favoritos, lo cual me alegró.  
 
    "¡Ustedes están de regreso, finalmente!" Corrí escaleras abajo para tomar algo de la comida china que habían traído. "Tu hermano idiota no cumplirá con el esquema de color de la fiesta". Dijo mi madre, frunciendo el ceño a Mateo.  
 
    "¡Pequeña mierda!" Me abalancé sobre él y le torcí la oreja. Respondió con un chillido. "¿Cómo podría no gustarte la rosa zapatilla de ballet y el azul bebé? ¡Son clásicos!" Lo solté.  
 
    "No son colores varoniles", sacó Mateo la caja de arroz frito.  
 
    "No me importa. He estado soñando con mi nuestro vigésimo primer cumpleaños desde que tenía catorce años. Aparecerás y fingirás que te gustan los colores o te mostraré el infierno. ¿Entendido?" Dije, agresivamente.  
 
    "Mila", dijo mi papá, sacudiendo la cabeza. "Hablo en serio. Está tratando de arruinar lo que podría ser la mejor noche de nuestras vidas. No solo estoy haciendo esto por mí, lo estoy haciendo por nosotros. Habrá muchas mujeres allí para que lo hagas" más halagador. Por favor, Matty". Batí mis pestañas. "Lo que sea." Rodó los ojos.  
 
    "¿Oíste eso, mamá?" Sonreí, abrazando a mi mamá por detrás. "¿Ahora sería tan amable de mostrarme el lugar?"  
 
    Mi mamá sacó su computadora portátil de su bolso y abrió una presentación de fotos. Las ventanas eran de vidrio, hay oro y diamantes que se mezclan perfectamente, con candelabros impecables que cuelgan de los techos. El piso está estampado como si estuviera hecho para una princesa. Y un príncipe, supongo.  
 
    "¡Dios Mío, mamá! Se ve hermoso". Abracé a mis dos padres. "¡Gracias! Matty, ¿qué te parece?" Levanté la computadora. "Pegajoso."  
 
    Me abalancé sobre él, y rápidamente corrió escaleras arriba. "Muchas gracias a los dos", saqué mi teléfono para llamar a Odessa y Camille. He conseguido que se acerquen un poco más desde su último encuentro.  
 
    "¡Eso suena tan hermoso, M!" dijo Odessa.  
 
    "Totalmente, me encanta". añadió Camilo.  
 
    "Está bien, bellezas. Tengo que terminar mi tarea. Los amo a los dos. Muah". Colgué el teléfono.  
 
    Me hice preguntas sobre todo el material que había revisado en los últimos días, ya que Theo y yo no nos hablamos.  
 
    Mi papá me ha visto de mal humor en mi habitación y me ha preguntado por qué innumerables veces, pero no me atreví a decirle que su antiguo amigo y socio comercial me estaba haciendo sentir de esa manera.  
 
    Para distraerme de las cosas, decidí dar un paseo para despejarme y concentrarme en mi cumpleaños.  
 
    Mi abuela Griselda, la mamá de mi madre, volará desde Cuba para Mateo y para mí. Solía ser una cantante famosa durante casi treinta años, sacando éxito tras éxito. Se jubiló cuando falleció mi abuelo Carlos. Fue un momento devastador para toda mi familia.  
 
    Habíamos volado a Cuba para consolar a mi abuela. Habían sido novios en la secundaria. Mi papá incluso llevó a mi mamá a un viaje de tres semanas a Bora Bora para tratar de animarla. Mi madre realmente solo necesitaba estar cerca de su familia y llorar en lugar de empujarlo todo hacia abajo.  
 
    Cuando llegué frente a mi heladería favorita en pijama, entré y pedí un helado y me senté adentro, viendo pasar los autos desde la ventana.  
 
    "¿Mila?" Escuché una llamada de voz.  
 
    ¡Eli, hola! Me levanté para darle un abrazo amistoso. "Gracioso verte aquí."  
 
    "Desde que me trajiste aquí, no puedo tener suficiente", se rió entre dientes. "¿Me puedo sentar?"  
 
    "El " me detuve. "No te preocupes, solo estoy aquí como un amigo". Le hice un gesto para que se uniera a mí. "Te he visto bonita en el campus, ¿estás bien?"  
 
    "Estoy bien, solo problemas de chicos. Estoy seguro de que no quieres oírme lloriquear". Busqué en mi helado. "Pruébame."  
 
    Entonces, le expliqué todo a Elijah. Sin mencionar quién es Theo para mi padre. "Lo que dijo estuvo mal. Probablemente habló por impulso. No sabía lo que estaba pensando".  
 
    Elijah defendió a Theo. Me sorprendió porque realmente pensé que Eli moriría antes de verme con otra persona. "¿En realidad?"  
 
    "Sí, M. De verdad. Dale otra oportunidad. La forma en que hablas de él es casi como si ustedes dos estuvieran hechos el uno para el otro". Forzó una sonrisa. "Debería irme a la clase temprano mañana".  
 
    "Fue agradable verte. Y gracias por ser un oído atento". Elijah me sonrió levemente, luego caminó hacia su auto oscuro.  
 
    Supe que algo andaba mal conmigo cuando le conté a mi ex sobre el chico con el que estoy saliendo.  
 
    Una vez que llegué a casa, entré a mi habitación, pero mi papá ya estaba allí. Husmeando dentro de la pila de regalos que Theo me había dado.  
 
    "¿Papá? ¿Qué estás haciendo?" Corrí hacia él. "¿Por qué estás mirando mis cosas?" Pregunté, enojada.  
 
    "Mila, has estado tan reservada últimamente. Solo quiero que te abras a mí, como solías hacerlo". Mi padre frunció el ceño. "Tal vez me abriría contigo si no revisaras mis cosas. Sal". Realmente necesito conseguirme un apartamento o algo así.  
 
    Mi papá obedeció, luego salió de mi habitación y cerró la puerta.  
 
    Gracias a Dios Theo no había firmado ninguno de esos. Sabía de quién eran, y eso era todo lo que importaba. 
 
    Me quedé dormido sosteniendo la camisa de Theo que usé en nuestra primera fiesta de pijamas. Olía a él, y eso es todo lo que necesitaba en este momento. 
 
   
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    Mis ojos se abrieron al sol que brillaba a través de la pequeña abertura entre mis cortinas. Un golpe sonó a través de la puerta de mi habitación, y mis padres entraron cantándome feliz cumpleaños. 
 
    "Feliz cumpleaños, mi amor". Terminó mi mamá, depositando un beso en mi frente. "Buon Compleanno, principessa", agregó mi papá. Vi que ambos sostenían una pequeña caja blanca, envuelta con un lazo rosa brillante.  
 
    Mi hermano idiota también entró en mi habitación. "Feliz cumpleaños hermana." Él sonrió, "finalmente tenemos veintiuno".  
 
    "Feliz cumpleaños a ti también, Matty".  
 
    "Vamos, abre tu regalo". Dijo mi madre, mirando a mi papá con emoción. "Ya abrí los míos, zapatos de edición limitada", intervino Mateo.  
 
    Lentamente desenredé el lazo, luego levanté la caja. Los pendientes de diamantes brillaban como locos. Los reconocí de mi madre. "Dios mío, gracias, son hermosos".  
 
    "Mi madre me los dio a mí, y la de ella se los dio a ella. Ahora tienes veintiún años, así que te pertenecen". La abracé tan fuerte que tuvo que decirme que la soltara.  
 
    Te llevamos a desayunar, vístete. Tú también, Mateo. Eso ganó un gemido de Matty. "¿En serio, mamá? Tengo una cita para desayunar". Él suplicó. "Cancélalo", dijo mi padre con severidad, mirándolo. "Tu madre dijo que te prepararas, y así lo harás". Mateo salió de mi habitación, casi pisando fuerte como un niño.  
 
    "Está bien, mi amor, esté lista en treinta minutos. Solo vamos a ir al pequeño lugar de desayuno a unos minutos de distancia".  
 
    Para usar hasta esta noche, me puse una camisa negra recortada de manga larga, junto con jeans de cintura baja. Me recogí el pelo en un moño y luego me cepillé los dientes. Mis pecas eran más evidentes hoy, y mi hermano se aseguró de hacérmelo saber.  
 
    "Estoy tan emocionada por esta noche, por ver a mis amigos, por ver a abuelita", dije, llenándome la boca con una tortilla. "Ella está en un avión en este momento, todo lo que estaba hablando por teléfono era de ti y Mateo". Mi madre reveló.  
 
     "¿Se quedará con nosotros?" preguntó Mateo. "No", respondió rápidamente mi papá, "ella se quedará en el Ritz".  
 
    Abuelita y mi papá no son los mejores amigos. Cuando mi mamá y él se conocieron, mi abuela no era la mayor fan. Era mucho mayor que ella e imprudente. Pero, mi mamá no pudo resistir sus encantos. Comenzaron a salir a espaldas de mi abuelita, pero ella finalmente aceptó su relación, justo después de que nacieramos Mateo y yo.  
 
    "Está bien, todavía tienes que arreglarte las uñas y yo necesito arreglarte el cabello, amor. Tenemos que irnos". Mi mamá agarró su bolso. "Y Donny, ve al lugar y comienza a preparar sus regalos". Ella lo besó.  
 
    Después de salir del salón de uñas, mis uñas estaban decoradas con largas puntas francesas acrílicas, pero las puntas eran rosadas en lugar de blancas. Mi mamá se puso blanco regular, como siempre.  
 
    Mi teléfono sonó y contesté.  
 
    "¡Feliz cumpleaños, perra!" Cami y Odessa dijeron al unísono. "Saldremos a recoger tu regalo. No puedo esperar a verte esta noche, muah".  
 
    "Te amo gracias." Colgué y me fui a casa a vestirme.  
 
    "Mi hermosa niña. Te estás poniendo muy vieja". Dijo mi madre mientras rizaba mi cabello. "Ma, por favor. No me hagas pensar en eso", bromeé, desplazándome por mi línea de tiempo.  
 
    Pasaron unos minutos más antes de que tuviera que ponerme el vestido.  
 
    He soñado con Theo estando aquí, colmándome de amor en mi cumpleaños. Lo extraño jodidamente mucho. Sin embargo, no puedo extenderme. tengo veintiuno Ahora legalmente capaz de conseguir mierda.  
 
    El vestido fluía hasta mis tobillos y mostraba la cantidad correcta de escote. Me calzaba perfectamente alrededor de mi cintura, y estaba cubierto de destellos. Muchos destellos, de los que me enamoré instantáneamente la primera vez que lo vi. Me puse mis tacones plateados, luego me puse los aretes de diamantes que había comprado hoy.  
 
    La hora marcaba las 7:48, lo que significa que llegamos justo a tiempo para nuestra llegada 'elegantemente tarde'  
 
    Mateo vestía un clásico traje italiano, que era negro, con un pañuelo rosa a juego con mi vestido, que me pareció adorable. Tenía el pelo rizado, como de costumbre, pero le estaba saliendo un poco de barba.  
 
    Caminamos dentro de la limusina y condujimos hasta el lugar, todos nos estaban esperando allí. Cuando llegamos, nos recibieron con unas puertas transparentes pero doradas. "Pareces la princesa que eres, M." Dijo mi hermano, besando mi mejilla. "¿Estás listo?"  
 
    Los dos guardias abrieron ambas puertas, y todos se quedaron boquiabiertos ante nuestras apariciones, antes de gritar '¡Feliz cumpleaños!'  
 
    Entramos y saludamos a cada uno de nuestros amigos, aceptando regalos y abrazos.  
 
    "¡Te ves increíble, M, ¡y ese vestido!" Dijo Odessa, de pie junto a Cami. "Este es nuestro regalo para ti, pero no lo abras todavía". añadió Camilo. "Ustedes son los mejores amigos que una chica podría desear". Entramos para un gran abrazo grupal.  
 
    Vi a mi abuelita observándonos a los tres, así que solté el abrazo y corrí hacia ella. "¡Abuelita! Estás aquí".  
 
    "Sí, Mija, feliz cumpleaños". Dejó dos besos en mis mejillas. "Aquí está tu regalo, disfruta tu noche".  
 
    La música comenzó a sonar y todos empezaron a bailar. Mateo estaba coqueteando con Camille, lo que solo terminaría mal, pero es nuestro cumpleaños.  
 
    Mi abuelita estaba aquí, mis amigos y mi familia, pero lo único que faltaba era Theo. No me había enviado un mensaje, ni siquiera llamado. Sin regalos, es como un completo silencio de radio.  
 
    Todos mis allegados se abstuvieron de preguntar por él porque saben lo delicado que es el tema.  
 
    Mis brincolines se cayeron, pero no sin antes sacarme una foto con casi todos los que venían. Mi mamá incluso invitó a los paparazzi a entrar para fotografiarnos.  
 
    "Principessa, ¿cómo te gusta tu fiesta?" preguntó mi papá, bebiendo un vaso de licor oscuro. "Me encanta, me lo estoy pasando tan bien", fingí una sonrisa, pero nuestra conversación fue interrumpida por un mensaje de texto que recibí de Dess. "Encuéntrame en los baños. Lo antes posible".  
 
    Me dirigí al área instruida y me recibieron Camille y Odessa, sosteniendo el regalo que me dijeron que no abriera todavía, y me lo entregaron. "Está bien, quédate aquí". Luego desaparecieron de regreso a la fiesta. 
 
    Estuve allí por lo que pareció una eternidad, estaba a unos segundos de unirme a ellos antes de ver una cara familiar. Vestido con un traje de Armani y con el cabello salvaje y rizado, allí estaba Theodore. 
 
   "Hola", dijo, casi en un susurro. "¿Qué estás haciendo aquí?"  
 
    "Te extrañé. Tu hermoso rostro, tu voz, tu todo. Mila, este tiempo lejos de ti me ha hecho darme cuenta de cuánto te necesito". Resoplé, lista para irme. "Por favor, solo escúchame".  
 
    "Sé que fui un imbécil contigo, es solo que..." Dejó de hablar por un momento, luego comenzó a caminar. "Es que nunca he conocido a nadie como tú. Estás en mi mente incluso en los momentos más inoportunos", se rió entre dientes secamente. "Eres lo primero que tengo en mente cuando me despierto y lo último antes de irme a la cama. No puedo imaginar mi vida sin ti, amor".  
 
    Sus ojos comenzaron a nublarse.  
 
    "Por favor, perdóname. Dame otra oportunidad. Quiero ser el hombre adecuado para ti". Recogió la bolsa negra a su lado y me la entregó. "Ábrelo, Mila".  
 
    Metí la mano dentro y saqué una caja de terciopelo. Lo miré y asintió para que abriera más. Abrí la caja y allí estaba un collar de diamantes. No cualquier collar de diamantes, el que estaba mirando cuando me encontré con Theo dentro de la joyería. 
 
    "Te acordaste," mi voz se quebró, y mis ojos se llenaron de lágrimas. "Por supuesto que sí. Ahora abre el regalo que Odessa y Camille te dieron". 
 
    Rápidamente miré dentro de la colorida bolsa, y dentro había una diadema inspirada en Blair Waldorf. "Tus amigos pensaron que iría genial con el collar que te compré".  
 
    ¿Consultó con mis amigos sobre esto? Podría follarlo aquí mismo. 
 
    Una lágrima cayó de mi rostro, y el pulgar de Theo la limpió. "Oye, no llores, neonata. No quiero manchar ese divino maquillaje tuyo en tu cumpleaños. Y feliz cumpleaños, por cierto". Él sonrió. "Ven aquí."  
 
    Lo atraje hacia mí y sus labios chocaron con los míos. Oh, cómo echaba de menos estos labios. Su lengua encontró su camino dentro de mi boca y jugó con la mía. Jugué con su cabello ahora más largo entre mis dedos mientras nuestras lenguas se frotaban la una contra la otra. Su gusto era el mismo. El ligero sabor a alcohol y menta.  
 
    Empiezo a gemir dentro de su boca, y se tragó todas y cada una de ellas. Sus manos recorrieron mi espalda y ahuecaron mi trasero, haciéndome temblar por la acción. Mi núcleo rogaba por más de él. 
 
    Él se alejó. "Joder, te he echado mucho de menos, cariño". Dijo, antes de encontrarse con mi boca una vez más.  
 
    Era como si sintiera chispas volar cada vez que me tocaba. Mi pierna se elevó y se apoyó en el costado de la suya, mientras me empujaba contra la pared detrás de nosotros. Lo hubiéramos hecho en ese mismo momento, si la voz de mi padre no nos hubiera interrumpido. "¿Qué diablos está pasando aquí?" Su voz estaba enojada, y resonó por los pasillos. "¿Papá?" Empujé a Theo lejos de mí.  
 
    "¿Theodore? ¿Qué estás haciendo con mi hija?" Su puño se encontró con la cara de Theo. "¡Dios mío, papá!" Corrí al lado de Theo para ver si estaba bien. "Está bien, me lo merecía", dijo Theo, tocándose el labio. 
 
    "¿Te estás tirando a mi niña? ¿Tú eres el que le ha estado enviando innumerables regalos?"  
 
    Mi mamá escuchó la conmoción y se unió a nosotros. "¿Que está pasando?" Ella gritó, mirando a Theo con sangre goteando de su labio. "Este pedazo de mierda ha estado durmiendo con nuestra hija". Mi mamá se fue al lado de mi padre.  
 
    Donny, cálmate. 
 
    Mi padre ignoró a mi madre. "¿Cuánto tiempo?" preguntó. "¿Cuánto tiempo qué?" Mis palabras comenzaron a romperse. "¿Cuánto tiempo han estado juntos?"  
 
    No dije nada.  
 
    "¿Cuánto tiempo?" Dijo una vez más, esta vez levantando la voz. "Desde que comenzó a darme clases particulares". Lloré. "Joder." murmuró. "Donny." dijo Theo. "No hables, Theodore. Has estado con mi niña". Se pasó la mano por el pelo, como si estuviera contemplando algo. 
 
    "Mila, ni siquiera puedo mirarte. Y tú, Theodore. Deberías tener más sentido común que ella. Tienes veintisiete años. Tienes una variedad de mujeres a tu disposición. ¿Por qué ella?"  
 
    "Donny, vamos a calmarnos. Vamos". Mi mamá trató de que mi padre cumpliera. "Mila, te quiero fuera de mi casa. ¿Quieres salir con él? Está bien. Pero no bajo mi techo".  
 
    
    

  

 
   
    Capitulo 23 
 
      
 
    Han pasado cuatro meses desde que me mudé de la casa de mis padres. Salí llorando de la fiesta de cumpleaños de Mateo y yo. Sentí que se me cerraba la garganta y se me retorcía el estómago mientras salía corriendo, humillado. Theo estuvo allí para mí de la mejor manera posible. Me ayudó a encontrar un lugar en un gran distrito y me consoló cuando lloraba por la noche.  
 
    La relación de mi padre y yo tuvo un bache, no habíamos hablado durante tres meses, y cuando lo hicimos, fue incómodo y tenso. Mi mamá todavía está haciendo todo lo posible para traerlo. Sin embargo, ser menos reservado sobre Theo y yo es como quitarme un peso de los hombros. Finalmente pudimos salir juntos en público y tomarnos fotos.     
 
    El primer mes de todo, mi cabeza estaba dando vueltas. Perdía clases, y cuando Theo no estaba conmigo, eran Odessa y Camille. Me sentí horrible por arrastrarlos conmigo en mi desorden. Apenas salí de la habitación de hotel de Theo, y mucho menos de la cama por completo.  
 
    El segundo y tercer mes, las cosas estaban empezando a mejorar. Volví a la escuela e incluso obtuve suficientes créditos para graduarme de la universidad antes de lo esperado. Theo y mis amigos estaban empeñados en invitarme a cenar, así que finalmente cedí. Fue una de las mejores noches de mi vida. Lleno de risas en lugar de tristeza.  
 
    Mi mamá venía todos los domingos con Mateo. Cenamos, hablamos y bebimos. Mi papá negó cada vez, lo que hizo que las noches también fueran un poco bajas, pero no dejé que eso me afectara.  
 
    La relación entre Theo y mi padre empeoró. Mi papá dejó de consultar a Theo sobre grandes negocios y volvió a casa enojado. Hice lo mejor que pude para ayudar, pero era un asunto entre los dos hombres.  
 
    Cuando me di la vuelta, me encontré casi nariz con nariz con Theo. No había nada mejor que despertar a su lado, sin preocuparme de que mis padres fueran sobreprotectores o de asegurarse de que tuviera ropa. Estar con él se sentía bien.  
 
    Admiré su rostro mientras dormía. Su mandíbula cincelada, cubierta de rastrojos. Y su cabello castaño ahora más largo y rizado. Sus largas y oscuras pestañas comenzaron a moverse y sus ojos se abrieron. "Mmm, buenos días, hermosa". Su voz profunda y rasposa.  
 
    "Buenos días a ti mismo". Besé sus labios. "Me encanta tenerte aquí, no quiero que te vayas". Envolvió sus brazos alrededor de mí y apretó. "Yo tampoco quiero ir, pero me encantaría despertar contigo en mi propio lugar". Dije, acariciando su rostro.  
 
    "¿Quieres venir conmigo a firmar los papeles de mi apartamento? Podríamos ir a almorzar después".  
 
    "Tengo una reunión a las once, no sé por qué simplemente no te mudas conmigo".  
 
    "No voy a vivir en un hotel para siempre, amor". Le dije, levantándome de la cama y caminando hacia el baño. "No, me refiero a que consigamos un lugar juntos. Solo el nuestro". Grita lo suficientemente fuerte como para que yo lo escuche. "Me encantaría vivir contigo a tiempo completo, pero ¿crees que puedes manejarme todo el tiempo?"  
 
    Pasé mis dedos por mis rizos lo mejor que pude antes de encender la ducha. Theo entró al baño y se desnudó, listo para unirse a mí. "Te quiero cerca. Todo el tiempo". Él me besó.  
 
    No importa cuánto intente dejar de pensar en lo que sucedió hace meses, extraño a mi papá.  
 
    Después de que Theo y yo nos ducháramos juntos, me puse un vestido corto de color púrpura transparente, con una chaqueta de cuero negra y botas de cuero. Mi cabello es suelto, en su estado natural, y mi maquillaje es casual.  
 
    "Te veré esta noche, neonata". Theo dice antes de irme para ir a mi cita.  
 
    Cuando llegué allí, me recibió una mujer morena mayor llamada Sra. Daisy, quien me dio un recorrido por el apartamento hace un mes.  
 
    Por dentro, era espacioso. Un esquema de color blanco, justo como me gusta, y la vista era increíble. Tiene un dormitorio y un baño, solo un contrato de tres meses. La ubicación también es excelente, pero el único inconveniente es que está a unos cuarenta y cinco minutos del campus. Estoy en el piso 44, lo que me permite ver todo lo que sucede debajo de mí.  
 
    "Entonces, ¿estás listo para firmar los papeles?" Su alegre voz resonó por todo el apartamento. "Sí." Respondí con entusiasmo. Mi propio lugar. Lejos de mis padres.  
 
    Cuando terminé de firmar los papeles, recibí un mensaje de Odessa invitándome a almorzar y acepté. Hace dos meses, Jasper consiguió un trabajo en Florida, así que después de graduarnos, se mudarán allí.  
 
    Estoy tan feliz de que ella sea feliz. Ella vino de un largo camino. Debo admitir que extrañaré tenerlos a ambos tan cerca de mí.  
 
    Durante el almuerzo, Odessa y yo hablamos sobre dónde se quedarán en Florida y la situación con mi papá. La graduación es esta semana y lo quiero allí. Él es parte de la razón por la que he llegado tan lejos.  
 
    "Te voy a extrañar, M." Los ojos de Odessa comenzaron a lagrimear. "Aw, Dess. Iré a verte todo el tiempo e incluso haremos viajes de chicas". Le aseguré antes de terminar mi pasta.  
 
    Necesitaba invitar a mi papá a mi graduación en persona. Odessa y yo tomamos caminos separados, y yo fui a la casa de mis padres.  
 
    Durante el viaje allí, todo lo que estaba en mi mente era la respuesta de mi padre. Lo peor que podría decir es que no. ¿Derecho?  
 
    Vi que mis padres estaban en casa, pero aun así llamé a la puerta. Mi mamá abrió la puerta y me saludó con un abrazo y me preguntó sobre mi nuevo departamento. Dijo que desearía que todavía viviera aquí, me extraña.  
 
    Mateo decidió que estaba listo para dirigir la empresa de mi papá en Nueva York, así que hace aproximadamente un mes se instaló. Hasta ahora todo bien. Estoy tan orgullosa de él. Pasó de ser inmaduro a dirigir toda una empresa.  
 
    Mi papá estaba sentado en el sofá viendo el canal de deportes con un vaso de whisky en la mano.  
 
    "Mila está aquí", dijo mi mamá con cautela. Se dio la vuelta y su rostro se iluminó. Definitivamente la última reacción que esperaba. "Princesa". Corrió para abrazarme. "Te extrañé mucho."   
 
    Sonreí y le devolví el abrazo. Su disculpa fue mejor de lo que esperaba. Me dijo que podía volver a mudarme, pero ahora soy un verdadero adulto. Que me echara fue lo mejor, ahora lo veo. Necesitaba que me brotaran mis propias alas.  
 
    "Papá, quiero invitarte a mi graduación". Yo dudé. "Sé que no hemos estado en el mejor lugar últimamente, pero te necesito allí". 
 
    "Princesa, me encantaría ir". Me agarró las manos. "Solo si tu novio no estará allí".  
 
    Mi expresión facial cayó. "Papá, por favor". Prácticamente supliqué. "Tienes que superar esto. Theo y yo estamos felices. Tendrás que aceptarlo algún día".  
 
    "Hoy no es ese día".  
 
    Llevó horas convencerlo de que asistiera. Obtuve mi terquedad de mi padre. Veo eso ahora. Su única condición era que no quería estar sentado al lado de Theo. Vimos una película y compartimos todo lo que nos perdimos en los últimos meses.  
 
    Mientras estuve aquí, mi padre y mi madre me ayudaron a empacar las cosas que dejé y las trajeron a mi nuevo departamento. Me dieron las llaves y nos despedimos.  
 
    Observé la vista y me acostumbré a dónde estaba todo. Había dos espacios de almacenamiento y puse todo lo que pude en los armarios. El resto, lo guardo en mis cajones frente a mi cama y debajo de la televisión. Dejé dos cajones vacíos para que Theo guarde sus cosas para cuando se quede a dormir.  
 
    Le di a Theo instrucciones específicas y en menos de una hora llegó. Las fotos que le envié no le hacían justicia al lugar. El edificio era enorme e incluía muchas actividades. Spas, un gimnasio y un pequeño parque, entre otras cosas.  
 
    "Este lugar te sienta bien, amor." Theo dijo, mirando a su alrededor, asimilando todo. "Imagina lo hermoso que te verías siendo follado en este mostrador de la cocina". Me acarició el pelo, mirándome a los ojos.  
 
    "No sabe en lo que se está metiendo, Sr. Romano". Susurré. Agarró mi trasero antes de jalar suavemente mi cabello, haciendo que mi cabeza cayera hacia atrás. "Muestrame entonces." Su boca se enredó con la mía, mientras me quitaba la chaqueta.  
 
    Mientras me besa, se siente como si nada en el mundo importara. Solo somos nosotros y el placer. El beso se vuelve apasionado. Tan apasionado que no me doy cuenta de que estoy apoyado en el mostrador de la cocina. La superficie fría me hizo estremecer. 
 
    Usando sus manos, me quita el vestido para que quede completamente desnuda. Sus manos se mueven a mi sexo y miro hacia arriba para verlo sonreír, haciéndome saber que está complacido de lo lista que estoy para él. Desliza dos dedos dentro de mí y se mueve hacia adentro y hacia afuera, enviando sensaciones a mi clítoris. Intento contener mis gemidos, pero él se asegura de que no lo haga.  
 
    "Usa tus palabras, amor. Quiero escucharte". Se las arregla para salir. Sus ojos marrones están mirando los míos, perdiéndose. Tan pronto como me acerco a mi punto de ruptura, quita los dedos y me deja perplejo. "Te corres cuando digo que lo haces". Él manda.  
 
    Luego le desabroché el cinturón y le bajé los pantalones y los calzoncillos, revelando su pene duro. Sostiene mi pierna derecha mientras apoya su otra mano en mi espalda. Con la mitad superior de su cuerpo a centímetros de él, la mitad inferior golpea dentro de mí sin previo aviso, haciéndome agarrar su espalda.  
 
    Mi cabeza cae en el hueco de su cuello mientras él acaricia y encuentra un ritmo. "Mírame." Llevo mis ojos a los suyos, perdiéndome en la pasión. Siento que mi excitación se construye. Mueve su mano de mi espalda y las siento en mis senos. Hace rodar mi pezón entre sus dedos, haciéndome gritar por más. "Córrete conmigo, ahora". Él exige, y yo lo hago.  
 
    Nos soltamos juntos, perdidos en los ojos del otro. Siento que me llena. Descansa su polla dentro de mí, jadeando. "Mira el lío que hicimos, neonata". Theo se quita, y su semen gotea por mi coño mojado. Él sonrió astutamente. "Eres una chica tan buena". Besándome, me levantó y me llevó al baño.  
 
    La cama era nueva, un colchón cómodo y una hermosa vista. Theo encendió The Originals y me quedé dormido bajo su mirada. Sintiéndome tan seguro como siempre.  
 
   
    

  

 
   
    Capitulo 24 
 
      
 
    La semana pasó rápidamente. Theo se quedaba a dormir unos cuatro días a la semana cuando no viajaba por trabajo. Me había acostumbrado tanto a acurrucarme contra él que a veces era difícil conciliar el sueño.  
 
    Hoy me gradúo de la universidad. Todavía no he envuelto mi cabeza alrededor todavía. No más clases matutinas y profesores titulados.  
 
    Theo voló de regreso esta mañana desde Dallas, pero tuvo que volver directamente a la oficina para trabajar más. Me dijo antes de irse que tiene una sorpresa para mí después de la graduación en la que no puedo dejar de pensar.  
 
    Me levanté de estar perezosamente acostada en la cama, admirando la vista desde mi ventana y me preparé para el día. Apenas eran las once de la mañana, pero había mucho que hacer.  
 
    Después de lavarme el cabello, lo sequé con secador y luego lo peiné en grandes rizos. Tuve tiempo de ver un tutorial de maquillaje dramático. Mi cara estaba cubierta con base, mis párpados cubiertos con una ligera sombra de ojos marrón y blanco a lo largo de mi línea de flotación.  
 
    El vestido que me decidí fue amarillo pastel y seda. Me calzaba perfectamente alrededor de mi cintura, mientras fluía por encima de mi rodilla. Elegí tacones simples para combinar, junto con joyas de oro. 
 
    Mi escuela me había dado la vestimenta apropiada. Me estaba graduando en la lista del Decano, justo por encima de Odessa.  
 
    Miré mi reloj y eran casi las dos de la tarde.  
 
    Subiendo a mi auto, conduje un rato hasta llegar al lugar donde estaban realizando la ceremonia. Mi madre me envió un mensaje de texto cuando llegué y dijo que Mateo acababa de llegar a la ciudad, que pronto estaría aquí.  
 
    El lugar era enorme. Algunos asientos ya se estaban llenando y la gente comenzaba a entrar.  
 
    Vi a mi familia entrar, justo antes de que lo hiciera Theo. Me saludaron con una sonrisa en sus rostros. Theo me lanzó un beso y no pude evitar sonrojarme ante el adorable acto.   
 
    "Devon Bernard", su familia lo aplaudió mientras caminaba por el escenario, dándose la mano y parándose para las fotos.  
 
    "Nala Coleman"  
 
    "Mila Creed, número cuatro en la lista de nuestro decano". La gente aplaudió, especialmente Mateo y Theo. Gritaron y llamaron la atención sobre sí mismos. Caminé por el escenario, posé para una foto y luego volví a mi asiento.  
 
    Se llamaron varios nombres, incluido el de Odessa.  
 
    Una vez terminada la ceremonia, me tomé fotos personales y acepté las felicitaciones. Rápidamente me di cuenta de la tensión entre mi papá y Theo.  
 
    Han pasado casi cinco meses, ¿por qué no hablaban todavía? Mi mamá me dijo que mi papá ya rara vez hablaba de la situación, lo cual era una buena señal.  
 
    Realmente nunca entendí la ira de mi padre tanto como pensarías que lo haría. ¿Por qué no estaba feliz de que yo fuera feliz? Daba igual con quién fuera. Ambos somos adultos, y no puedes elegir a quién amas.  
 
    Theo me sacó de mi trance con un beso. "Felicidades, cariño. Te lo mereces". Escuché a mi papá hacer un sonido de disgusto y mi mamá lo regañó por eso.  
 
    "Hermana, mírate. La de nosotros que triunfó en la universidad". Mateo me abrazó y yo solté una carcajada. "¡M! ¡Ah!" Odessa gritó. "Somos graduados universitarios".  
 
    Fuimos a un lugar hibachi para comer después, y allí estaba mucho más tenso. Theodore y mi padre compartieron miradas de enojo, hasta que no pude tener suficiente. "Papá, bebé, por favor. Ustedes dos son adultos. ¿Por qué no han aclarado esto todavía? Papá, debes superar el hecho de que estoy con Theo y esto es real. Y bebé", me volví. para enfrentar a Theo, "Necesito que dejes de actuar como si no fueras un gran solucionador de problemas".  
 
    Me levanté y salí corriendo a tomar aire. Débilmente escuché una discusión mientras me iba, pero no le presté atención.  
 
    Cuando regresé, estaba completamente en silencio. "¿Están bien?"  
 
    Mateo respondió por ellos. "Están bien ahora". Miré a Theodore para estar seguro, él asintió con la cabeza. 
 
    Una vez que Theo y yo regresamos a mi casa, me dijo que empaquetara toda la ropa que necesitaría para el viaje de una semana. Esa fue la gran sorpresa. Nos vamos de viaje. Nuestro primer viaje en eso.  
 
    Empaqué lencería, vestidos, maquillaje, tacones y mis necesidades de baño, olvidándome de todo lo demás porque iba a comprar donde fuera que fuéramos.  
 
    "¿Estás lista, amor?" Su voz llamó desde el área de la sala de estar. Saqué mi maleta de mi habitación y le sonreí. Se movió hacia mí, poniendo suavemente su frente en la mía. "Podría mirar esos ojos verdes para siempre", dijo, antes de besar mis labios y tomar mi bolso.  
 
    El chofer de Theo nos llevó a abordar un avión. No podría haber estado más emocionado.  
 
    Debo haberle preguntado a Theo a dónde nos dirigíamos cientos de veces durante nuestro vuelo si no estaba durmiendo. Su cabeza descansaba sobre mi hombro, profundamente dormido. Es tan bonito.  
 
    Doce horribles horas después, me despertaron los susurros de Theo. "Ya llegamos, amore mío. Despierta". Lentamente abrí los ojos, luego miré fuera de la ventana del avión a mi lado. Conocía este lugar de cualquier parte.  
 
    Italia.  
 
    Este hombre me llevó a Italia como regalo de graduación. Mi rostro se iluminó mientras recogía mis cosas para salir. "El lugar más bonito para la chica más bonita", besó mis labios suavemente.  
 
    Un todoterreno negro nos estaba esperando. Manejamos alrededor de treinta minutos, y todo el tiempo miré por la ventana del auto, hipnotizado. No había estado aquí desde que tenía dieciséis años para visitar a mi familia por parte de mi padre. 
 
    Era bastante tarde, por lo que el registro en nuestro hotel fue confuso. Theo me llevó a nuestra habitación, que por cierto era enorme. Una vista increíble que habría disfrutado si no me hubiera quedado dormido debajo de Theo.  
 
    A la mañana siguiente, el sol brillaba a través de nuestra ventana. Theo ya estaba despierto, investigando algo en su computadora portátil, mientras yo todavía estaba recostado sobre su pecho.  
 
   "Mira quién está finalmente despierto. Buon giorno, mi niña dormida". Dijo antes de colocar un beso en mi frente. Gemí, luego me estiré. "Tenemos un gran día por delante".  
 
    "¿Hacemos?"  
 
    "Sí, vas a conocer a mi familia hoy". Dijo descaradamente. "¿Qué? ¿Por qué no me dijiste esto para que pudiera empacar en consecuencia?" Lo empujé juguetonamente.  
 
    Hablé con la Sra. Laura, la madre de Theo, innumerables veces, pero conocerla en persona es una historia completamente diferente.  
 
    "No empaqué ropa modesta. Necesito ir de compras antes de verla. Pensé que estaríamos desnudos todo el tiempo". Theo se rió, aunque mi cara estaba tan seria como siempre. "Lo digo en serio."  
 
    "Me trajeron ropa, están colgadas en el armario". me aseguró. Salté para verlos.  
 
    Eran hermosos. Clásico, incluso.  
 
    "Wow", sostuve un vestido contra mi cuerpo. "¿Qué opinas?" Me enfrenté a Theo. "Hermosa como siempre, neonata. Mi familia nos espera a la una, mamá está cocinando".  
 
    "Será mejor que te vistas entonces, lento".  
 
    Aproximadamente dos horas después de que ambos nos vestimos, finalmente estábamos listos para partir. Nos hubiera llevado menos tiempo si Theo no hubiera intentado tener sexo conmigo justo antes de ir a ver a su madre.  
 
    Me vestí con un vestido amarillo floral largo que me llegaba a los tobillos y mostraba poco o ningún escote. Mi cabello estaba recogido en un clip, con una cara natural. Theo vestía una camisa blanca y pantalones, tan guapo como siempre. Su pelo castaño salvaje. 
 
    El viaje a la casa de su madre fue sorprendentemente corto, aunque la mayor parte del viaje mi estómago estaba plagado de mariposas. No tenía idea de lo que ella pensaría de mí en persona. También estaba conociendo a su hermana y sus hijos.  
 
    La casa en la que nos detuvimos era grande, de estilo mediterráneo, los colores eran una mezcla de marrón y blanco. Estaba limpio también. Una pequeña fuente se encontraba en medio del camino hacia la puerta. 
 
      Después de comer, nos reunimos todos alrededor de la piscina en el patio trasero. "Tu mamá y tu hermana son geniales", le dije, bebiendo una Mimosa. "¿Estaban hablando de mí?" Él rió. "Por supuesto. Incluso mencionaron el matrimonio y los hijos".  
 
    Theo se removió en su sillón. "Matrimonio, ¿eh?"  
 
    "Sí, pensé que era ridículo que pensaran que estarías listo para sentar cabeza conmigo ahora mismo".  
 
    "¿Por qué crees que es ridículo?"  
 
    Nuestra conversación fue interrumpida por los niños que me preguntaron si quería jugar con ellos. Ya habían aprendido mi nombre, lo que me hizo sentir más bienvenido.  
 
    La noche terminó con abrazos y despedidas. Poco después, Theo y yo regresamos a nuestra habitación de hotel. Me duché rápidamente porque descubrí que olía a crayones y tenía pintura en los brazos de los niños.  
 
    Me puse un camisón rojo de raso que abrazaba cada parte sexualmente atractiva de mi cuerpo y esperé a que Theo regresara a la habitación después de su llamada telefónica. Escuché una discusión distante proveniente de donde estaba Theo, pero no le presté atención.  
 
    Entró en el área de nuestra cama y se veía tenso hasta que sus ojos se posaron en mi cuerpo. Me di cuenta de que me desnudó con los ojos, y eso me excitó más de lo que podrías imaginar. "Mila." Su voz dura. "Te quiero ahora."  
 
   
    

  

 
   
    Capitulo 25 
 
      
 
    Mis ojos se centraron en la lencería de Mila que no dejaba nada a la imaginación. Caminé lentamente hacia ella, el bulto en mis pantalones endureciéndose.  
 
    Mientras se movía de regreso a la cama, me acerqué a ella. La besé apasionadamente, saboreando la menta de su pasta de dientes y sintiendo sus suaves labios.  
 
    Nuestras lenguas se movían al ritmo, y moví mis manos por su pierna y sus bragas. Los deslicé a un lado y sentí que estaba lista para mí. mojado como siempre. Sin dejar sus labios, froté mis dedos a través de su clítoris.  
 
    Ella gimió en mi boca, lo que me hizo quererla aún más. Su cabeza cayó hacia atrás y un jadeo salió de su boca cuando introduje un dedo dentro de ella.  
 
    Moviéndolos adentro y afuera, acaricié sus senos con mi mano libre. Una vez que la vi ajustarse a un dedo, le agregué otro y empezó a jadear.  
 
    "Joder", gimió en éxtasis.  
 
    Con dos dedos todavía bombeando dentro de ella, le di un mejor uso a mi lengua. Lamí una vez, lo que envió una sacudida de placer a través de su cuerpo. Lamí una vez más antes de mantener mi atención en su clítoris palpitante.  
 
    Chupé, moviendo mis dedos dentro y fuera de ella. Empezó a apretarse alrededor de mis dedos y supe que estaba a punto de correrse.  
 
    "Sí, solo así, bebé". Se deslizó por sus labios antes de correrse. Relajó su cuerpo mientras disminuía la velocidad.  
 
    Retiré mis dedos de ella, mirando sus fascinantes ojos verdes. Mi pene se contrajo al pensar en ella a mi alrededor. "Ven aquí", le dije, y ella obedeció.  
 
    Nuestras caras estaban separadas por pulgadas, la besé una vez más, dejándola probarse a sí misma en mis labios. Cuando la solté, llevé mis dedos cubiertos de su semen a su boca. Ella abrió, luego comenzó a lamer y chupar mientras acariciaba mi polla. "¿Te gusta eso, amor? ¿Hm?" La vi eliminar todos los restos de sí misma en el disfrute.  
 
    Me levanté de la cama justo antes de que ella me bajara los pantalones y mis calzoncillos me siguieran. Mi pene dolorosamente duro mientras lo acariciaba, sus ojos nunca dejaban los míos.  
 
     Ella chupó la punta de mi pene, saboreando el sabor de mi líquido preseminal. Su lengua bajó por el costado de mi pene antes de tomarlo todo en su boca.  
 
    Sus manos cuidando lo que su linda boca no pudo. Tuvo arcadas y salió a tomar aire antes de volver a bajar. "Te ves tan hermosa con tu boca llena con mi pene", apoyé mi mano en la parte posterior de su cabeza, guiándola.  
 
    Pasaron los minutos antes de que me sintiera acercándome. No quería correrme todavía, así que hice lo mejor que pude para sostenerlo mientras ella amasaba mis bolas. "Ah, mierda. Sigue haciendo eso, neonata", gemí.  
 
    Joder, ella sabía que me gustaba eso.  
 
    Mi pene se retorció en su boca mientras mi semen goteaba por su barbilla. Retirándome, la vi limpiándose la boca con una sonrisa seductora en su rostro.  
 
    La levanté, luego la puse boca arriba con las piernas sobre mis hombros. Me incliné para besar sus labios carnosos antes de colocar la cabeza de mi pene en su entrada.  
 
    Lo deslicé gradualmente, ganándome un grito ahogado de ella. "Te sientes tan bien", susurré.  
 
    Empecé a bombear mi pene dentro y fuera de ella, apreciando cómo se siente a mi alrededor. Los ojos de Mila se pusieron en blanco y gimió mi nombre, haciéndome empujar más fuerte.  
 
    Mirándola a los ojos sentí que aquí es donde pertenezco. Nunca fui de los que creen en las almas gemelas, pero ella me hizo sentir algo que nunca antes había sentido.  
 
    Amar.  
 
    Aunque le he dicho muchas veces que la amaba, nunca lo sentí tanto como ahora.  
 
    "Joder, te amo", le dije, sin dejar de hacer mis movimientos. "Te amo", respondió ella, poniendo sus manos en mi espalda, clavando sus uñas en mi piel.  
 
    Mientras me movía un poco más rápido, la puse de costado, con solo una pierna levantada. Empujé mi pene dentro de ella, haciéndola sentir cada centímetro.  
 
    Fuertes gemidos salieron de sus labios. La sombra de la ventana arrojaba la cantidad perfecta de luz sobre su cuerpo desnudo, haciéndola casi brillar. Nunca podría amar a alguien tanto como la amo a ella.  
 
     Su coño se apretó a mi alrededor, mientras se corría una vez más. "Me estoy corriendo, joder, joder, joder." Se calló, tratando de recuperar el aliento.  
 
    "¿Sí? Córrete en mi polla, amor".  
 
    Pronto la seguí, dejando que la calidez de mi semen se asentara dentro de ella por un minuto. "Eres realmente un espectáculo para los ojos doloridos", le dije, moviendo el cabello que se pegaba a su rostro por el sudor.  
 
    Después de limpiarnos a los dos, nos acostamos en la cama y nos quedamos dormidos. Quiero pasar el resto de mi vida así. Con ella.  
 
    Me despertó el sonido de alguien tocando la puerta, y me levanté lo más ligero posible, tratando de no despertarla.  
 
    "Servizio in camera", dijo el hombre, arrastrando el carro grande dentro de la habitación. Le di una propina, luego caminé hacia el balcón, mirando a Mila mientras salía.  
 
    Luego escuché ruidos provenientes del interior y la vi dar vueltas antes de abrir los ojos. Me dirigí hacia ella, besándola en la frente y apartando los rizos salvajes de su rostro. "Hola", dijo ella, sonriendo. "¿Es desayuno lo que huelo?" Ella se animó.  
 
    "Sí, amor. Lo es. Me voy a la ciudad antes de que vayamos a casa de mi madre, así que come y prepárate mientras voy a hacer algunos mandados".  
 
    Me puse un traje azul oscuro de mi maleta, luego me cepillé los dientes antes de salir, sorprendiendo a Mila devorando tocino.  
 
    "¿Recados en un traje? Debe ser importante", dijo, mirándome de arriba abajo. "No es nada, de verdad". Traté de asegurarle. "Tómate tu tiempo para prepararte", besé sus labios. "Regresa pronto, te amo".  
 
    Una vez en el vestíbulo, llamé a mi madre y le dije que estaríamos allí en unas dos horas.  
 
    Me subí al auto con mi chofer y pronto llegué frente a una joyería.  
 
    Hace dos semanas, suspendí un anillo de bodas. Un anillo de boda sobre el que consulté a su madre, asegurándome de que se enamoraría de él.  
 
    Hablé con uno de los trabajadores y pagué la cantidad de dinero adecuada. La mujer lo puso dentro de una caja de terciopelo negro, luego me lo entregó, deseándome suerte. que no necesitaba.  
 
    Pasé por algunos lugares más para pasar el tiempo antes de regresar al hotel. Cuando regresé, Mila se estaba poniendo sus aretes de diamantes, junto con el collar que le regalé por su cumpleaños.  
 
    "Te ves hermosa", le di un beso en la mejilla y ella se sonrojó. "¿Cómo estuvieron tus recados?"  
 
    "Aburrido," hice lo mejor que pude para mentir.  
 
    Llevaba un vestido blanco estampado rojo, junto con un cárdigan blanco, luciendo hermosa, como siempre.  
 
    Cuando llegamos a la casa de mi madre, mi sobrina y mis sobrinos estaban jugando con Mila y Priscilla. La sala se llenó de risas.  
 
    "¿Lo obtuviste?" preguntó mi madre, refiriéndose al anillo. "Sí, mamá. Lo tengo". Bebí mi limonada. Le encantará, Theodore.  
 
    "¿Me das el número de Fernando?" solté. "¿Qué?" Dijo mi madre, sorprendida por lo que le pregunté.  
 
    Odiaba a mi padre, dejó a mi madre ya mi hermana una vez que se cansó de nosotras. Él abusó verbalmente de mí y me hizo sentir como una mierda casi todos los días de mi infancia. Sin embargo, todavía anhelo su validación. Ahora está construyendo su familia perfecta, sin molestarse en arreglar la que arruinó.  
 
    "¿Por qué quieres el número de tu padre?"  
 
    Me moví en mi asiento, con mis ojos todavía en Mila con los niños. "No importa, solo dámelo, mamá".  
 
    Me costó mucho convencerla, pero finalmente me lo dio y organicé una reunión entre nosotros en aproximadamente una hora. No planeé decirle a Mila oa mi hermana nada de esto.  
 
    El tiempo pasó volando y le mentí a Mila y le dije que estaba saliendo con un viejo amigo.  
 
    Odiaba mentirle, pero tengo su mejor interés en el corazón.  
 
    Esperé en un bar a Fernando. El título de padre se había ido hace mucho tiempo. Ya me había bebido dos whiskys escoceses antes de que cruzara las puertas. Su cabello oscuro peinado hacia atrás, con un botón bronceado hacia abajo y jeans.  
 
    Odiaba mentirle, pero tengo su mejor interés en el corazón.  
 
    Esperé en un bar a Fernando. El título de padre se había ido hace mucho tiempo. Ya me había bebido dos whiskys escoceses antes de que cruzara las puertas. Su cabello oscuro peinado hacia atrás, con un botón bronceado hacia abajo y jeans.  
 
    Se sentó a mi lado en un silencio incómodo. "Hola hijo." Él dijo, "ha pasado un tiempo".  
 
    Demonios, sí, ha pasado un tiempo, pedazo de mierda.  
 
    Hablamos, difícilmente lo llamaría ponernos al día. Estaba casado con alguien de la mitad de su edad y tenía tres hijos, dejando a los que abusó en el polvo.  
 
    Lo interrumpí a mitad de la oración. "Te llamé aquí porque le voy a proponer matrimonio a mi novia".  
 
    "¿Quién es esta novia tuya, hijo?" Odiaba cuando me llamaba así. "Mila Creed, puede que la conozcas por su padre, Adonis Creed, mi socio comercial".  
 
    Sus ojos se abrieron. "¿Donny? Bueno, mierda, ¿le parece bien que te acuestes con su hija? ¿A quién quiero engañar? Probablemente", soltó una carcajada, "apuesto a que es una zorra como su madre".  
 
    La temperatura de mi cuerpo aumentó al pensar en él llamando a mi mujer con un nombre tan sucio. "Oye, yo no me casaría con una puta así. Ella es más bien una cogida rápida. De todos modos, no eres apto para ser un marido. Desde que eras un niño sabía en quién te convertirías. Un cobarde. " Él escupió.  
 
    Lo agarré por la camisa y lo golpeé contra el suelo, y contra el suelo, repetidamente. La gente que nos rodeaba intentó apartarme de él, pero me negué. Lo golpeé hasta que me sangraron los nudillos. No solo por lo que dijo sobre la mujer que amo, sino por cómo me trató cuando era niño.  
 
    Se necesitaron cuatro hombres para liberarme de su agarre, y cuando lo hicieron, todo lo que podía pensar era en cómo podría salir de esto. Para Mila.  
 
    La cara de Fernando estaba jodida. Hinchado y sangrando. No tengo marcas, pero el sudor goteando de mi cara y la sangre en mis nudillos, la mayor parte no es mía.  
 
    Salí del bar a toda prisa, y el resto del tiempo lo perdí mientras caminaba por las calles de Italia.  
 
    Cuando regresé al hotel, Mila caminaba frenéticamente por la habitación. "¡Theo! Ahí estás, ¿qué te pasó?" Se refirió a mi traje y mi mano ensangrentados. "Nada", dije, tratando de apartarla.  
 
    "Háblame, por favor. No me excluyas. ¿Qué pasó?" Ella me sentó en el sofá.  
 
    "Mila, solo detente". dije, poniéndome de pie. "No, esto no otra vez. Theo, somos socios. Tenemos que ser honestos el uno con el otro si esto va a funcionar". Ella se acercó a mí.  
 
    "No puedo."  
 
    "Está bien, está bien. Me iré". Cogió su bolso y se dirigió a la puerta. "Espera", grité. "No te vayas. Por favor". Volví a sentarme en el sofá, mirando al vacío. -Theo, ¿qué pasó?  
 
    "Fernando".  
 
    "¿Quién es ese?"  
 
    "Mi padre."  
 
    "¿Tu padre? ¿Qué? Pensé que habías ido a ver a un amigo". Dijo ella, con una mirada confundida en su rostro. "Mentí. Fui a verlo y las cosas se torcieron". Dije, con lágrimas formándose en mis ojos al pensar en las cosas horribles que me dijo cuando era niño.  
 
    Tenía miedo de mirarla. Para ver la piedad en sus ojos. Me avergonzaba de las cosas que me decía.  
 
    "Cuando estés lista, bebé. Estoy aquí. Siempre". Dijo abrazándome más fuerte que nunca. Retrocedí y le conté todo.  
 
    Y cuando terminé, ella no me miró diferente. Todavía veía el amor en sus ojos. El amor que ella me tenía. Hablamos por el resto de la noche, antes de que ella se durmiera en mis brazos.  
 
    Sabía que me casaría con esta chica. Nunca puedo dejarla ir. 
 
   
    

  

 
   
    Capitulo 26 
 
      
 
    "Me encanta este vestido que llevas, amor. Te queda perfecto". Theo me hizo girar para ver mejor, y una sonrisa apareció en su rostro. "Este es el indicado, tesoro."  
 
    Después de un delicioso desayuno con Laura, Theo insistió en que comprara un vestido para esta noche. Siguió y habló sobre sacarme y que era especial, para los dos.  
 
    Nunca antes habíamos comprado juntos intencionalmente, y aprendí que me gustaría hacer esto más a menudo. Específicamente dijo que teníamos que buscar un vestido azul.  
 
    Hoy no había tanta gente como hubiera pensado. La última vez que visité, las calles estaban llenas de turistas y gente que intentaba hacer negocios.  
 
    Pasamos el resto del día haciendo turismo y tomando fotos para mostrar a nuestros amigos y familiares en casa. Esta mañana, Laura estaba actuando más rara que de costumbre. Preguntándome si estoy feliz con Theo y si estaba segura de que lo quería.  
 
    Claro que soy yo. Me encanta.  
 
    Se acercaban las seis y media cuando Theo y yo habíamos terminado de prepararnos para nuestra noche de fiesta. El vestido que llevaba era ajustado, de seda y largo.  
 
    Estudié el lenguaje corporal de Theo y se veía nervioso, algo que nunca había visto antes.  
 
    "¿Estás bien, bebé?"  
 
    "Sí, estoy bien. ¿Listo? El auto está esperando abajo". Aseguró, y me miré por última vez en el espejo antes de irme.  
 
    El collar que me había regalado para mi cumpleaños se había convertido en una necesidad para cualquier cosa elegante que usara.  
 
    Una vez que estuvimos sentados en nuestra mesa en el restaurante, Theo no podía quitarme los ojos de encima. Me sonrojó y me angustió al mismo tiempo. "¿Qué estás mirando? ¿Hay algo en mi cara?" Tomé mi tenedor para echar un vistazo y Theo soltó una carcajada.  
 
    "No, te ves hermosa, Mila".  
 
    No creo que alguna vez me acostumbre a cómo mi nombre sale de su lengua tan fácilmente.  
 
    El paisaje alrededor de este lugar era una locura. Había un parque a la vuelta de la esquina y varias panaderías en el camino. En el interior, se sentía como si estuviéramos cenando en un salón de princesas o algo así. La comida era cara y el personal era tan encantador.  
 
    Odessa y Camille me llamaron mientras se preparaban, preguntándose por qué no les había puesto al día sobre el viaje.  
 
    Traté de decirles cómo me había ido hasta ahora, pero no pude decir exactamente lo que quería con Theo a mi lado, obviamente interesado en mi conversación.  
 
    Durante nuestra cena, Theo había revisado su teléfono innumerables veces entre el aperitivo y el postre. Cuando le pregunté, lo ignoró.  
 
    "¿Cómo va la instalación de tu oficina?" Volvió a dejar el agua sobre la mesa. "Lento. ¿Quién hubiera dicho que establecer mi propia práctica de psicología tomaría tanto trabajo?" Suspiré.  
 
    "Siempre podría ayudarte, conozco a algunas personas". Dijo, a punto de levantar su teléfono para revisar un mensaje, lo que pensé que era bastante grosero.  
 
    "Bebé, sabes cómo me siento acerca de obtener ayuda de la gente. Quiero probar esto por mi cuenta antes de que me salves, ¿de acuerdo?"  
 
    "Bueno."  
 
    Theo pagó la cuenta antes de que camináramos hacia el parque del que estaba entusiasmado. "¿Por qué su conductor no pudo llevarnos aquí? Mis pies me están matando". Dije, haciendo que Theo dejara de caminar por un momento.  
 
    "Déjame llevarte". Puso su teléfono celular en su bolsillo y rápidamente me levantó, como si pesara tanto como una pluma. "Y porque quería esta vez solo para nosotros. Además, te vi observando una de las panaderías aquí abajo".  
 
    Entramos y Theo me había comprado una magdalena de chocolate mientras nos dirigíamos al parque. La dueña de la panadería tenía más de 60 años y dijo que era dueña de ella desde que ella y su esposo se casaron.  
 
    Al llegar al parque, que era menos un patio de recreo y más un picnic, sonreí aliviado de que no habría niños gritando y gritando aquí.  
 
   Theo me bajó y entrelazó mis dedos con los suyos mientras bajábamos por un camino de piedra, con luces colgando de los árboles.  
 
    "Mirar." Señalé una rosa rosa tirada en el suelo. Me agaché para recogerlo, justo cuando noté un montón más. Miré a Theo para verlo con la sonrisa más burbujeante en su rostro.  
 
    A medida que continuamos caminando, comencé a escuchar el más leve sonido de música que comenzaba a sonar. Las rosas aún no terminaban, así que seguimos siguiéndolas.  
 
    Miré a mi alrededor y vi puestos altos y dorados con flores de clavel, mi favorito. Y en ese momento, supe lo que era.  
 
    Todo empezó a tener sentido. Por qué su madre me estaba ahogando con preguntas sobre nosotros, por qué su hermana estaba tan interesada en averiguar si teníamos la conversación sobre el matrimonio o los hijos.  
 
    Empecé a escuchar mejor la música y vi a tres hombres tocando el violín y una réplica de la Alfombra Mágica de la Princesa Jasmine tirada en el suelo. Cuando escuché atentamente una canción que sonaba, era A Whole New World.  
 
    Las lágrimas llenaron mis ojos cuando Theo tomó mi mano y me miró con tanto amor y admiración. "Mila", dijo, su voz se quebró un poco.  
 
    "Eres la luz de mi vida. Desde el momento en que te vi, supe de inmediato que me enamoraría perdidamente de ti. Tus ojos brillan como esmeraldas, y tu sonrisa podría iluminar incluso la habitación más oscura".  
 
    "Antes de conocerte, era un playboy que solo estaba seguro de una cosa en su vida, mi carrera. Estaba viviendo en el pasado. Pero ahora, estoy seguro de ti". Traté de secarme las lágrimas, pero solo comenzaron a formarse más, estaba encantada.  
 
    "Tu visión de la vida me hizo querer vivir el presente y saborear cada momento contigo con aprecio". Se inclinó sobre una rodilla y mi corazón latió como nunca antes.  
 
    "La historia de nuestro amor es solo el comienzo, escribamos nuestro propio final feliz". Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una caja de terciopelo.  
 
    Justo antes de abrirlo, sus labios dijeron la frase que pensé que no escucharía por un tiempo.  
 
    "Mila Creed, ¿me harás el hombre más feliz del mundo y serás mi esposa?"  
 
    Sus manos temblaban, y me di cuenta de que no estaba seguro de mi respuesta. ¿Cómo podía pensar que diría algo más que sí?  
 
    "Me encantaría ser tu esposa". Sonreí.  
 
    Theo deslizó el anillo en mi dedo y me quedó perfecto. Me estiré y envolví mis brazos alrededor de sus hombros mientras me besaba.  
 
    Sus labios se movieron lentamente contra los míos antes de que su lengua encontrara el camino hacia mi boca. El beso fue suficiente para hacer que lo deseara aún más de lo que lo hacía en ese momento.  
 
    Antes de que pudiera llegar más lejos, se apartó y miró a los violinistas que aún tocaban música, y les sonrió antes de volver a mirarme. "Te quiero mucho, tesoro". Me besó una vez más.  
 
    El viaje de regreso al hotel fue tenso, hice todo lo posible para mantener mis manos fuera de él, pero era tan malditamente irresistible.  
 
    Prácticamente pateamos la puerta de nuestro hotel mientras tratábamos de llegar rápidamente a la cama.  
 
    El cuerpo de Theo se presionó contra el mío mientras nos besábamos detrás de nuestra puerta. Me acompañó al área de nuestra cama, y vi rosas en forma de corazón, y me giré para besarlo una vez más. "Es hermoso, casi no quiero estropearlo", bromeé.  
 
    "Quítate el vestido y métete en la cama", exigió, y eso hice.  
 
    Ahora estaba solo con mi lencería, acostada en la cama, viéndolo mirarme. "Dios, te ves tan hermosa en este momento". Murmuró mientras caminaba hacia mí.  
 
    "Levanta las piernas". Ordenó, y observó mientras lo hacía, levantándolos y esparciéndolos en el aire. Dándole una vista de mí.  
 
    Su lengua lamió mi clítoris y gemí de placer. Sentí sus dedos empujar dentro de mí, y dos dedos entraron suavemente. Los bombeó dentro y fuera hasta que sintió que me apretaba más alrededor de mis dedos. "No te corras todavía", dijo, su voz ronca.  
 
    "Por favor, no puedo contenerme", le supliqué, pero justo cuando estaba a punto de soltarme, abruptamente sacó sus dedos de mí, haciendo que le enviara una mirada molesta. "Quiero follarte mientras te corres alrededor de mi polla". Dijo mientras me volteaba.  
 
   Escuché a Theo desabrocharse los pantalones, luego, unos momentos después, su punta estaba en mi entrada, moviéndose gradualmente hacia adentro. Después de que me ajusté, comenzó a moverse mucho más fuerte.  
 
    Su mano estaba en mi espalda, guiándome de regreso al ritmo deseado. "Mierda." Gimió mientras empujaba dentro y fuera de mí.  
 
    Theo se sentía increíble dentro de mí. Era algo diferente en esta época. Se sentía más sucio.  
 
    Unas cuantas embestidas más tarde, y empezó a moverse dentro de mí sin piedad. Mi frente comenzó a sudar y mis palabras se volvieron incoherentes. Mis ojos rodaron hacia atrás mientras agarraba las sábanas.  
 
    "¿Es esto lo que querías? ¿Hm? ¿Es esto lo que te gusta?" Theo gimió, mientras aceleraba. Extendió la mano debajo de mí para agarrar uno de mis senos y lo apretó mientras tiraba de mi pezón.  
 
    "Más fuerte, por favor", gemí, esperando que hiciera lo que le decía.  
 
    Me movió sobre mi espalda una vez más, con las piernas en alto, dándole un mejor acceso. Theo embistió contra mí y me apreté contra él. Sus embestidas se volvieron mucho más duras, justo como yo quería.  
 
    La mano de Theo ahuecó mi garganta y se inclinó más para encontrar mis labios con un beso descuidado. "Estás tan mojada, neonata". Él gimió, mirando su pene moviéndose dentro y fuera de mí.  
 
    No pude evitar sonreír, pero rápidamente se desvaneció cuando sentí que mi punto de ruptura se acercaba.  
 
    "¿Estás a punto de correrte para mí, Mila? ¿Sí?" Asenti. "Córrete conmigo. Córrete en mi polla". Tiré mi cabeza hacia atrás contra la cama cuando ambos nos juntamos.  
 
    "Eres una chica tan traviesa". Theo sonrió, mientras apartaba el pelo de mi cara.  
 
     
    

  

 
   
    Capitulo 27 
 
      
 
    Estaba en el sofá de Laura cuando mi teléfono sonó por tercera vez. Había estado evitando hablar con mis padres sobre mi compromiso, pero les conté todos los detalles a Odessa y Camille, y me guardé las partes más explícitas.  
 
    Ambos habían sido un gran apoyo. Hemos hablado mucho de bodas y planeado los últimos dos días.  
 
    Mañana volvemos a Los Ángeles, de vuelta a la realidad.  
 
    Finalmente tomé mi celular después de que mi madre llamara por cuarta vez.  
 
    "¿Qué? ¿Ahora no puedes contestar el teléfono, mija?" Su voz estaba llena de preocupación.  
 
    "He estado ocupado, mamá. Lo siento".  
 
    "Ocupado mi trasero. ¿Cómo está Italia?"  
 
    "Así han sido los últimos días. Hermoso".  
 
    "¿Cuándo ibas a decirme que te comprometiste?"  
 
    Me congelé y pensé en cómo olvidé decirle a Odessa que no lo mencionara.  
 
    "Mamá" Ella me interrumpió.  
 
    "No. ¿Pensé que confiabas en mí lo suficiente como para protegerte a ti y a tu relación de tu padre?" Podía sentir su ceño fruncido irradiando desde el otro lado del teléfono. 
 
    "Te prometo que cuando regrese, almorzaremos y te lo contaré todo. Te amo”, terminé la llamada antes de que pudiera objetar.  
 
    "¿Estás bien?" La voz de Pricilla me sobresaltó. "Sí, era solo mi mamá".  
 
    "¡Concéntrate en tu compromiso! ¿Cómo te sientes acerca de estar un paso más cerca de convertirte en esposa? Recuerdo cuando mi esposo me propuso matrimonio. Ni siquiera fue tan considerado como el tuyo, pero aún ocupa un lugar especial en mi corazón", dijo Priscilla, y continuó con detalles sobre cómo le propuso matrimonio frente a la casa de Laura.  
 
    Más tarde, regresé al hotel y terminé de empacar, esperando a que Theo regresara con la comida para llevar.  
 
    Había pasado alrededor de una hora hasta que olí el chino que había echado de menos desde que salí de casa.  
 
    "Regresé, neonata. No tenían rollos de huevo, así que opté por pollo amarillo. ¿Está bien?" Asenti.  
 
    "¿Cómo estuvo tu día?" me preguntó Theo, llenándose la boca con arroz frito. "Mi mamá llamó, ella lo sabe. Sé que no es culpa de Odessa, y debería haber llamado a mi madre de inmediato, pero no lo hice. Y no sé por qué". Suspiré.  
 
    "No te rindas por eso, tesoro. Míralo por el lado positivo, vas a ser la Sra. Theodore Romano". Se inclinó para besar mi mano.  
 
    Me sonrojé. "¿Sabes lo difícil que es planear una boda? ¿Quién lo hubiera pensado, bebé? Necesito un vestido, un planificador de bodas y atuendos de damas de honor"  
 
    "Relájate, todavía tenemos tiempo. Deja que las noticias se hundan primero".  
 
    Continuamos comiendo antes de instalarnos con una película en el sofá del hotel.  
 
    Theo me masajeó el cuero cabelludo con aceites esenciales y me quedé dormido casi al instante.  
 
    Me desperté al día siguiente en la cama del hotel y abrí los ojos para ver a Theo sin camisa.  
 
    "Bueno, buenos días", se acercó a mí y depositó un suave beso en mi frente. "Ahora lo es", murmuré por lo bajo, y me gané una sonrisa astuta de él.  
 
    "¿A qué hora nos vamos?" Me froté los ojos con cansancio. "A las 6:00 p. m. Todavía tenemos tiempo. ¿Quieres almorzar y comprar antes de que nos vayamos?"   
 
    "Me encantaría. Estaré listo en dos horas. Tengo mucho que hacer". Me levanté de la cama y me dirigí al baño.  
 
    Pasé esas dos horas rizándome el cabello, maquillándome y duchándome. Además de contemplar cómo le explicaría a mi padre que me casaría con su mejor amigo.  
 
    Me puse un vestido rosa transparente y tacones.  
 
    Theo me había apurado para que terminara, mientras estaba hablando por teléfono cuando salí.  
 
    Puse los ojos en blanco y le dije que lo esperaría en el auto. 
 
    Esperé unos veinte minutos por él hasta que salió. "Finalmente, si no te conociera mejor, pensaría que tienes una amante", bromeé. 
 
    "No juegues así. No hay nada mejor que tú". Su rostro tan serio como siempre.  
 
    Llegamos a un lugar de brunch, no lejos de una zona comercial. Nos sentamos afuera bajo un refugio tipo cabaña.  
 
    Pedí una Mimosa, mientras que Theo pidió un whisky escocés, lo cual era raro porque dijo que dejaría de beber.  
 
    Había pedido tres más en el lapso de media hora que habíamos estado allí.  
 
    "¿Estás seguro de que estarás bien para conducir?" Pregunté, mirando el menú. "¿Estás viendo lo que bebo ahora? ¿Qué sigue? ¿Contar mi dinero?" Él escupió.  
 
    ¿Qué carajo le ha pasado desde anoche hasta hoy?  
 
    "Theo, ¿cuál es tu problema?" Pregunté, colocando mi mano sobre la suya. "¡Tú eres mi problema!" Gritó, llamando la atención de todos a nuestro alrededor.  
 
    Lo miré con incredulidad. ¿Por qué estaba actuando de esa manera conmigo? ¿Cuándo no he hecho nada?  
 
    "Tienes que calmarte, Theodore".  
 
    "¿O qué?" Terminó el resto de su bebida y salió del restaurante a toda prisa.  
 
    ¿Qué carajo?  
 
    Descarté sus acciones racionales y terminé la comida solo.  
 
    Cuando llegaron las 6 de la tarde, estaba de regreso en el hotel, con un montón de bolsas de compras que había usado para distraerme de Theo.  
 
    El avión iba a partir pronto, y esperaba que se uniera a mí en casa. Lo llamé varias veces, pero nunca contestó.  
 
    Justo antes de que el avión estuviera a punto de despegar. Él abordó.  
 
    Se sentó frente a mí, pero no dijo nada en todo el vuelo.  
 
    No pude dormir en todo el vuelo, así que cuando llegamos a Los Ángeles, tenía bolsas oscuras debajo de los ojos y el maquillaje manchado de lágrimas. 
 
    Llamé a mi mamá y ella llamó a mi padre para que me recogiera en la pista de aterrizaje. No quería irme con Theo. Mis padres me recibieron con los brazos abiertos, ambos sin saber por qué había estado llorando. 
 
    Sin embargo, ninguno de los dos dijo nada. Y me gustó así.  
 
    Abracé a mi padre con más fuerza que nunca, recordando lo que dijo sobre que podría encontrar a alguien mejor. Y eso solo hizo que mis lágrimas cayeran más y más rápido.  
 
    Mi mamá se sentó en el asiento trasero del auto de mi papá conmigo. Abrazándome mientras hiperventilaba.  
 
    Ambos se ofrecieron a dejarme dormir en casa esta noche, pero rechacé. Necesitaba estar solo.  
 
    Paramos en un lugar de helados y donas, algo que me ha animado desde que era una niña.  
 
    Pero no esta vez.  
 
    Cuando me dejaron, corrí rápidamente a mi apartamento con mis maletas en la mano, con la esperanza de llorar hasta dormirme. 
 
    Abrí la puerta y encontré a Theo sentado en el sofá como si nada hubiera pasado entre nosotros. Como si no me hubiera gritado haciéndome pensar que había hecho algo malo.  
 
    Tanto por querer estar solo.  
 
    Cuando me vio, se levantó de su asiento y se dirigió hacia mí.  
 
    Me abrazó, pero no sentí nada. No sentí esa seguridad, no sentí la confianza. Me sentí como si estuviera abrazando a un completo extraño.  
 
    Me separé de él y caminé hacia mi habitación.  
 
    "Lo siento, Mila. Háblame". Dijo mientras azotaba la puerta y la cerraba. Deseando que simplemente se fuera.  
 
    ¿Cómo puedes pasar de amar a alguien incondicionalmente a sentirte insensible de la noche a la mañana?  
 
    Apenas había dormido esa noche. Di vueltas y vueltas, esperando una señal para salir y hablar con él. Pero no obtuve ninguna señal, no sentí la necesidad de disculparme.  
 
    Porque no fue mi culpa. No fue mi culpa que esté jodido.  
 
    Me cepillé los dientes y salí del apartamento, casi tropezando con Theo que yacía frente a la puerta de mi habitación.  
 
    Me dirigí a terminar los papeles de la oficina y me mantuve alejado de mi lugar todo el día. Tenía que irse en algún momento, así que almorcé con mis padres mientras tanto.  
 
    Les conté todo, desde el compromiso hasta lo frío que estaba actuando Theo. Mi padre fue sorprendentemente frío con nosotros, aparte del hecho de que quería arrancarle la cabeza a Theo por lastimarme por segunda vez, pero le aseguré que se le pasaría.  
 
    Algún día.  
 
    Esperaba.  
 
    Después del almuerzo, me sumergí en dulces hasta que sentí náuseas. Odessa había tenido la amabilidad de dejarme dormir en su casa hasta que supe que Theo se había ido.  
 
    Hice que mi vecino, Alex, estuviera atento ya que está en casa todo el tiempo. Es un aspirante a escritor. Me sentí absolutamente halagado cuando me eligió para leer el borrador final de su libro. Lila en el sol.  
 
    Hicimos clic tan rápido que fue una locura.  
 
    Era como otro Jasper, excepto que era mucho más honesto sobre lo que pensaba de todo.  
 
    Odessa y yo hablamos durante horas, hasta que Alex me envió un mensaje de texto diciendo que la costa estaba despejada y que pude volver a mi apartamento sin problemas.  
 
    Pero me quedé con Odessa e invitamos a Camille a pasar la noche con nosotros.  
 
    Tuvimos un maratón de películas de chicas y nos bebimos nuestros sentimientos, a pesar de que los dos no tenían nada por lo que beber para borrar sus penas.  
 
    A lo largo de la noche, Theo había llamado casi treinta veces. Dejar mensajes de voz y mensajes de texto pidiendo disculpas.  
 
    Nuestra dinámica ha dado un vuelco y no sé si puedo manejarlo.  
 
   
    

  

 
   
    Capitulo 28 
 
      
 
    Tres semanas después.  
 
    "¿Bebé?" Escuché a Theo gritar por sexta vez desde nuestra habitación mientras trataba de ignorarlo y concentrarme en confirmar los colores de pintura para mi oficina.  
 
    En el lapso de estas tres semanas, nunca me había sentido tan estresado como ahora.  
 
    Mis padres han estado llamando sin parar para asegurarse de que todo esté en orden. Mi padre pidió algunos favores para asegurarse de que el espacio de mi oficina esté en el área más deseable.  
 
    Después de que Theo gritara mi nombre una vez más, finalmente decidí levantarme y ver qué quería. "¿Qué?" Mi cansancio evidente en mi voz y lenguaje corporal.  
 
    "Estaba tratando de preguntarte si querías quedarte con este colchón o comprar uno nuevo".  
 
    Miré hacia la cama en el medio de la habitación y jugueteé con el anillo en mi mano izquierda, luego pensé por un momento. Pronto nos mudaremos a un área más familiar.  
 
    "No me importa, Theo. Lo que sea que quieras hacer", suspiré y luego volví al trabajo. "Mila, lo estoy intentando aquí".  
 
    "¡Bueno, esfuérzate más!" escupí. "Hiciste este desastre, y ahora lo limpiarás". Me refería al incidente en Italia. Todavía no nos hemos recuperado, y estoy preocupado.  
 
    Theo y yo no hemos estado de acuerdo, pero veo que lo está intentando, yo sí. No puedo ponérselo fácil. Cuanto más fácil lo perdone, más pensará que tratarme como basura al costado del camino está bien.  
 
    Pasé el resto de la tarde hablando por teléfono con los inspectores de edificios y llenándome la cara de mantequilla de maní.  
 
    No sé por qué, pero la mantequilla de maní ha estado en lo más alto de mi lista de antojos.  
 
    Theo entró en la sala de estar sin camisa y todavía empapado de la ducha. Su cabello estaba salvaje, justo como me gusta, y caminó hacia el refrigerador para tomar agua. 
 
   Miré por un minuto, pensando en lo que hay debajo de la toalla alrededor de su cintura.  
 
    Debió haber leído mi mente, porque antes de darme cuenta, sus labios estaban sobre los míos y me llevaba al sofá.  
 
    Me tumbó boca arriba, besándome desde los labios hasta el vientre, luego se detuvo para admirarme.  
 
    Cuando me miró a los ojos, no sentí la lujuria que normalmente sentía justo antes de que él encontrara sus labios en mi coño.  
 
    "Theo", dije en voz baja, luego lo moví de encima de mí. "Lo siento, no lo siento esta noche". 
 
    ¿Qué demonios es lo que me pasa?  
 
    ¿Cuándo he negado su boca?  
 
    "De acuerdo, bebé." Suspiró, luego me besó en la frente antes de entrar al dormitorio y cerrar la puerta.  
 
    Quiero decirle que no es él, sino yo. Me excito, luego, justo cuando está a punto de hacerlo conmigo, lo detengo.  
 
    Ha sido así las últimas dos veces que estuvimos en esta posición exacta. La vez anterior, lo había dejado porque sabía cuánto lo deseaba. Y yo también lo hice, pero algo estaba mal.  
 
    Esperé para entrar a nuestra habitación, y cuando lo hice, lo vi acostado en su lado de la cama de espaldas.  
 
    Ha sido muy comprensivo acerca de que no quiero sexo, pero no hay mucho que un hombre pueda soportar. Pasamos de follar como conejos a follar apenas.  
 
    Me acosté a su lado, luego traté de acurrucarme contra él, pero no se movió.  
 
    Sabía que estaba despierto, pero le di su espacio. Dándome la vuelta, apagué la lámpara de la mesa de al lado y luego me quedé profundamente dormido.  
 
    A la mañana siguiente, me desperté sintiendo que alguien me había estado golpeando repetidamente el estómago, así que corrí al baño para aliviarme de la mantequilla de maní de la noche anterior.  
 
     Me apoyé en el inodoro por lo que pareció una eternidad antes de que comenzara a sentirme normal.  
 
    Tal vez había estado comiendo demasiada mantequilla de maní y no había hecho suficiente ejercicio, así que me cepillé los dientes, me puse unos pantalones de yoga y un sostén deportivo y salí a correr por la mañana.  
 
    El clima se sentía más cálido de lo normal, lo que hizo que me sobrecalentara un poco más rápido, así que caminé el resto de mis 5 millas hasta una heladería para refrescarme.  
 
    Compré un agua, aunque los bocadillos azucarados eran muy tentadores.  
 
    Cuando regresé a casa, Theo estaba en la sala de estar, esperándome, supuse.  
 
    "Intenté llamarte, pero no contestabas". Se levantó del sofá. "Lo siento, olvidé mi teléfono aquí. ¿Qué pasa?" Tomé un sorbo de mi agua.  
 
    "Vamos a desayunar".  
 
    "No tengo hambre", respondí brevemente.  
 
    "Almuerzo entonces. No hemos estado hablando últimamente y quiero arreglar eso", se pasó la mano por el cabello, "por favor".  
 
    "Estoy muy cansada, me voy a duchar y luego tomaré una siesta. Estaré lista para las dos. No llegues tarde". Lo miré antes de ir a la ducha.  
 
    Una vez que me desperté de una siesta de tres horas, comencé a arreglarme y reflexioné sobre un atuendo ya que no tenía muchas opciones.  
 
    La mayor parte de mi ropa estaba en cajas, así que elegí un vestido ajustado verde salvia con sandalias y me recogí el cabello.  
 
    Justo cuando terminé, Theo me preguntó si estaba listo, luego caminamos hacia el auto.  
 
    El lugar al que me llevó estaba cubierto de colores brillantes. Del tipo que te hará entrecerrar los ojos si miras por mucho tiempo.  
 
    Tenemos una pequeña cabina adentro, en la esquina del restaurante.  
 
    Nuestra camarera había tomado nota de nuestros pedidos y, mientras esperábamos, Theo y yo hablamos. Intenté llegar a la raíz de nuestros problemas.  
 
    "Mila, sabes que te amo más de lo que jamás podrías imaginar".  
 
    Levanté la vista de mi plato de tacos y encontré mis ojos con los suyos, con una pequeña sonrisa. 

    "Nunca haría nada intencionalmente para lastimarte. Y sé que te lastimé esa noche. Todavía no me he perdonado por eso".  
 
    "Theo", dije, acercándome a la mesa.  
 
    "Déjame terminar. Te escuché hablar por teléfono con floristas. Les dijiste que esperaran las flores que querías".  
 
    En este punto, pude ver el miedo en sus ojos. Sabía que quería posponer la boda, o incluso cancelarla por completo. Pensó que me perdería, y todo lo que quería decirle en ese momento era que la gente comete errores. A veces hacemos cosas porque actuamos en un estado de ira.  
 
    "Sé que soy una persona jodida y de mierda. Lo sé desde que Fernando me lo gritaba. Nunca he tenido a alguien como tú. Alguien dispuesto a ver las cosas cuando las cosas se ponen feas. Así que huyo. Tengo miedo de joderte a ti también".  
 
    "Siempre estaré aquí para ti. Soy alguien con quien no tienes que esconderte. Te conozco, Theo. No eres una mala persona. Eres considerado y compasivo. Son dos de las cosas que amo más de ti". Tomé una respiración profunda. "Odio cómo incluso cuando actúas como un idiota, todavía veo lo bueno en ti. Veo al hombre que cocina para mí y me trata como una princesa absoluta. Veo al hombre con el que quiero pasar el resto de mi vida". vida con. Quiero ser tu esposa. Me quedaré a tu lado, como lo he estado haciendo. Te amo, Theodore. Siempre ".  
 
    Nuestras manos se tocaron y lo miré a los ojos.  
 
    Ahí está. Está el amor y la seguridad que tanto he extrañado.  
 
    "Eres un ángel, Mila Creed. Mi ángel. ¿Dónde estaría sin ti?" Me besó la mano y continuamos nuestra comida poniéndonos al día, tal como solíamos hacerlo.  
 
    Las cosas se sentían como si estuvieran cayendo de nuevo en su lugar.  
 
    Por primera vez desde que regresamos, compartimos una risa sin discusiones y una comida sin levantarnos bruscamente y alejarnos.  
 
    El resto del día fuimos a comprar muebles.  
 
    Sí. Compra de muebles. Con mi prometido.  
 
    Hay tantas cosas para elegir, y me di cuenta de que Theo y yo tenemos gustos opuestos.  
 
    A él le gustan las cosas oscuras y sombrías, mientras que, a mí, por otro lado, me enamoré de los pasteles a la edad de cuatro años.  
 
    Aunque nos decidimos por una cortina blanca. No es mucho, pero es lo primero que hemos hecho que está ni remotamente cerca de convertirnos en una pareja casada.  
 
    Cuando regresamos al departamento, sentí que el almuerzo de antes estaba regresando para morderme el trasero.  
 
    Corrí al baño y Theo me siguió rápidamente mientras comía los tacos de gambas que acababa de comer. 
 
    Theo se aseguró de contener mis moscas para que no terminaran cubiertas de vómitos.  
 
    Y después de unos treinta minutos de estar sentado junto al inodoro, Theo me preparó un baño caliente y me bañó.  
 
    "Debes tener una intoxicación alimentaria, tesoro", dijo mientras me frotaba la espalda. "Los llamaré a primera hora de la mañana. No irás a la oficina mañana. Quédate en la cama, me quedaré en casa contigo".  
 
    "No tienes que quedarte conmigo. ¿La intoxicación alimentaria es contagiosa? No quiero que ambos estemos enfermos".  
 
    Él rió. "No te preocupes por mí. Vamos a ponerte la ropa, te traeré un poco de agua y un cubo en caso de que vuelva a surgir más".  
 
    Mientras me ponía una de sus camisas, sonó mi teléfono y vi que era Odessa.  
 
    "¿Hola?"  
 
    "Oye, niña. ¿Estás bien? Suenas como si te acabara de atropellar un camión".  
 
    Me reí. "Estoy bien. Intoxicación alimentaria".  
 
    "Estarás bien, bebe mucha agua. Llamé para preguntarte sobre los servicios de catering. Quieren saber qué tipo de comida quieres que sirvan en la recepción de la boda y la cena de ensayo".  
 
    Mierda.  
 
    "Sabes, estoy tan cansada de pensar en comida. ¿Puedo avisarte en algún momento de esta semana?"  
 
    "Por supuesto, tómate tu tiempo. Iré mañana y dejaré un poco de sopa. Te amo".  
 
    "Gracias. Ven a la hora del almuerzo. También te amo".  
 
    Y con eso, colgué el teléfono y dirigí mi atención a Theo, que sostenía una botella de agua gigante y un gran balde azul. "Por si acaso," me sonrió. 
 
    Nos acostamos en la cama, acurrucados uno al lado del otro.  
 
    Me perdí esto.  
 
    Su olor, su pecho, su barba. 
 
    Me acosté allí y pensé en cómo le había mentido a Odessa.  
 
    Sí, tengo una intoxicación alimentaria y no puedo pensar en nada que involucre algo comestible, pero la verdadera razón por la que no quería confirmar nada ahora es porque no lo sé.  
 
    No sé si Theo y yo estaremos bien.  
 
    Lo amo, y todos sus defectos. Pero he visto hombres que pierden el control. No quiero ser objeto de la ira de nadie.  
 
    Me dije que hablaría con él sobre su forma de beber por la mañana. Que, si pudiera controlarse con mi ayuda, estaría cien por ciento segura de nuestro futuro juntos.  
 
    Quise decir lo que le dije en el almuerzo. No quiero nada más que ser la señora Romano. Quiero que sus obstáculos se conviertan en los míos. Quiero estar juntos en esto.  
 
    Terminé la noche con estos pensamientos corriendo por mi cabeza, pensando en mi vida con este hombre.  
 
    
    

  

 
   
    Capitulo 29 
 
      
 
    Me desperté con tripas de burbuja, una vez más.  
 
    Corriendo al baño, rápidamente puse mi cabello y mi cara en el inodoro.  
 
    Podía oír débilmente a Theo en una conferencia telefónica en la cocina mientras nos preparaba el desayuno.  
 
    Decidió quedarse aquí conmigo, a pesar de que le dije que fuera a trabajar.  
 
    Cuando terminé de vomitar, me limpié la boca y luego me cepillé los dientes para que el sabor se desvaneciera.  
 
    "Buenos días", me susurró Theo, y luego me besó en la frente.  
 
    Anoche, nos quedamos despiertos y hablamos sobre el alcohol.  
 
    Dijo que renunciará. para bien  
 
    No más solo en ocasiones especiales, o cuando está estresado.  
 
    No me costó mucho convencerme, me dijo que haría cualquier cosa para no lastimarme de nuevo.  
 
    Miré por encima de su hombro y vi panqueques en la estufa, y sonreí.  
 
    Ha vuelto a leer mi mente. me encanta eso  
 
    Me senté a la mesa, y era el momento perfecto porque su llamada acababa de terminar.  
 
    Corté mis panqueques en triángulos. Infantil, lo sé.  
 
    "¿Como estuvo?" Dije, tomando un bocado. "Exasperante. Tu padre quiere expandir la empresa a la India, pero sus ventas están bajando. Nuestras acciones podrían colapsar si tomamos una decisión tan rápida".  
 
    Lo escuché hablar sobre los tratos que tiene que cerrar esta semana.  
 
    Mi padre y él se han llevado bien como antes. No más silencios incómodos o miradas de muerte.  
 
    "Vomité esta mañana".  
 
    "Deberías ver a un médico, te llevaré cuando termines de comer".  
 
    "No, mi madre llamó y no está haciendo nada, me llevará. Tienes que ir a la oficina. Parece que esta expansión en la India es un gran problema".  
 
    "Lo es. Lo siento, te dije que me quedaría en casa contigo hoy". Se puso la chaqueta del traje. "Bebé, está bien. Odessa estará aquí a la hora del almuerzo, así que no estaré solo". lo tranquilicé.  
 
    "Envíame un mensaje de texto cuando llegues al hospital y actualízame. Te amo". Theo depositó otro beso en mi frente y salió del apartamento.  
 
    No sé cuánto durará este error.  
 
    Ojalá no mucho, necesito preparar todo para la boda, que es en tres meses.  
 
    Todo ha sido agitado con mi oficina planeando además de encontrar a alguien para casarnos con Theo y yo.  
 
    Mi madre quería optar por el mismo hombre con el que se casó con ella y mi padre, pero lamentablemente murió hace unos meses, así que seguimos en la búsqueda.  
 
    Entré al baño y me puse un vestido azul y un cárdigan corto, junto con sandalias blancas.  
 
    Una vez que mi mamá y yo llegamos al hospital, nos atendieron de inmediato ya que no estaba muy ocupado.  
 
    Le envié a Theo un mensaje de que estaba aquí y me envió un emoji que no tenía nada que ver con lo que dije.  
 
    Me senté encima de la mesa cubierta de papel y alcancé a mi mamá.  
 
    "¿Estás emocionada por la boda? ¿Ya elegiste los vestidos de las damas de honor?"  
 
    "Sí, estoy emocionada. Y no, todavía no. Últimamente he tenido muchas cosas en la cabeza".  
 
    Nuestra conversación fue interrumpida por el Dr. O'Neil, el médico al que he visto desde que era niño.  
 
    "Hola, Mila, Lily. Ha pasado un tiempo". Nos envió una sonrisa amistosa. "¿Cómo has estado? ¿Cómo está Adonis?"  
 
    El Dr. O'Neil conoce a mis padres desde la escuela secundaria. Realmente nunca han perdido el contacto.  
 
    "¿Qué te trae hoy, Mila?"  
 
    "Intoxicación alimentaria. He estado vomitando durante los últimos días y he estado deseando mantequilla de maní. No tengo idea de qué pasa con eso". Me reí levemente.  
 
    "Está bien, necesitaré que llenes este formulario", me entregó una hoja de papel, "y orines en esta taza". El Dr. O'Neil me entregó un vaso de plástico. "Puedes usar el baño ahí dentro. Estaré de regreso en veinte".  
 
    Escaneé el papel que me dieron, luego me detuve. "¿Alguna vez he tenido relaciones sexuales con un objeto inanimado? ¿Qué tipo de preguntas son estas?" Me reí con mi mamá.  
 
    "Nunca se sabe, mija. Supongo que a los médicos les gusta estar al tanto de todo", se encogió de hombros. "¿Cómo está Theo? No lo he visto últimamente. Vino a la casa a jugar a las cartas con tu padre, pero yo estaba con mis amigas".  
 
    "Es bueno. Está dejando de beber, lo cual es bueno. Lo convierte en una persona diferente y no le gusta tanto como a mí". Dije, sin quitar mis ojos de estas preguntas.  
 
    "Eso es increíble. Sabes, cuando le pedí a tu padre que renunciara, se rió en mi cara. Sin embargo, solo éramos niños".  
 
    Mi mamá y yo seguimos hablando, incluso a través de la puerta del baño mientras me orinaba en el vaso de plástico.  
 
    Se lo había dado junto con el formulario al Dr. O'Neil y esperé alrededor de media hora para obtener los resultados.  
 
    Entró con una expresión mucho más feliz que cuando se fue.  
 
    "Felicidades, estás embarazada". Sonrió y apartó los ojos de mí y de mi madre. 
 
    Me quedé helada.  
 
    ¡¿Embarazada?!  
 
    Theo y yo no hemos usado protección, sí. Pero estoy tomando la píldora. Lo tomo todas las mañanas. ¿Cómo podría ser esto?  
 
    "¡Mila! ¿Qué? ¿Estás embarazada?" Mi mamá se apresuró a abrazarme y salté de mis pensamientos y volví a la realidad. "¡No puedo creer esto!" Mi madre sonrió y se apartó de mí. "¿Qué edad tiene ella?"  
 
    "Alrededor de seis o siete semanas. Ha estado vomitando porque ha tenido náuseas matutinas. Dio negativo para cualquier intoxicación alimentaria. Los dejaré para que hablen". Él sonrió, luego salió de la habitación una vez más.  
 
    El Dr. O'Neil se había ofrecido a dejarnos verlo, pero rechacé cortésmente. Todavía no estoy listo.  
 
    "Mamá."   
 
    "Mila, esto es fantástico. Finalmente seré una abuelita. Pensé que sucedería antes, pero con tu hermano preñando a una chica. ¡Estoy tan feliz por ti!"  
 
    Todavía me senté allí, contemplando mi vida. Un niño arruinaría mi vida y Theo no está listo para ser padre.  
 
    Demonios, no estoy lista para ser madre.  
 
    Me acerco a los veintidós y estoy embarazada.  
 
    Este nunca fue el plan. Se suponía que debía terminar la universidad, poner en marcha mi negocio de psicología, y luego tal vez tener la discusión sobre los niños a los treinta años.  
 
    Lo único que pasa por mi mente, además de mi vida, es Theo.  
 
    ¿Cómo reaccionará? Quiero decir, apenas hablamos de eso. Sé que ama a su sobrina y sobrinos, pero ser padre es una gran responsabilidad.  
 
    Y con nosotros solo resolviendo nuestras cosas, será demasiado.  
 
    "Mamá, ¿qué voy a hacer?" Dije, lágrimas formándose en mis ojos. "Cariño", dijo mi mamá, atrayéndome a sus brazos, "sabes que siempre me tendrás en tu esquina".  
 
    Recibí un mensaje de Odessa diciendo que estaba fuera de mi apartamento, así que mi madre y yo nos fuimos y ella me dejó.  
 
    Invité a Odessa a entrar y me senté en el sofá, y ella se sentó a mi lado.  
 
    "¿Qué pasa? ¿Te molesta el estómago? Mi madre te hizo sopa. Ella dijo"  
 
    "Estoy embarazada." Solté, casi como si no pudiera contenerme más. "¿Qué? ¡M! Oh, mi Señor", me abrazó más fuerte que nunca. "¡Felicidades!"  
 
    "D, ¿sabes lo que esto significa? Viviré mis años dorados con un bebé que hace caca y grita", suspiré, mis labios temblaban.  
 
    "Nena, déjalo salir. Estoy aquí para ti. Yo, Cami, tu madre..." se detuvo, mirándome para asegurarme de que Theo estaría aquí en cada paso del camino.  
 
    "No le he dicho. Acabo de regresar de los médicos. Pensé que tenía una intoxicación alimentaria, pero no. Es solo un feto que crece dentro de mí". Me levanté del sofá frenéticamente. 
 
    "Dios mío, tomé vino. Tomé alcohol mientras estaba embarazada. Ya soy la peor madre del mundo", me pasé las manos por el cabello. "M, cálmate. Es solo una celda en este momento. El bebé estará bien, siempre y cuando no bebas más".  
 
    Dejé escapar un suspiro que no sabía que había estado conteniendo. "¿Qué voy a hacer? ¿Caminar embarazada por el pasillo? Mierda, mi papá todavía piensa que soy virgen. A pesar de atrapar a Theo con sus manos en mi trasero".  
 
    Eso me ganó una risa de Odessa. "¿Qué tan lejos estás?"  
 
    "Seis o siete semanas". Volví a sentarme con los codos apoyados en los muslos. "Está bien, no estás tan avanzado, y la boda es en tres meses. Apenas aparecerás. Si decides mantener la fecha". Ella me miró con ojos dulces. "¿Quieres? ¿Quieres mantener la cita?"  
 
    "¡Sí! Por supuesto que sí. Me casaría con Theo esta noche si él insistiera en eso. Yo solo." Me detuve, "Tengo miedo de lo que dirá. Miedo de que se vaya". mí", comencé a sollozar en los brazos de Odessa en silencio.  
 
    "Sería un tonto si te dejara a ti ya tu hijo. ¡Voy a ser tía! ¡No puedo creerlo!"  
 
    Odessa y yo hablamos durante una hora y media más hasta que tuvo que irse.  
 
    Me acerqué a mi computadora portátil que estaba en el mostrador de la cocina y comencé a escribir. Buscando cualquier cosa que necesitaría, cosas que evitar y abortos.  
 
    Sabía que no quería deshacerme de la vida que crecía dentro de mí, pero aun así quería agotar todas las opciones.  
 
    Podría deshacerme de él antes de que Theo sospeche algo.  
 
    Podría dejarlo y quedármelo.  
 
    O podría dejar de actuar como un niño de diez años y simplemente decírselo.  
 
    Hasta que llegó a casa, practiqué cómo decirle.  
 
    Me preparé para cualquier resultado. Tenía pañuelos en espera, así como jugo de manzana, sin alcohol para ninguno de los dos.  
 
    Oí las llaves girar en la puerta y respiré hondo.  
 
   
    

  

 
   
    Capitulo 30 
 
      
 
    Cuando las llaves de Theo giraron en la cerradura, mi vida debió pasar ante mis ojos porque cuando volví en mí, él estaba de pie junto a mí con una mirada de confusión plasmada en su rostro.  
 
    "¿Estás bien, Mila?" Me tomó las mejillas y examinó el movimiento de mis ojos.  
 
    "Estoy bien, cariño. ¿Cómo estuvo el trabajo?"  
 
    "No te ves bien". Dijo, todavía tratando de averiguar qué acaba de pasar.  
 
    Me liberé de su agarre y entré a la cocina por un vaso de jugo. "Bebé, estoy bien". Tomé un sorbo del jugo de manzana.  
 
    "¿Has comido?"  
 
    "Sí, Odessa vino y me dejó comida". No estaba mintiendo, pero apenas comí con este bebé en mi mente.  
 
    "Bien. Tu padre está despidiendo a nuestros mejores contadores porque fueron vistos en un club de striptease hace muchas noches. Me pregunto qué me haría si supiera cómo te trato en el dormitorio", bromeó mientras se quitaba el abrigo.  
 
    Lo más probable es que mi papá desollaría vivo a Theo y me obligaría a mirar.  
 
    "Mierda, olvidé preguntar. ¿Cómo estuvo la cita con el médico? ¿Todo bien?"   
 
    "Sí, solo un pequeño virus alimentario", mentí, tratando de sonar lo más convincente posible.  
 
    Lo cual fue un completo y absoluto fracaso porque lo siguiente que me preguntó fue por qué no lo estaba mirando a la cara.  
 
    Demasiado para tratar de evitar lo inevitable. 
 
    "Teo."  
 
    Avanzó poco a poco hacia mí, sus ojos encontrándose con los míos. "¿Qué es?"  
 
    Respiré hondo, luego me apoyé en la encimera y me pregunté si realmente estaba haciendo esto.  
 
    "Por favor, solo escúchame. Sé que esto no estaba en nuestras cartas todavía, pero no hay nada que pueda hacer al respecto ahora", suspiré, incapaz de mirarlo a los ojos. "Estoy embarazada, Teodoro". Las lágrimas corrían por mi rostro mientras hacía mi mejor esfuerzo para graznar las palabras.  
 
    Sus ojos se agrandaron y sus manos se acariciaron los rizos salvajes.  
 
    Hubo un momento de silencio, y estaba lista para empacar su mierda si no quería aceptarnos a mí ya nuestro hijo por nacer. Pero no se escapó.  
 
    "¿Estás bien?" Fue lo primero que dijo, pero sabía que estaba tan estresado como yo.  
 
    "Sí."  
 
    "¿Qué tan lejos estás?"   
 
    "Seis o siete semanas".  
 
    Caminó más cerca, lo suficientemente cerca como para que pudiera oler el sudor formándose en su frente.  
 
    Sus manos fueron a mi estómago apenas visible. La comparación de tamaño fue alucinante.  
 
    "Vaya, hay un pequeño humano ahí. Nuestro pequeño humano. Lo logramos. Juntos". Vi una sonrisa formarse en su rostro de piel aceitunada, y de repente toda la preocupación y el dolor eran simplemente una mancha en una mesa de vidrio.  
 
    Sonreí, una genuina esta vez. "Bueno, técnicamente, nuestro pequeño humano es un grupo de células y algo más. Pero sí, lo logramos. Juntos".     
 
    Sus labios encontraron los míos con un beso, y luego sus grandes manos agarraron mi trasero.  
 
    Gemí de placer cuando comenzó a pasar sus dedos por la tela que cubría mi excitación.  
 
    "No tienes idea de cuánto he extrañado esto", dice, mientras desliza mis bragas a un lado y masajea mi clítoris, "Dios."  
 
    Dejé escapar otro gemido cuando lentamente insertó un dedo.  
 
    Esto es lo más que he estado excitado en semanas.  
 
    Theo me levanta y nos guía a la habitación sin separar sus labios de los míos.  
 
    Me humilla y admira todo lo que soy.  
 
     Y nuestro bebé.  
 
    Nunca me acostumbraré a eso.  
 
    Me quita los pantalones, luego la camisa, dejándome solo con mi sostén azul y mi ropa interior.  
 
    Theo se humedeció los labios y luego sus ojos recorrieron mi cuerpo.  
 
    Se acercó a mí y desabrochó mi sostén, luego comenzó a chupar mis pezones erectos.  
 
    Arqueé la espalda mientras sacudidas de placer se enviaban por todo mi cuerpo.  
 
    Mi clítoris palpitaba, como si estuviera gritando 'dame atención, dame atención'.  
 
    "Joder", dije cuando Theo pasó lentamente las puntas de sus dedos por mi cuerpo y luego se detuvo en el borde de mis bragas. "¿Por qué te detuviste?" Dije con los ojos entrecerrados.  
 
    "Vuelvo enseguida."  
 
    Le tomó unos veinte segundos cuando salió a la sala de estar.  
 
    Era un desastre desorientado mientras esperaba que él terminara exactamente lo que había comenzado.  
 
    Volvió con un cubito de hielo medio fuera de la boca.  
 
    Levantó mis piernas y su boca se acercó a mis tobillos.  
 
    Con el cubo de hielo todavía en la boca, lo pasó por mi pierna, y más lento cuando llegó a la parte interna de mis muslos.  
 
    "Me encanta verte así, al borde", dijo Theo, todavía concentrado en mi sexo palpitante.  
 
    Me miró con los ojos llenos de lujuria y una sonrisa diabólica apareció en su rostro sin afeitar.  
 
    La frialdad del hielo hizo que los vellos se erizaran, mi cuerpo y mis pezones estaban tan duros que dolían.  
 
    Theo me bajó las bragas y mi coño quedó completamente expuesto a él.  
 
    Apoyó mis piernas sobre sus hombros cuando la sustancia fría se encontró con mi clítoris.  
 
    Después de los escalofríos, me acostumbré a la sensación.  
 
    Su lengua hizo la mayor parte del trabajo, pero la temperatura lo hizo mucho más emocionante.  
 
    Sentí dos dedos deslizarse dentro de mí mientras él nunca dejaba de tocar y chupar mi clítoris. 
 
    Gemidos inaudibles salieron de mi boca cuando me acercaba a mi clímax.  
 
    "No te detengas, no te detengas", repetí. "Solo así. Sí."  
 
    Mis caderas comenzaron a frotarse contra su lengua mientras me corría.  
 
    Con los dedos de Theo todavía dentro de mí, se acercó a mi cara y me besó.  
 
    Me probé a mí mismo.  
 
    Y Dios mío, pude ver por qué lo disfrutó tanto.  
 
    Cuando se quitó los dedos, se los llevó a la boca y los chupó.  
 
    Mi acto favorito.  
 
    Miré hacia abajo y vi su erección esperando ser liberada.  
 
    Cambié de posición de modo que ahora estaba boca abajo y frente a él.  
 
    Le desabroché los pantalones y luego la ropa interior.  
 
    Cuando le saqué la polla, Theo hizo una mueca y le preguntó si era un adolescente a punto de recibir su primera mamada.  
 
    Mis labios rozaron la punta mientras mi otra mano la sostenía en posición vertical.  
 
    Luego pasé mi lengua por un costado, y él debe haber perdido el control porque en el momento en que volví a subir, empujó dentro de mi boca sin previo aviso.  
 
    Me agarró agresivamente del cabello y dejé escapar un gemido placentero mientras mi boca subía y bajaba por su pene.  
 
    Theo observó cómo salía saliva de las comisuras de mi boca.  
 
    Tiró de mi cabello de un lado a otro al ritmo que deseaba mientras yo seguía chupando.  
 
    Quitó mi boca de él como si no quisiera correrse todavía.  
 
    "Jesús, eres tan hermoso", pasó su pulgar por mi labio y lo hundió en mi boca.  
 
    Podría correrme de nuevo así.  
 
    Volví a poner mi mano sobre su pene y comencé a acariciarlo.  
 
    Theo echó la cabeza hacia atrás y gimió. "Mierda, neonata", fue todo lo que dijo antes de sentirlo tensarse.  
 
    "¿Va a correrse para mí, Sr. Romano?" Dije con mi voz más seductora. 
 
    Y con eso, sentí su cálido semen derramarse sobre mi mano.  
 
    Agarró la parte superior de mi cabello cuando llevé mi mano a mi boca y lamí todos los restos de él. 
 
    "Ahora te voy a follar. Ponte a cuatro patas". El demando.  
 
    Fue solo cuestión de segundos antes de que sintiera su pene entrar en mí.  
 
     Jadeé cuando abruptamente acarició dentro de mí.  
 
    Agarró mi cabello con una mano, y con la otra, agarró mi cuello y apretó mientras continuaba follándome.  
 
    "Eres mío." Dijo, golpeando dentro y fuera de mí más rápido.  
 
    "Soy tuya", jadeé, "toda tuya".  
 
    Soltó mi cuello y metió la mano debajo de mí para trabajar mi clítoris.  
 
    Su dedo se movió en círculos y mi respiración aumentó.  
 
    "Córrete en mi polla, Mila. Córrete conmigo".  
 
    Theo y yo nos soltamos juntos.  
 
    Lo sentí llenarme y salir de mí.  
 
    Se tumbó boca arriba y yo me uní a él con la cabeza apoyada en su pecho y mis dedos se movían en círculos sobre su estómago.  
 
    Me estaba quedando dormido cuando su voz profunda llenó la habitación.  
 
    "Estás embarazada", dijo, mirándome, "vamos a tener un bebé". Levanté la vista y lo vi sonriendo de oreja a oreja.  
 
    No esperaba una reacción tan positiva. Ninguno de nosotros está listo, pero tenemos meses para prepararnos.  
 
    "Vamos a tener un bebé." repetí, sonriendo. 
 
    "¿Qué pasa con la boda? ¿La pospondremos?"  
 
    "Odessa y yo hablamos de eso y."  
 
    "Espera", interrumpió, "¿Odessa lo supo antes que yo?"  
 
    "Cariño, estaba en estado de shock y ella estaba aquí. No sabía cómo te tomarías la noticia". Mi voz baja.  
 
    "¿No pensaste que me gustaría quedármelo?"  
 
    Asenti.  
 
    "¿Pensaste que te dejaría a ti ya nuestro hijo en paz?" Parecía profundamente ofendido por mi predicción.  
 
    Asentí de nuevo, pero vergonzosamente esta vez.  
 
    "Tesoro, nunca te dejaría a ti, oa este bebé. Los amo. Los dos". Su mano se posó en mi vientre.  
 
    No dije nada solo sellé su promesa con un beso.  
 
   
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
    "Me siento como una gota", dice Mila, inspeccionando su creciente estómago. 
 
    Dejé escapar una risita. "¿Una gota, nena?"  
 
    "Sí, y estoy hinchado. ¿Por qué me diste tantos pastelitos?" Ella suspiró, luego me miró.  
 
    "Está creciendo. Ni siquiera aparecías la semana pasada. Ambos necesitan comer".  
 
    "¿Cómo sabes que es un niño? Podría ser una niña. Mi papá cree que es una niña".  
 
    "Solo tengo un presentimiento. Llámalo instinto paternal".  
 
    Ella rió. "Mi piel está saliendo", las manos de Mila fueron a su rostro y se miró en el espejo.  
 
    "Eres tan hermosa como el día que te conocí, incluso más ahora que estás embarazada de nuestro hijo". La tranquilicé y luego le di un beso en la mejilla.  
 
    Donny tomó la noticia sorprendentemente bien. Solo tiró un objeto, que era bueno.  
 
    Lillian lo ayudó a calmarse y, cuando lo hizo, finalmente se alegró por nosotros.  
 
    Mateo está encantado de ser tío, está bien que nos haya comprado innumerables cosas que no necesitaremos en meses.  
 
    La boda es en casi dos meses, y Mila ha estado flipando, a pesar de que le dije que tengo todo bajo control. Con la ayuda de sus amigos.  
 
    El lugar, el catering, todo.  
 
    Todo lo que tiene que hacer es elegir vestidos de damas de honor.  
 
    Ella se inclinaba por un color suave y yo estaba de acuerdo con lo que ella quisiera.  
 
    Debería ser algo universal que los hombres estén de acuerdo con sus mujeres a menos que estén completamente equivocados al cien por cien. No quieres sentir esa ira.  
 
    "Está bien, Odessa y yo vamos a la tienda de novias. ¿Nuestra cita está en tu calendario para mañana?" Me preguntó mientras se cepillaba el cabello.  
 
     Asenti. "Está ahí".  
 
    "En serio, no lo olvides. Será mejor que estés allí. No me importa si tienes que volar hacia mí. ¿Entendido?"  
 
    "Sí, señora. Entiendo". La seguí hasta la puerta.  
 
    "Volveré más tarde, ¿vas a cocinar esta noche?"  
 
    "Lo estoy, no te preocupes. Mantente a salvo en el camino". Besé sus labios, luego se fue.  
 
    Me senté en la mesa del comedor para revisar el papeleo.  
 
    No he pensado en mi trabajo durante las últimas semanas, he estado tan absorto en Mila que no me di cuenta de que tenía un negocio que administrar.  
 
    Mientras hacía conferencias telefónicas, miré por la ventana de nuestro dormitorio y sonreí.  
 
    Esta será mi vida.  
 
    Mila, yo y un bebé.  
 
    Estas llamadas continuaron por lo que pareció una eternidad, y estaba frustrado con mis accionistas.  
 
    Decidieron tomar una decisión de marketing sin mí y nuestras acciones cayeron un cinco por ciento.  
 
    Cazo.  
 
    Después de maldecir y gritarles a los idiotas, comencé a preparar la cena.  
 
    Le envié un mensaje de texto y le pregunté a Mila qué le apetecía, y ella respondió: " Cualquier cosa está bien", seguido de una carita sonriente.  
 
    En código de mujer embarazada, significaba Lee mi mente o empiezo algo.  
 
    Entonces, fui por la ruta segura.  
 
    bistec capresse.  
 
    Empecé chamuscando mi bistec y cocinando ligeramente mis vegetales.  
 
    No me llamaría exactamente chef, pero sabía manejarme en una cocina.  
 
    Casi había terminado cuando vi a Mila de pie junto a la puerta principal.  
 
    La miré, pero ella ya me estaba mirando. "Te ves tan bien en este momento".  
 
    "¿Oh sí?" Respondí, mirando brevemente mi delantal.  
 
    Dejó sus maletas y se dirigió hacia mí. "Huele delicioso. Me muero de hambre".  
 
    "Ya casi está. ¿Cómo estuvo la tienda de novias?"  
 
    "Aburrido. Mi mamá nos recibió allí y lo peor es que no tengo idea de qué tan grande estaré para nuestra boda, así que no sé cómo ajustarme el vestido".  
 
    "¿Entonces hay un vestido en particular?" Dije mientras me aseguraba de que nuestra cena no se quemara.  
 
    "¡Sí! Theo, fue amor a primera vista. No puedo esperar para caminar por el altar con él". Ella giró.  
 
    "Solo puedo imaginar lo hermosa que te verás". Besé la parte superior de su cabeza y emplaté nuestra comida.  
 
    Nos sentamos a la mesa discutiendo vívidamente nuestro día.  
 
    Está tan emocionada de ver a nuestra pequeña fresa.  
 
    Lo llamo así porque es literalmente del tamaño de uno.  
 
    "¿Has estado pensando en nombres, todavía?" Me preguntó, mirando su comida.  
 
    "Sí, pero ninguno parece encajar como me imagino. ¿Cómo hacen los padres estas cosas?" Suspiré derrotado.  
 
    Mila se alejó y luego regresó con su computadora. "Veamos algunos sitios web de nombres de bebés". Dijo, abriendo su laptop.  
 
    Me incliné para ver la interminable cantidad de nombres. "¿Por qué no vamos con algo simple? ¿Como Theodore Jr.?"  
 
    "No voy a nombrar a nuestro hijo así. Tienes un nombre de abuelo", se rió.  
 
    "Un nombre de abuelo que te gusta gritar, eso es exactamente lo que nos llevó a esta posición". murmuré. " Oh, Theo. Sí. Justo ahí". Me burlé con una sonrisa astuta.  
 
    "Ja, ja. Otra razón más para no ponerle tu nombre a nuestro bebé. Ooh, mira este. Emilio, lleva mi nombre". Se sonrojó, girando la computadora portátil más hacia mí.  
 
    "Tenía un socio comercial que se llamaba Emilio. Era un cabrón".  
 
    "Así que no, entonces".  
 
    Pasamos las siguientes dos horas buscando nombres, pero sobre todo discutiendo.  
 
    Para una niña, Cateleya o Eden.  
 
    Para un chico, Santiago o Antonio.  
 
     Aunque nunca dije nada, Theodore Junior todavía estaba en la mesa.     
 
    "Vamos, vamos a llevarte a la cama". susurré, luego la llevé a nuestra habitación.  
 
    La senté en el colchón de felpa, lista para lavar los platos, pero ella me detuvo.  
 
    "No te vayas".  
 
    "No lo haré". La acuné en mis brazos hasta que se durmió profundamente, y pronto la seguí.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
    Una brisa fresca entraba por las rejillas de ventilación mientras esperaba que Theo nos registrara.  
 
    Llegamos tarde debido a una reunión que tenía Theo que duraba más de lo esperado.  
 
    Este consultorio médico era específicamente para mujeres embarazadas o personas que intentaban quedar embarazadas.  
 
    La mujer a mi lado tenía unos seis meses de embarazo. Su largo cabello rubio cayendo sobre sus hombros. Habíamos tenido una conversación sobre nuestros bebés en crecimiento.  
 
    Ella mencionó que tenía un hijo de tres años que le dio un infierno absoluto.  
 
    No estaba preparado para esto.  
 
    Theo se sentó a mi lado, su mano entrelazada con la mía.  
 
    Me miró esperanzado justo antes de que un trabajador me llamara por mi nombre.  
 
    Caminamos por el pasillo, en una sala de ultrasonido. Adentro, ¿la habitación estaba cubierta de hechos y órganos de bebés?  
 
    "Siniestro." Theo murmuró por lo bajo, y le di una mirada de muerte. Levantó las manos en señal de rendición, junto con una sonrisa.  
 
    "El Dr. Bowie se comunicará con ustedes". Dijo la señora, saliendo de la habitación después de enviarme una mirada amistosa.  
 
    "¿Dr. Bowie, bebé? Estás bromeando". Teo se rió.  
 
    "Oye, fue muy recomendada en un foro de bebés. Cambia entre este lugar y el hospital general. Cuando llegue nuestra pequeña fresa, será entregada allí".   
 
    Dios mio.  
 
    Theo me hizo llamar fresa a este bebé, sonreí para mis adentros.  
 
    La puerta se abrió y el Dr. Bowie entró sigilosamente. "¿Mila? ¿Theo?" Ambos asentimos. "Hola, soy el Dr. Bowie. ¿Cómo estás?"  
 
    "Estamos muy bien, solo estamos tratando de revisar la cosita dentro de mí", dije, y el Dr. Bowie se rió entre dientes.  
 
    "Está bien, parece que completaste todo el papeleo necesario, lo cual está bien, así que podemos hacerlo de inmediato. ¿Ya lo viste?"  
 
     Theo y yo negamos con la cabeza al mismo tiempo. "No, queríamos esperar hasta que ambos estuviéramos libres para estar allí".  
 
    "Está bien. Levanta tu camisa por mí, por favor".  
 
    Se puso guantes morados y luego configuró la máquina de ultrasonido.  
 
    Miré a mi alrededor y mis ojos encontraron un cartel de maternidad. Sonreí ante el hecho de que pronto seré capaz de sostenerlo.  
 
    "Esto va a estar frío".  
 
    Theo sostuvo su mano en la mía una vez más, y me estremecí ante la sensación.  
 
    Los tres pares de ojos se dirigieron a la máquina.  
 
    Un video en blanco y negro apareció en la pantalla y comencé a llorar.  
 
    "Esto es real. Vamos a tener un bebé". Miré a Theo, que todavía estaba enamorado del video.  
 
    "¿Quieres escuchar los latidos del corazón?"  
 
    Theo y yo asentimos frenéticamente.  
 
    El latido del corazón sonaba fuerte.  
 
    "Dios mío. Está latiendo muy rápido". Susurré.  
 
    "Sí. El latido del corazón de un bebé es mucho más rápido que el de un adulto. Por lo que parece, él o ella está feliz y saludable". Ella sonrió.  
 
    Una sonrisa apareció en el rostro de Theo y apretó mi mano con más fuerza. "¿Cuándo podemos averiguar el género?" Le preguntó al médico.  
 
    "Mila solo tiene un poco más de diez semanas exactamente, por lo que aún es demasiado pronto para saberlo, pero podemos comenzar a saberlo entre catorce y dieciocho semanas. A menos que quieras que sea una sorpresa, y puedes averiguarlo después del nacimiento" Ella nos informó.  
 
    "Leí en un foro para padres acerca de las epidurales y los niveles de dolor. ¿Puedes explicármelo todo?"  
 
    Hablamos uno a uno mientras Theo miraba las cuatro fotos del bebé.  
 
    Todavía era temprano cuando nos fuimos, así que nos detuvimos con mis padres para un almuerzo tardío, pero una cena temprana.  
 
    También había invitado a Odessa, Cami y Jasper.  
 
    Estaba en una videollamada con Laura y Priscilla, mostrándoles las fotos de la ecografía.   
 
    "Oh, mi Señor. Es tan pequeño. Finalmente seré una zia". Priscilla dijo, tomando el teléfono de su madre.  
 
    "Tu hermano lloró cuando subimos al auto". Dije, mirando a Theo con su enfoque principal en el camino.  
 
    "¿Él lloró? Estás mintiendo".  
 
    "Nop. Sollozaba como un bebé". Me reí.  
 
    "¡No!" Él intervino. "Tenemos que irnos. Ciao, vi voglio bene a tutti e due". Theo dijo, diciéndole a su familia que los ama "No tenías que revelar esa información". Se burló de mí mientras se detenía en la casa de mis padres.  
 
    Por lo que parece, todos llegaron antes que nosotros.  
 
    Fuimos recibidos por un gran abrazo de mi mamá, junto con dos besos en la mandíbula.  
 
    "Adelante, adelante. ¿Dónde están las fotos?" Ella me instó.  
 
    Directo al grano entonces.  
 
    Saludé a todos con una sonrisa y un abrazo antes de sentarme a la mesa.  
 
    "Jasper, ha pasado un tiempo desde que te vi". dijo Theo, mirándolo.  
 
    "He estado ocupado. Entonces, Mila, muéstranos las fotos".  
 
    Pasé las fotos, a lo que todos respondieron con ' oohs'.  
 
    "Entonces, ¿cómo se siente estar embarazada?" preguntó Cami, antes de llevarse un tenedor de ensalada a la boca. "¿Algún antojo extraño de comida? Mi mamá dijo que cuando estaba embarazada de mí, no comía nada más que helado y pepinillos".  
 
    Me reí y luego dije: "Nada de eso. Antes de enterarme de que estaba embarazada, estaba comiendo mucha mantequilla de maní. Mi apetito es del tamaño de tres hombres o del tamaño de ningún hombre. Anoche". Miré a Theo, "Theo hizo el bistec más delicioso. Era una de las cosas que realmente tenía ganas de comer".  
 
    "¿Qué pasa con los nombres de los bebés? ¿Ya eligieron uno?" preguntó mi papá.  
 
    "Tenemos algunos, pero aún mantenemos nuestras opciones abiertas".  
 
    "¿Y la boda?" Mi mamá cuestionó.  
 
    "Sigue igual. Odessa y Cami están manejando las cosas difíciles. Me dijeron que me sentara y me viera bonita". Me encogí de hombros. "Es un alivio, de verdad. Con el bebé y encontrar un lugar para mudarse".  
 
    Mi mamá frunció el ceño. "¿Moverte? Pensé que habías decidido criar al bebé aquí".  
 
    "¿Aquí? ¿Como en tu casa?" Contuve un estallido de risa.  
 
    "¡Sí! Tenemos muchas habitaciones libres".  
 
    Miré a Theo, pero ya se había decidido. "No, pero gracias, Lillian. No queremos invadir tu espacio".  
 
    Ese era Theo amablemente diciendo 'joder no'.  
 
    "Bueno, la oferta siempre estará sobre la mesa".  
 
    "Gracias, mamá. No sé cómo hacer esto de mamá, así que necesitaré tu ayuda los primeros meses".  
 
    "Por supuesto, mija".  
 
    Terminamos nuestra comida repasando la lista de invitaciones de boda.  
 
    La familia de Theo volará dos noches antes para ayudar a preparar y almorzar.  
 
    Le dije a Dess que quería presentarle a Priscilla. Serían amigos tan rápidos.  
 
    Nos despedimos, y Theo y yo nos acostamos y vimos The Vampire Diaries por tercera vez.  
 
    "Elena debería haber elegido a Stefan, pero no lo merecía". Dije, rodando los ojos a la televisión.  
 
    "No, equipo Damon todo el día". dijo Teo.  
 
    "¿Nos olvidamos de Klaus?"  
 
    "No tengo ningún deseo de hablar sobre tu obsesión con el hombre".  
 
    "Bien. ¿La pasaste bien esta noche?"  
 
    "Sí, es agradable tener gente a nuestro lado cuando se acerca la boda. Además del bebé".  
 
    "Hablando de la boda, ¿has comprado tu traje? Sé que eres muy olvidadizo".  
 
    "Recogerlo al final de la semana". Dijo, apartando el pelo de mi cara. "Eres hermosa." Dijo, juntando sus labios con los míos.  
 
    "Soy tuyo." Dije en apenas un susurro. "Te amo."  
 
    "Y te amo." Su mano fue a mi estómago y volvimos nuestra atención al espectáculo.  
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    Tres días antes de la boda  
 
    "Este vestido es hermoso. Realmente llamativo". Dijo mi mamá, levantando la vista de su teléfono.  
 
    "Todo está confirmado, M. No puedo creer que te vayas a casar". Odessa chilló.  
 
    "No puedo creer que esté embarazada y comprometida". Inhalé una respiración profunda. "Pero me alegro de que este bebé tenga dos tías maravillosas y una abuela solidaria". Miré a Cami y Odessa, luego a mi mamá.  
 
    "Voy a ser la Sra. Romano". Sonreí, luego ahuequé mi barriga en crecimiento. "Si tomo fotos estrictamente de frente, ¿crees que la gente podrá decir que estoy embarazada?"  
 
    "Probablemente no." dijo Cami, sacando su teléfono. "Déjeme ver." Ella tomó una foto y luego me la mostró.  
 
    "No es tan notable. Puedo lograrlo". Me encogí de hombros. "Ahora, por favor, ayúdame a quitarme esto".  
 
    Estoy de acuerdo con mi mamá, este vestido es jodidamente hermoso. Por el precio, mejor me siento como una maldita princesa. A Theo no le importaba el precio de nada, solo quiere que me sienta cómodo y feliz con lo que elija.  
 
    También es su boda. Traté de que decidiera si serviríamos pescado o pollo, y él fue a lo seguro y dijo ambas cosas.  
 
    Odessa me ayudó a ponerme el vestido de verano y nos dirigimos al lugar más cercano para almorzar.  
 
    Nos sentamos en una mesa, y el restaurante en su mayoría servía mierda vegana. Comerás cualquier cosa cuando tengas hambre.  
 
    "¿De qué tiene hambre el bebé hoy?" Mi mamá dijo con voz infantil.  
 
    "Este bebé comerá lo que yo le diga". Bromeé. "Sin embargo, estoy de humor para una ensalada de camarones".  
 
    "Eso suena muy bien", suspiró Cami, "pero también lo hace este bistec vegano".  
 
    "Consigue lo que quieras. El almuerzo va por mi cuenta hoy. Como agradecimiento por aguantar mis cambios de humor y mi actitud maliciosa". Empecé a llorar.  
 
    Estúpidas hormonas del embarazo.  
 
    "Oh, nena". Odessa se inclinó para abrazarme, "No llores. Siempre estaremos aquí para ti".  
 
    Sollocé y la miré. "¿En realidad?"  
 
    "De verdad, M. Siempre".  
 
    Nuestro mesero vino y tomó nuestros pedidos, y cuando se alejó, sonó mi teléfono y en la pantalla se leía el nombre de Mateo.  
 
    "Hola, Matty".  
 
    "Oye, hermana. ¿Dónde estás?"  
 
    "Almorzando. ¿Qué pasa?"  
 
    "¿Papá está contigo? No contesta".  
 
    Ha estado en una reunión todo el día. ¿Qué arruinaste? Mi madre murmuró algo, pero no le presté atención.  
 
    "Nada, Mila. ¿Por qué siempre asumes que arruiné algo?"  
 
    "Bueno, porque siempre jodes algo". Aunque no puede verme, rodé los ojos.  
 
    "Lo que sea. ¿Cómo te sientes? ¿Cómo está el bebé? ¿Te gustaron las cosas que te envié?"  
 
    "Me siento bien, solo tengo hambre. El bebé está bien, y sí. Mi apartamento está lleno de los regalos que me enviaste. Gracias".  
 
    Pensé en la enorme pila de cosas de bebé en la sala de estar y me reí.  
 
    "¿Han descubierto Theo y tú el género? Estoy ansiosa por saber si seré tía o tío".  
 
    Me reí tan fuerte que el agua se derramó por mi nariz.  
 
    "Matty, ¿quieres decir si tendrás una sobrina o un sobrino?"  
 
    "¿No es eso lo que dije?"  
 
    "Claro, Matty".  
 
    "Mierda, papá está en la otra línea. Te veré para la boda. Te amo, M".  
 
    "No puedo esperar, te amo más".  
 
    Mateo colgó, y yo devoré mi comida y hablé del bebé y de la boda con todo. 
 
    El almuerzo fue bueno. Hacía tiempo que no me reía tanto y se sentía bien estar rodeada de gente tan cariñosa.  
 
    Cuando regresé al apartamento, Theo todavía estaba en el trabajo, así que tomé una siesta de energía que se convirtió en una siesta de cuatro horas.  
 
    Me desperté con la voz de Theo resonando por todo el apartamento.  
 
    Me sorprende que no hayamos recibido quejas por ruidos molestos desde que vivo aquí.  
 
    Me arrastré por la habitación y fui a la cocina por una botella de agua. Mi garganta se sentía más seca que el desierto del Sahara.  
 
    Theo colocó su mano en el altavoz de su teléfono y susurró: "¿Te desperté? Lo siento, dolcezza". Tenía una expresión de disculpa en su rostro.  
 
    Negué con la cabeza y terminé toda la botella de agua.  
 
    Theo terminó su llamada y caminó hacia mí y me dio un beso en los labios y comenzó a hablar con el bebé.  
 
    "Hola, amiguito. ¿Estás agotando a mami? Ni siquiera estás aquí todavía". Él dijo.  
 
    "Sí, nuestro pequeño bebé está agotando a mamá". Suspiré con una sonrisa.  
 
    "Bueno, eso simplemente no funcionará". Una sonrisa apareció en su rostro mientras se alzaba sobre mí. "Theo... No empieces algo que no puedas terminar".  
 
    "Estás bien." Hs levantó las manos en señal de derrota. "Te estás haciendo grande".  
 
    "Lo sé." Me froté el estómago. "Necesitamos comprar cosas para la guardería".  
 
    "Ni siquiera sabemos el género todavía. No importa cuánto lo desee".  
 
    Theo suplicó durante días saberlo, pero le dije que sería una agradable sorpresa saberlo cuando él o ella llegaran aquí. Estuvo de acuerdo, pero sé que lo está matando por dentro.  
 
    "Lo sé, pero siempre podemos conseguir cosas de colores neutros. Como amarillo y blanco".  
 
    "Como quieras, Mila". Theo tomó sus llaves. 
 
    "¿Adónde vas?"  
 
    "Vamos a comprar un bebé. Vamos".  
 
   "Mateo nos compró casi todo lo que necesitamos. Está muy emocionado de ser tío o tía". Dejé escapar la risa más grande y eché la cabeza hacia atrás.  
 
    "¿Tía?"  
 
    Pasé los siguientes dos minutos explicando cómo Mateo confundió sobrina y sobrino con tía y tío.  
 
    Una vez que Theo finalmente entendió, también se rió.  
 
    Fuimos a comprar un extractor de leche y colores de pintura para nuestro nuevo hogar.  
 
    Nuestras mentes aún no estaban preparadas para un lugar, pero ambos sabíamos que queríamos irnos antes de que naciera el bebé para poder estar preparados.  
 
    Cuando regresamos al departamento, ambos estábamos exhaustos y nos quedamos dormidos juntos en el sofá viendo una película de acción que Theo había elegido.  
 
    La mañana siguiente fue agitada. Mi contrato de arrendamiento de este apartamento no pudo extenderse más, por lo que tenemos que irnos al final de la semana.  
 
    Estaba a punto de extender mi contrato aquí por otros tres meses, pero Theo dijo que probablemente para entonces ya habríamos encontrado un lugar, así que no tendría sentido quedarnos.  
 
    Pasamos todo el día buscando casas en el área e incluso nos fuimos a los vecindarios más familiares.  
 
    "Mira este. Tres dormitorios y dos baños. Perfecto para nuestra pequeña familia". Theo me mostró una casa en el sur de California.  
 
    "El precio es escandaloso. California es demasiado cara".  
 
    "Tenemos el dinero, tesoro. Está en un excelente vecindario para escuelas y no muy lejos de donde construirás tu primera oficina". 
 
    "¿Quién hubiera pensado que Theodore Romano estaría buscando casa con su prometida embarazada?" Apoyé la cabeza en su hombro.  
 
    "Debe ser una especie de universo alternativo".  
 
    Me reí. "Tu ex me contactó anoche. Algo sobre querer una invitación a la boda".  
 
    "Sobre mi jodido cuerpo muerto". Se burló. "Me alegro de que estemos en la misma página", sonreí y besé su mejilla.  
 
    "¿No tiene un bebé? Rezaré por él".  
 
     "Yo también."  
 
    Nuestra tarde estuvo llena de risas y estrés. Redujimos los posibles hogares según la ubicación, las escuelas y la distancia del trabajo.  
 
    Todos eran ridículamente caros, pero el dinero nunca fue un problema para ninguno de los dos.  
 
    Empecé a cocinar empanadas y esperé a que el arroz terminara de cocinarse.  
 
    "Huele increíble". Theo entró en la cocina, con el pelo todavía mojado por la ducha.  
 
    "Hueles increíble". Me encontré con él a mitad de camino y envolví mis brazos alrededor de su cuello, y lo besé. "Tan jodidamente asombroso". susurré contra su piel.  
 
    "¿Oh sí?" Besó apasionadamente mis labios. "Apaga la estufa."  
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    Apasionadamente encontré mis labios con los de Mila, saboreando todo lo que tenía para ofrecer.  
 
    Un gemido escapó de sus labios cuando la apoyé en la siguiente superficie disponible.  
 
    Puse mi mano en la parte posterior de su cabeza, luego apreté tiernamente mi mano en la parte superior de su muslo. Podía sentir los escalofríos que recorrían su cuerpo cuando mi mano hizo contacto con su piel.  
 
    Pasé mis manos por su falda con mis labios sin dejar los de ella. Sabía a menta tenue y helado.  
 
    Pasé mis dedos por la tela de sus bragas, lo que me valió un gemido de sus labios carnosos.  
 
    "Theo", gimió, "deja de bromear y fóllame".  
 
    "¿Estamos impacientes?" Sonreí contra sus labios, luego liberé sus pechos de su camiseta sin mangas blanca.  
 
    Mila asintió lentamente con la cabeza y volví mi atención a su cuello mientras mis manos recorrían sus senos. "Te deseo." Gemí mientras plantaba besos húmedos en su piel.  
 
    "Tómame." Ella respondió.  
 
    Tomé un seno en mi boca mientras deslizaba sus pantalones hacia un lado. Sentí que su respiración aumentaba, lo que solo me excitó más.  
 
    Pasé dos dedos arriba y abajo de su raja y sentí lo lista que estaba para mí.  
 
    Me alejé de ella, pero mantuve mis manos sobre su cálido cuerpo.  
 
    Hicimos contacto visual cuando empujé un dedo y ella jadeó con la boca abierta.  
 
    Podría meter mi pene allí y hacerla vomitar.  
 
    Moví mi dedo adentro y afuera mientras Mila jadeaba. Más, Theo.  
 
    Obedecí y deslicé otro dedo, y empujé dentro de ella.  
 
    "¿Sí? ¿Te gusta cómo te follan mis dedos, dolcezza? ¿Hm?"  
 
    "Si lo amo." Apenas podía salir a entenderme las palabras.  
 
    La sentí apretarse a mi alrededor, pero no me detuve. "¿Vas a correrte para mí?" Usé mi mano libre para agarrar su mandíbula y hacer que me mirara.  
 
    Ella asintió desesperadamente y sentí que sus paredes se abrían y cerraban rápidamente.  
 
    Descansé mis dedos dentro de ella por un rato más para dejarla recuperar el aliento.  
 
    "Eso fue increíble", dijo, "joder".  
 
    "No hemos terminado". Afirmé. "Ponte de pie y agáchate".  
 
    Retrocedí para que Mila tuviera espacio para bajar del mostrador, y cuando lo hizo, hizo exactamente lo que le dije.  
 
    Su trasero estaba frente a mí, y pude ver su coño brillando por su humedad.  
 
    La admiré durante unos segundos antes de sacar mi pene y guiarlo hacia su raja.  
 
    Lo moví contra su coño, y me di cuenta de que estaba ansiosa por la forma en que seguía mirándome por encima del hombro.  
 
    "Theo, fóllame". Ella declaró descaradamente.  
 
    Vi una oportunidad y la aproveché.  
 
    "Mendigar."  
 
    Sus ojos se abrieron.  
 
    "Muéstrame lo mucho que quieres esta polla en tu coño. Ruego". le ordené.  
 
    "Por favor, fóllame. No puedo soportarlo más. Estoy tan mojada por ti". Ella suplicó.  
 
    "No creo que esté convencido". desafié.  
 
    "Bebé, por favor. Quiero sentirte muy dentro de mí. Quiero que tu semen se derrame fuera de mí". Ella susurró.  
 
    Dios, es tan buena cuando está desesperada. Rogándome que acabe con su frustración sexual y la folle.  
 
    Se me escapó una sonrisa y, sin previo aviso, la embistí con tanta fuerza que golpeó bruscamente el borde de la encimera. 
 
    "Oh," ella gimió. "Sí. Solo así. No te detengas".  
 
    "No lo haré, tesoro." Moví mis caderas con un movimiento rítmico y me estiré debajo de ella para jugar con los pezones erectos.  
 
    "Dime cuánto te gusta". Le dije.  
 
    "Me encanta." Dijo ella, apenas aguantando.  
 
    "¿Que amas?" respondí. "Tú." Ella respondió honestamente.  
 
    Empecé a moverme más rápido, con mucha más fuerza, y pude escuchar lo mojada que estaba. La forma en que su coño me hablaba a su manera.  
 
     "Si sigues follándome así", jadeó, "me voy a correr".  
 
    "Córrete a mi alrededor, amore". Tuve que evitar correrme también, no estaba lista.  
 
    Su cuerpo entró en estado de shock cuando se corrió sobre mi polla. Intentó recuperar el aliento, pero yo me quedé dentro de ella. Moviéndose solo un poco. 
 
    Vi que sus piernas comenzaron a tambalearse.  
 
    "No puedo mover mis piernas, Theo".  
 
    "Vamos a llevarte a la cama entonces". 
 
    Me aparté de ella, luego la levanté para llevarla a la cama.  
 
    La acosté boca arriba y me metí entre sus piernas. Luego deslicé mi polla dentro de ella, y ella gimió por la longitud.  
 
    "Mierda", maldije por lo bajo. "Eres tan apretado."  
 
    La vi sonreír y puse mi cuerpo sobre el de ella, pero aun así sostuve mi peso para no aplastarla.  
 
    Acaricié su interior lentamente, y sus piernas se envolvieron alrededor de mi espalda baja.  
 
    La miré a los ojos y vi a la mujer de la que me enamoré. La mujer con la que pasaré el resto de mi vida. La mujer que lleva a nuestra creciente familia.  
 
    "Te amo." Afirmé. "Eres mío."  
 
    "Soy tuyo." Ella respondio.  
 
    Besé sus labios hinchados y comencé a moverme más rápido mientras me sumergía en su coño húmedo una vez más.  
 
    "Me estoy corriendo de nuevo", dijo, "oh, me estoy corriendo".  
 
    Su coño se apretó a mi alrededor de nuevo cuando sentí que la temperatura de su cuerpo aumentaba.  
 
    Mi cabeza se movió hacia la hendidura de su cuello y jadeé mientras continuaba moviéndome en ella.  
 
    Disminuí la velocidad para disfrutar la cálida sensación de ella envolviéndome, pero eso no me impidió liberarme en ella.  
 
    Gemí cuando mi pene se retorció y se derramó dentro de su coño.  
 
    "Joder, Mila". Dije, quitándome y viendo mi semen gotear desde dentro de ella. "Eso es jodidamente caliente. Nunca me cansaré de verlo".  
 
    "Todavía no puedo sentir mis piernas".  
 
    "Eso simplemente no funcionará. Vamos, bebé".  
 
    La llevé a la bañera una vez más y froté los restos de mí entre sus piernas.     
 
    Me senté detrás de ella en el agua con mis manos alrededor de su estómago.  
 
    "No puedo esperar para conocerlos". Le susurré al oído, acariciándola suavemente.  
 
    "Yo también. Espero que tengan tus ojos". Ella me miró. "Esos grandes ojos marrones tuyos". Agarró mi mano y me dio un beso. "Prometeme algo."     
 
    "Cualquier cosa." Respondí al instante.  
 
    "Prométeme que harás cualquier cosa para proteger a nuestro bebé. Sé el buen padre que sé que puedes ser". Escuché su voz quebrarse a mitad de la oración.  
 
    "Por supuesto que lo haré. No llores, tesoro". Le planté un beso en la cabeza y la abracé hasta que nos acostamos.  
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    dia de la boda  
 
    La luz del sol brillaba a través de las grandes ventanas abiertas de la suite nupcial de la Iglesia. El bebé se movía en mi vientre mientras mi mamá me ajustaba el vestido.  
 
    "Más fuerte, mamá". Dije, tratando de aspirar algo de mi estómago.  
 
    "Mija, si aprieto más, el bebé será aplastado".  
 
    "Dios mio." Se sentía demasiado suelto, pero Odessa y Cami estuvieron de acuerdo en que me veía increíble.  
 
    "¡No puedo creer que te vayas a casar!" Odessa dijo desde la esquina de la habitación, tomándome fotos.  
 
    "Yo tampoco. Esto se siente como un sueño surrealista del que me despertaré en cualquier momento". Sonreí. "¡Ay!" Me volví hacia mi mamá, quien acaba de sacarme la mierda.  
 
    "Solo te aseguro que no es un sueño. Esto es real, mija".  
 
    Juguetonamente puse los ojos en blanco. "No tenías que pellizcarme".  
 
    Abuelita Griselda entró a la habitación con un ramo de claveles rosas. "¡Mila! Mi niña hermosa". Le dio las flores a Cami y corrió hacia mí. "Besitos. No quiero arruinar tu hermoso maquillaje". Se volvió hacia Odessa, que pasó dos horas en esta cara.  
 
    "¿Ya lo estás pensando? Seguro que lo hice cuando me casé con tu abuelito. Él roncaba". Ella bromeó.  
 
    "Bueno, no hay pies fríos, pero si quisiera retirarme, ya estoy atado". Apunté mi dedo a mi vientre y me reí.  
 
    "Sí, sí, ¿cómo podría olvidarlo? Mi primer bisnieto. Apuesto a que es un niño". Ella susurró en mi estómago.  
 
    Estaba tan contenta de que Abuelita volara para mi boda, a pesar de que había habido problemas en cuanto a dónde se hospedaría.  
 
    Ella no quería gastar su dinero, así que sorprendentemente papá intervino y dijo que podía quedarse con ellos en la casa.  
 
    Mateo llegó no hace mucho como padrino de Theo.  
 
    No tiene muchos amigos, pero mis amigos son suyos ahora.  
 
    Empujé esos pensamientos a la parte de atrás de mi cabeza mientras caminaba hacia donde estaban los invitados y la música.  
 
    Escalofríos recorrió mi cuerpo cuando imaginé a Theo de pie en el altar esperándome.  
 
    Papá ya me había dicho que me veía hermosa tantas veces que perdí la cuenta después de la cuarta.  
 
    Se aferró a mi brazo y me preguntó si estaba lista, y asentí.  
 
    Las puertas marrones estampadas se abrieron y la mirada de todos cayó sobre mí. Incluido el de Theo.  
 
    El aire frío me rozó la espalda cuando los violinistas comenzaron a tocar la canción de boda más genérica.  
 
    Sin embargo, no tuve quejas. Me gustó lo tradicional que era. A pesar de que ya estaba embarazada del hijo de mi prometido.  
 
    Olvidé cómo respirar cuando Theo me vio caminar hacia él. La sensación de su mirada me puso nerviosa, incluso si me había visto desnuda innumerables veces.  
 
    Pero esto fue diferente, estamos a punto de profesar nuestro amor frente a nuestras familias.  
 
    Llevaba un precioso traje negro con un pañuelo rosa, tal como lo comentamos, y su cabello estaba recién cortado, pero esos rizos que amaba todavía estaban salvajes.  
 
    Pude ver lágrimas formándose en sus ojos mientras me acercaba más a él.  
 
    Había imaginado este día desde que tenía dieciséis años, y esto no podría haber superado mis expectativas.  
 
    La sensación de que alguien me esperaba era simplemente estimulante.  
 
    Miré y vi a Laura y Priscilla, junto con sus hijos en la primera fila. El esposo de Priscilla no pudo asistir, pero ella dijo que él está aquí en espíritu.  
 
    Los latidos de mi corazón se aceleraron cuando me acerqué al altar y papá me delató con un beso en la mejilla.  
 
    Pensé que era un poco misógino cómo un hombre te entrega a otro, pero no podía leer eso en este momento.  
 
    Me caso con el hombre de mis sueños. El padre de mi hijo.  
 
    Rápidamente miré para ver al tío Bax lanzándome un beso, y aparentemente tuve su apoyo infinito.  
 
    Me sonrojé cuando me acerqué y me enfrenté a Theo. 
 
    La dicha llenó mi cuerpo mientras la felicidad corría a través de mí.  
 
    Ambos repetimos palabras que terminaron en ' Sí, acepto'.  
 
    En el momento en que deslizó ese anillo dado por Dios en mi dedo, todo se volvió real.  
 
    Nuestra relación, ahora matrimonio, nuestro hijo, yo siendo madre, él siendo padre. Los próximos diez años pasaron ante mis ojos y no podría haber sido más afortunado.  
 
    Nos besamos como si nadie estuviera mirando, y después de que finalmente obtuvimos la fuerza para dejarnos ir, Theo susurró algo contra mis labios que solo yo pude escuchar. "Eres mía. Hasta que la muerte nos separe".  
 
    Después de nuestra cena de recepción, aceptamos regalos y felicitaciones tanto por nuestro matrimonio como por nuestro bebé.  
 
    No pensé que mi familia extendida estaría demasiado feliz con mi embarazo tan pronto, pero al diablo con lo que piensan.  
 
    La música sonaba a todo volumen mientras Theo y yo caminábamos hacia nuestra limusina para irnos de luna de miel a Bora Bora.  
 
    Se inclinó para susurrar algo en mi oído. "Este vestido es hermoso".  
 
    Me sonrojé. "Gracias. ¿Te gusta?"  
 
    "Me encanta. Sin embargo, no puedo esperar a ver qué hay debajo". Su voz áspera y necesitada.  
 
    Me podría acostumbrar a esto. Pasar el resto de mi vida como Mila Romano, esposa del salvaje y libre Theodore Romano.  
 
    "Este es nuestro romance ilícito. Y no quiero que termine nunca".  
 
    

  

 
   
    Capítulo final 
 
      
 
    Cinco años después  
 
    Oigo los diminutos pasos de mi hijo mayor que entra corriendo a la cocina mientras preparo el almuerzo. "¡Mami! ¡Mira lo que tenemos papá y yo!" Santiago abre su mano y revela una rana verde viscosa.  
 
    A Santi le han gustado las ranas desde que Camille invitó a los niños a una exhibición de ranas hace aproximadamente un año. Siempre está buscando algo nuevo en lo que meterse.  
 
    "Mijo, ¿lo atrapaste?"  
 
    Santi asiente con la cabeza y Theo se recuesta en la encimera de la cocina, con las manos cruzadas sobre la parte superior del estómago. "Es verde, mami. ¿Ves?" Extendió sus brazos más alto para que pudiera ver mejor.     
 
    "Sí, bebé. Vas a tener que dejarlo ir. No puede respirar en tus manos". Le digo, lo que me valió un ceño fruncido en respuesta. Todavía soy bastante nuevo en la escena de la crianza de los hijos, por lo que no sé mucho sobre cómo hacer que tu hijo de cinco años deje ir a un animal que ya ama tanto.  
 
    "Ve a enseñárselo a tu hermano, está arriba con Tío Matty tocando el piano". Le doy palmaditas en el trasero mientras corre hacia las escaleras, dejando un pequeño rastro de diminutas huellas mojadas.  
 
    Miro a Theo. "¿Qué vamos a hacer con él?" Negué con la cabeza y sonreí, caminando hacia él.  
 
    "No lo sé, pero hay otro de ellos en camino". Frotó mi barriga de seis meses. "No puedo esperar para conocerla. Nuestra primera hija después de dos niños". Él suspira.  
 
    "Esperemos que sea el último. Santiago y Soren son un puñado".  
 
    "Nunca podría cansarme de tener bebés contigo". Sus manos se mueven a mi cintura, acerca mi cuerpo al suyo y besa mis labios redondeados.  
 
    Nuestro momento es rápidamente interrumpido por Soren y Santiago corriendo escaleras abajo, seguidos por Mateo.  
 
    Me libero del beso y miro al lado de Theo para encontrar a Soren con una partitura en sus manos. Corrió hacia mí con la sonrisa más grande en su rostro. "Tengo una canción para el bebé".  
 
    "¡De ninguna manera!" Yo jadeo. "¿Me dejarás escucharlo?"  
 
    "A la hora de acostarse para que duerma cuando Santi y yo dormimos".  
 
    Soren solo tiene tres años y ha estado cantándome desde que Theo y yo anunciamos que tienen una hermana en camino. Tenía la sensación de que le gustaría la música, principalmente porque durante mi embarazo con él, compré auriculares para mi estómago.  
 
    Él ya ha formado esta fuerte conexión con ella. Está tan emocionado de ser un hermano mayor. Igual que Santiago cuando yo estaba embarazada de él.  
 
    "No puedo esperar por esta noche". Me inclino y beso su cabeza rizada.  
 
    Santiago está afuera soltando a la rana, pero estoy seguro que la pobre ya murió asfixiada.  
 
    "Está bien, hermana. Tengo que volver a Los Ángeles. Papá tiene una propuesta comercial para mí". Se frota las manos. "Ven aquí, Sor".  
 
    Las patitas de Soren corren hacia su tío. "Te veré muy pronto. Tío Matty te ama". Lo golpea con el puño, luego lo baja para ir a buscar a Santiago.  
 
    Soren desapareció en la sala de estar donde se reproducen dibujos animados.  
 
    "Tengo una conferencia telefónica esta noche a las siete, así que me perderé la cena. Lo siento, tesoro". Theo finalmente dice, y mi expresión una vez feliz se desvanece.  
 
    "Está bien, los chicos me harán compañía". Le doy un beso en la mejilla, luego salgo al patio trasero para ver cómo está Santiago.  
 
    Lo veo inclinado en el suelo, extasiado con algo. "Santi, ¿qué haces ahí abajo?" Trato de no agacharme demasiado, considerando que, si lo hiciera, probablemente me caería.  
 
    "Él no se mueve, mami". Él gime, sus diminutos dedos tratando de revivir a la pequeña rana.  
 
    Tomo una respiración profunda. "Él solo está durmiendo, bebé". Miento, esperando que dejara pasar esto.  
 
    "No, yo lo maté". Empieza a sollozar e hipar entre palabras.  
 
    Dios mío, este niño es demasiado inteligente para su propio bien.  
 
    "Oh, ven aquí, Santi". Lo tomo en mis brazos y lo abrazo. "Todo estará bien. Ahora está en el paraíso de las ranas".  
 
    Olfatea y se seca los ojos con el dorso de las manos. "¿En realidad?"  
 
    "Sí, bebé. Está tan feliz allá arriba. No tienes que estar triste". Yo sonrío. 
 
    "¿Puedo conseguir otro?" Él suplica. "¿Por favor, mami?"  
 
    "Te conseguiremos una rana como mascota con un tanque y comida para ella".  
 
    Extiende su pequeño dedo meñique hacia mí. "¿Meñique juro?"  
 
    "Meñique juro". Cerramos el dedo meñique, luego beso su frente. "Ve y dile a papá que te compraremos una rana". Le digo, y su cuerpecito corre adentro.  
 
    Se va corriendo a la casa y me quedo pensando en la hermosa familia que he creado.  
 
    Este amor incondicional que tengo por mis hijos solo se hará más fuerte.  
 
    Vuelvo adentro con una sonrisa en mi rostro y beso a Theo en sus labios antes de terminar el almuerzo.  
 
    Han pasado horas desde que los chicos y yo cenamos y vimos una película de Disney. Los chicos comparten una habitación, aunque esta es una casa de cinco dormitorios. A Soren no le gusta dormir solo, así que optamos por las literas.  
 
    Después de leerles a ambos una historia, los arropé y me dirigí a mi habitación.  
 
    Siento que la cama se hunde a mi lado y un brazo se coloca sobre mi vientre.  
 
    "¿Estás despierto, tesoro?" pregunta Theo, y me vuelvo para mirarlo. "Acabo de besar a los chicos, ya están dormidos".  
 
    Preguntaron por ti. Yo susurro.  
 
      
 
      
 
    Fin 
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